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  [image: ]ICKI, estoy desesperado. Tienes que ayudarme.


  Nicki Beauman oyó aquella apasionada súplica a través de los cascos. Y aunque le proporcionó cierta satisfacción, no fue suficientemente intensa como para responder con algo más que un pestañeo.


  -Me estoy limando las uñas, Zane -contestó-. Limándome las uñas y bostezando. Así que fíjate cuánto me has impresionado.


  La respuesta que llegó hasta ella fue un sonoro juramento. A pesar de los más de trescientos kilómetros que mediaban entre ella y Zane Rankin, el sonido le llegó claro como el cristal. La tecnología moderna era realmente sorprendente.


  -Mi vida está pendiente de un hilo -replicó Zane-. Maldita sea, Nicki, haz algo.


  


  No era exactamente una súplica, pero se le parecía mucho. Suspirando levemente, Nicki dejó la lima y miró hacia la media docena de monitores que tenía en la consola.


  Tecleó para penetrar en el impresionante sistema de seguridad de la firma de Silicon Valley en la que Zane estaba intentando entrar. Cerca de seis cámaras en posiciones diferentes le mostraron las seis entradas del vestíbulo.


  Desde allí observó a Zane tecleando frenéticamente el minúsculo teclado que debería haber abierto una de las puertas laterales. Zane conocía la secuencia de los códigos de la entrada, pero a veces las cosas se ponían difíciles y era necesario un toque femenino.


  -Teclea un espacio.


  Zane asintió, presionó una tecla y esperó.


  Nicki utilizó su propio teclado para volver a introducir los códigos. Como continuaba sin ocurrir nada, se sirvió de una nueva forma de entrada al sistema para desbloquearlo desde dentro. Zane alzó la mirada hacia la cámara que mostraba su posición y levantó el pulgar en señal de victoria.


  -Eres la mejor -musitó.


  -Sí, eso dices ahora. Pero ayer me dejaste muy claro que no necesitabas mi ayuda para hacer este trabajo. Me dijiste que eras perfectamente capaz de hacerlo solo.


  -Y lo soy.


  -Ya lo veo.


  Nicki buscó otra posición de la cámara y vio a los guardias de seguridad avanzando por el pasillo principal de la empresa.


  


  -Entonces no necesitarás que te diga que estás a punto de tener un encuentro con tus anfitriones, ¿verdad?


  A través de la pantalla, vio que Zane se quedaba paralizado. Recorría el pasillo de arriba abajo con la mirada y se escondía en una habitación. Cinco minutos después, los guardias de seguridad doblaban la esquina y pasaban por delante de la puerta cerrada.


  -Camino despejado -dijo Nicki cuando desaparecieron los guardias de vista-. Si ya no me necesitas, me voy a mi casa.


  En el norte de California, Zane exhaló un pesado suspiro que en milésimas de segundo llegó hasta Seattle.


  -¿Qué quieres de mí? -preguntó resignado.


  Nicki sonrió de oreja a oreja ante su victoria.


  -Dinero, pero como no estás aquí para dármelo, de momento me conformaré con una disculpa.


  Zane regresó al vestíbulo y se colocó ante la cámara de seguridad.


  -Eres la mejor -dijo con resignación-. No podría hacer esto sin ti.


  Nicki sonrió.


  -Todavía te estás olvidando de algo...


  -Me equivocado, sí, estaba equivocado, ¿de acuerdo? Y ahora, ¿vas a ayudarme a entrar en el laboratorio?


  -Por supuesto -Nicki estaba dispuesta a ser generosa en la victoria-. Está en el segundo piso. Sube por las escaleras de atrás y espera en el vestíbulo hasta que yo te avise.


  Cinco minutos después, Zane estaba en la puerta del laboratorio. Nicki consiguió abrir las dobles puertas que lo protegían y habló con Zane a través de los sensores láser. La caja fuerte, escondida en uno de los armarios, no estaba conectado al sistema informático central, de modo que en eso no podía ayudarlo, pero desconectó temporalmente los detectores de humo del laboratorio para evitar que el humo producido por la explosión los pusieran en alerta.


  


  Zane salió rápidamente del armario y cerró las puertas. Dos segundos más tarde, se produjo un ligero estruendo y las puertas temblaron. Zane corrió de nuevo al interior del armario para salir casi inmediatamente con una cajita negra en la mano.


  -La tengo -dijo, mientras se la metía en la mochila-. Ahora, sácame de aquí.


  -Debería dejar que te agarraran, para darte una lección.


  Zane miró a la cámara y sonrió.


  -Pero no lo harás.


  Y tenía razón, pensó Nicki mientras localizaba a los vigilantes.


  -De acuerdo. Sube por las escaleras de la zona norte hasta la entrada principal. Yo te abriré las puertas antes de que llegues. Pero sal a toda velocidad.


  Cuando Zane estuvo a suficiente distancia del edificio, Nicki restauró todo el sistema de seguridad, conectó las alarmas contra incendios y desconectó la conexión de su ordenador. No había manera de ocultar que alguien había conseguido penetrar en el sistema informático de la compañía, pero no tendrían forma de seguirle el rastro. Nicki se había asegurado de borrar todas sus huellas.


  Por supuesto, a las nueve y cuarto de la mañana siguiente, el socio de Zane, Jeff Ritter, revisaría los ordenadores y encontraría un número considerable de búsquedas no autorizadas. Y decir que no le haría mucha gracia era ser excesivamente cauto a la hora de definirlo que se avecinaba.


  


  -Te debo una.


  La voz de Zane llegó hasta ella a través de los cascos.


  -Lo sé -contestó mientras apagaba el ordenador.


  Zane se echó a reír.


  -¿Quieres que mañana te lleve donuts para desayunar?


  -No creo que basten para pagarme lo que he hecho, pero de acuerdo. Y esta vez no te comas todos los de azúcar.


  -No me los comeré, te lo prometo.


  -¡Ja!


  Sabía exactamente lo que valían sus promesas sobre los donuts. Con un poco de suerte, llegaría a mordisquear alguna miga.


  -Ahora me iré ami casa -le dijo.


  -Cuidado con el coche. Y, ¿sabes una cosa, Nicki?


  -¿Sí?


  -Eres la mejor.


  -Lo sé. Buenas noches, Zane.


  Nicki desconectó y dejó los cascos sobre la consola.


  -Te la debía -dijo Zane a la mañana siguiente en cuanto llegó al despacho de Nicki.


  


  Dejó una bolsa de donuts de azúcar sobre su escritorio.


  Nicki alzó la mirada hacia él y se preguntó por qué se habría molestado en pedir un café. No necesitaba cafeína para despertarse cuando podía contemplar el alegre caminar de Zane y su sonrisa. Le bastaba verlo para que se le acelerara el pulso y el corazón le aleteara en el pecho. Era vergonzoso, pero no por ello menos cierto.


  Estar cerca de Zane era tan agotador como una clase de aeróbic. Uno de esos días iba a calcular las calorías que quemaba en su presencia. Sólo con la energía que necesitaba para disimular hasta qué punto la atraía, podría dar la vuelta al mundo en kayak.


  -¿A qué hora volviste anoche? -le preguntó.


  -El vuelo duró cerca de noventa minutos. A la una ya estaba metiéndome en la cama -se sentó en una silla y sonrió de oreja a oreja-, durmiendo como un bebé.


  -¿De verdad? ¿Y no había ninguna jovencita calentándote la cama?


  -Esta semana no. Necesito recuperar el sueño para no perder mi atractivo.


  Nicki había visto a Zane sin dormir absolutamente nada, y aun así, continuaba siendo peligrosamente atractivo para ella. Alto, delgado, guapo, con el pelo oscuro y unos ojos que parecían ocultar toda clase de secretos, aquel hombre podría haber hecho una fortuna como galán de telenovela.


  Zane era uno de esos hombres que las mujeres encontraban irresistibles. Y, aunque Nicki se preciaba de ser única, en aquel caso era una más entre la multitud. La única diferencia entre ella y las demás era que Nic ki mantenía sus ilusiones en secreto. A Zane no le gustaban las mujeres con un coeficiente intelectual más alto que las medidas de su busto y Nicki había sido dotada de una inteligencia privilegiada. Desgraciadamente, todo su cerebro no bastaba para mantenerla a salvo del particular encanto de Zane.


  


  -¿Y tú? -le preguntó Zane, tomando la taza de café de Nicki-. ¿Brad te estaba esperando despierto?


  Nicki recuperó su taza.


  -Se llama Boyd, y no, anoche no lo vi -en realidad, últimamente no veía nunca a Boyd, pero no iba a contárselo a Zane.


  -¿Por qué no? ¿Estás comenzando a aburrirte de toda esa jerga informática? En serio, Nicki, ¿no te cansas de que ese tipo te hable en códigos binarios?


  -Boyd no es un programador. Es un ingeniero electrónico que... -se interrumpió a media frase y sacudió la cabeza-. No sé por qué me molesto. Te ríes de los hombres con los que salgo porque te avergüenzas de las mujeres con las que sales tú. Por ejemplo, de Julie.


  -¿Avergonzarme? Julie fue ganadora del concurso de Miss Manzana.


  -Es una estúpida. ¿Alguna vez has intentado mantener una conversación con esas mujeres? Me refiero a cuando os cansáis del sexo.


  -Cuando nos cansamos del sexo, me voy a casa a dormir. Además, cuando quiero tener una conversación con una mujer, vengo a buscarte.


  -Qué halagador.


  -Te lo digo en serio, Nicki, deja de salir con tipos tan inteligentes. Busca un buen semental y deja que te seduzca.


  


  -No, gracias.


  -¿Por qué no? Eres bastante atractiva.


  -Qué halagador -repitió-. Así que soy bastante atractiva. ¿Lo suficiente como para conseguir a un descerebrado que piense con sus bíceps? ¿Y para qué voy a querer algo así?


  -Para divertirte.


  -No creo que me divirtiera mucho, pero gracias por la oferta.


  Jamás comprendería la actitud de Zane hacia las mujeres. ¿Acaso no quería sentar cabeza? En realidad, conocía de sobra la respuesta. En los dos años que llevaba trabajando para él, nunca había visto a Zane salir con nadie durante más de unas semanas. Aunque siempre tenía alguna cabeza hueca entre sus brazos.


  Por su parte, ella tendía a salir con hombres serios, acostumbrados a utilizar su cerebro. Desgraciadamente, ninguno de ellos había sido suficientemente atractivo como para hacerle olvidarse de Zane.


  -Necesito que un hombre me caiga bien antes de acostarme con él -le dijo-. Llámame anticuada, pero es cierto.


  -Una información fascinante -comentó Jeff Ritter mientras entraba en el despacho-. Gracias por compartirla conmigo, pero ahora tenemos asuntos más importantes de los que ocuparnos.


  Nicki maldijo en silencio. Si pudiera haber elegido la parte de la conversación que quería que oyera su otro jefe, desde luego, no habría sido esa.


  Jeff cerró la puerta tras él y Nicki se preparó para uno de sus estallidos de genio. Zane permanecía particularmente sereno. Continuaba repantingado cómodamente en la silla, al lado del escritorio de Nicki.


  


  -¿Qué pasa? -preguntó.


  Jeff le arrojó un portafolios.


  -¿En qué demonios estabas pensando? Maldita sea, Zane, podrías haberme dicho lo que ibas a hacer.


  Zane hojeó rápidamente aquel informe.


  -Habrías impedido que lo hiciera. Legalmente somos socios y no puedes darme órdenes, pero habrías intentado convencerme de que no era una buena idea.


  Jeff lo fulminó con la mirada.


  -Era una mala idea. ¿Tienes idea de la cantidad de leyes que violaste ayer por la noche?


  Nicki decidió que había llegado el momento de unirse a la refriega.


  -Si queréis saberlo, yo tengo el número exacto.


  Jeff dirigió su mirada fulminante hacia ella.


  -Tú ya tienes suficientes problemas.


  -Lo sé. Pero sólo por haber penetrado y desconectado el sistema de seguridad. Y el sistema contra incendios -consideró el número en silencio-. De acuerdo, han sido muchas leyes.


  Zane le dirigió una sonrisa. Ella se la devolvió. Pero Jeff no parecía tan divertido como ellos.


  -Me alegro de que os haga tanta gracia, pero a mí no me hace ninguna. Nuestra empresa tiene una reputación que mantener. No podemos ir por ahí violando leyes para conseguir nuestros propósitos.


  Zane arqueó las cejas. Y Jeff hundió las manos en los bolsillos.


  -Sólo en circunstancias extremas -se corrigió.


  -Estaba ayudando a un amigo -le explicó Zane.


  -Deberías haberme dicho lo que pensabas hacer.


  


  -No podía. Si hubiera salido mal, no quería que ni tú ni nadie de la empresa pudiera verse implicado.


  -Nicki lo sabía -replico Jeff.


  -Claro, pero ella nunca dice nada.


  Aquel reconocimiento a su lealtad era al mismo tiempo halagador e irritante para Nicki. Se sentía como una especie de mayordomo fiel.


  -Podrías haberla metido en problemas muy serios.


  Por primera vez desde que había entrado en el despacho, Zane se mostró sinceramente avergonzado.


  -No podría haberlo hecho sin ella -admitió.


  -Eso-es cierto -corroboró Nicki-. Zane es bastante inútil.


  Entonces los dos la fulminaron con la mirada. Nicki se encogió de hombros.


  Jeff comenzó a decir algo, pero Zane lo interrumpió.


  -Mi amigo ha estado trabajando durante dos años en ese prototipo. Esos tipos se lo robaron y quería recuperarlo. Le dije que lo ayudaría. Tenía que hacerlo, Jeff. Se lo debía.


  Nicki conocía muy pocos detalles sobre el pasado de Zane. Había pertenecido a los marines y con ellos había hecho muchas cosas de las que nunca hablaba. Jeff tenía un pasado similar. Años atrás, se habían conocido y habían decidido montar una empresa.


  Ninguno de ellos hablaba nunca de su pasado, pero, de vez en cuando, salían algunos retazos de su vida anterior a relucir. Como en aquel momento. Nicki no sabía qué quería decir exactamente aquel «se lo debía», pero Jeff sí. En vez de quejarse o continuar interrogándolo, se limitó a asentir.


  


  -La próxima vez, avísame, ¿de acuerdo?


  Zane se levantó y asintió.


  -Prometido.


  Zane abandonó la oficina. Nicki lo observó marcharse, preguntándose cómo habría llegado Zane a deberle algo a aquel amigo. ¿Le habría salvado la vida o algo parecido? Sabía que no tenía sentido preguntárselo. Zane era un maestro en evitar los temas de los que no quería hablar.


  Jeff se volvió de nuevo hacia Nicki.


  -Y tú por lo menos podías fingir que tienes miedo de que te despida.


  -No puedes despedirme por esto. Yo trabajo para Zane y él necesitaba mi ayuda. Mi trabajo consiste en proporcionársela, no en juzgar lo que hace.


  -Eres demasiado inteligente.


  -Y a ti te gusta que lo sea -Nicki sonrió de oreja a oreja-. ¿Vas a castigar a Zane? Porque me encantaría verlo.


  -Desde luego, os merecéis el uno al otro. Tengo una reunión con un cliente, alguien que quiere pagarnos para que lo protejamos a él y a su familia.


  - Suerte.


  -Gracias.


  Nicki se volvió hacia su ordenador. En ese momento, Zane pasó por la puerta del despacho y asomó la cabeza.


  -Je apeteces que comamos juntos? Podemos ir a un mexicano. Tú invitas.


  -Quiero comida china. Y te toca pagar a ti.


  Zane sacudió la cabeza.


  


  -De acuerdo, pero sólo porque estás de mal humor. Brad no debe haberse portado muy bien esta semana.


  -Se llama Boyd -gritó Nicki mientras Zane se alejaba.


  -Como se llame -respondió y continuó caminando por el pasillo.


  Nicki se volvió en su silla de ruedas y se acercó hasta el archivador que tenía bajo la ventana. Mientras rebuscaba entre los archivos, se dijo a sí misma que tenía que superar aquel encaprichamiento cuanto antes. Boyd era un hombre muy amable, y, si no sintiera debilidad por Zane, ya se habría enamorado de él. Eso era lo que ella siempre había querido, contar con la compañía de un buen hombre, casarse y tener hijos.


  Pero desde que se había enamorado de Zane, vivía en el limbo, esperando lo que no podía tener y teniendo lo que no quería.


  -Los Seahawks por tres tantos -dijo Zane por encima de un plato de arroz.


  Nicki sonrió de oreja a oreja.


  -Deberías ser más sensato. El lunes por la mañana tendré que oírte llorar.


  Nicki apuntó la previsión de Zane en una hoja de papel en la que habían anotado los posibles resultados de todos los partidos que se jugaban el fin de semana.


  Zane sabía que apostar por los Seahawks no era sensato, pero quería apoyar al equipo de casa. Nicki no era tan leal. Ella leía todos los periódicos deportivos y decidía los resultados apoyándose en la capacidad real de los equipos. De vez en cuando aposta ba por algún equipo porque le gustaba su uniforme, pero no era algo habitual. Y a Zane lo mataba que ganara incluso cuando elegía con criterios tan estúpidos como los colores de un equipo.


  


  No apostaban nunca dinero. Pero al final de la temporada, sacaban la cuenta de quién había ganado o perdido más apuestas y el perdedor se convertía en esclavo del ganador. Durante la temporada anterior, Zane pretendía obligarla a cocinar con la intención de poder llenar la nevera de comida casera. Pero al final había tenido que invertir casi ocho horas en lavarle a Nicki la furgoneta.


  -Vas a tener que pintarme el salón -le dijo Nicki con aire soñador-. Estoy pensando en un tratamiento especial para las paredes que exige por lo menos tres capas de pintura.


  -No, esta vez no, cariño. Esta vez vas a tener que cocinar hasta el agotamiento.


  -Eso era lo que decías el año pasado. ¿Y te acuerdas de lo que ocurrió?


  -Preferiría no acordarme.


  Nicki sonrió de oreja a oreja.


  -Tienes que empezar a escuchar a los expertos, Zane. Normalmente saben quién va a ganar los partidos -Nicki sonreía mientras hablaba. La risa danzaba en sus ojos verdes.


  Zane le devolvió la sonrisa.


  -Eres muy inteligente para ser una chica.


  -Y te olvidas de mi belleza. Antes has dicho que era suficientemente atractiva como para conseguir un macho sin cerebro y con unos músculos enormes.


  Zane estudió su rostro. Con aquellos enormes ojos verdes y una boca tan sensual, era más que atractiva. Una melena castaña rojiza caía en suaves rizos por su espalda. Si a eso se le añadía un cuerpo que, aunque no tan voluptuoso como el de las mujeres con las que él salía, tenía todas las curvas en su sitio, Nicki se convertía en una seria aspirante a un hombre atractivo.


  


  -Tienes razón -contestó.


  Nicki se echó a reír.


  -Espera, quiero saborear este momento todo lo posible. No quiero olvidar nunca este cumplido.


  Zane la señaló con el tenedor.


  -Vamos, Nicki, sabes que eres una mujer atractiva. La mitad de los hombres de este lugar no pueden quitarte los ojos de encima.


  -¿Sólo la mitad? -miró a su alrededor.


  Zane siguió el curso de su mirada y vio a un par de hombres de negocios recorriéndola con la mirada. Había otros tres universitarios en una esquina. Y, prácticamente, estaban babeando.


  -A las pruebas me remito -dijo.


  -Su atención durará lo que tardemos en terminar de comer y dirigirnos hacia la puerta.


  Zane frunció el ceño, con expresión interrogante.


  -¿Lo dices por la silla de ruedas, quizá?


  -¿Qué te parece?


  -Que estás loca. Eso es lo último que les importa. El hecho de que Nicki fuera en una silla de ruedas sólo significaba que era capaz de correr más que él, y que incluso podía atropellarlo cuando estaba enfadada. Pero eso no le restaba un ápice de atractivo.


  -A Brad no le molesta -dijo Zane.


  -Boyd. Y tienes razón. No le molesta. Pero él es un hombre serio.


  


  -Yo no lo soy y tampoco me molesta.


  Nicki elevó los ojos al cielo.


  -Porque somos amigos. Tú no saldrías nunca con una mujer que fuera en silla de ruedas.


  Zane pareció considerar aquella frase.


  -Lo haría si tuviera el pecho suficientemente grande.


  -No sé si debería darte las gracias o intentar clavarte ahora mismo el cuchillo.


  -Trabajas para mí. Si intentaras clavarme un cuchillo, no creo que hiciera un buen informe sobre ti en la próxima evaluación.


  -Me vuelves loca.


  Zane sonrió de oreja a oreja.


  -Lo sé, ¿y no crees que es magnífico?


  Cuando terminaron de almorzar, Nicki presionó a Zane para que pagara. Él se levantó y Nicki se apartó de la mesa. Zane se detuvo para observar a los hombres que había en el restaurante.


  Ninguno de ellos se había fijado en aquella silla que Nicki había encargado expresamente para ella. Era ultraligera y se encajaba a su cuerpo mejor que cualquier otra.


  Los universitarios intercambiaron miradas de sorpresa, se encogieron de hombros y continuaron mirando. Uno de los hombres de negocios desvió la mirada, pero el otro parecía incapaz de dejar de observarla. Tal como Zane sospechaba, a la mayoría no parecía importarle la silla.


  Siguió a Nicki hasta el lugar en el que había aparcado la furgoneta. La joven presionó la tecla de su llavero que activaba la puerta trasera y sacaba una rampa. Nicki se colocó en la rampa y subió hasta la parte trasera del vehículo. Mientras Zane montaba en el asiento de pasajeros, ella cerró las puertas y giró para situarse tras el volante. Un par de ranuras servían para asegurar la silla y un arnés especial hacía las veces de cinturón de seguridad. Nicki puso el motor en marcha.


  


  -Seguían mirándote -comentó Zane con naturalidad.


  -Pero yo no los he mirado a ellos.


  -Brad no lo es todo...


  -Boyd, se llama Boyd. Lo conocerás dentro de un par de noches, en la fiesta de los Morgan. Por favor, procura recordar su nombre para entonces.


  -Haré lo que pueda.


  -¿Con quién vas a ir? ¿Con la miss del Festival de la Manzana?


  Zane se encogió de hombros. En aquel momento no tenía compañía femenina. Y, cosa extraña, tampoco tenía ningún interés en encontrarla. Miró a Nicki. Nunca habían estado sin pareja al mismo tiempo. Aunque, por supuesto, tampoco le hubiera pedido una cita en el caso de que hubiera sido así. Nicki era...


  Miró hacia la ventanilla. Nicki era especial. Le importaba, y Zane se había prometido no tener nunca relaciones con mujeres que encajaran en esa descripción. No, no volvería a hacerlo nunca más.
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  [image: ]ENTONCES el tipo dice, «sólo soy un loro» -Rob, uno de los guardaespaldas que trabajaba para la empresa se echó a reír en cuanto acabó el chiste.


  Nicki elevó los ojos al cielo y sonrió. A Rob le gustaban tanto los chistes como los juegos de palabras.


  -No estás sudando, Nicki -le gritó Ted-. Quiero verte sudar.


  -Déjame en paz -gritó Nicki en respuesta mientras intentaba aumentar el ritmo en aquella bicicleta especialmente diseñada para ella.


  Los músculos le dolían, pero le gustaba. En cuanto al sudor, tenía la sensación de que le estaba corriendo un río por la espalda.


  Odiaba los ejercicios aeróbicos. Oh, claro, sabía que eran muy buenos para el corazón y que proba blemente le prolongarían la vida, pero los aborrecía. Al contrario que a Zane, para quien cualquier actividad física era un puro juego.


  


  Y estaba pensando en ello cuando Zane entró en el gimnasio de la empresa. Ted y Rob lo saludaron, pero Nicki lo ignoró, consciente de que le bastaría mirarlo para que se le alterara la tensión.


  Pero cuando Zane se acercó, no pudo resistir la tentación de dirigir una mirada fugaz a sus piernas desnudas, a los pantalones de deporte y a aquella camiseta cortada que dejaba al descubierto parte de su musculada barriga. El cuerpo de aquel hombre era una cosa seria.


  Y Nicki lo habría aceptado sin preocupación si hubiera sido capaz de estudiarlo de una forma impersonal. Como si fuera una obra de arte. Pero lo que más la molestaba era la visceralidad con la que reaccionaba ante aquella perfección. Sencillamente, lo deseaba. Y lo deseaba con una intensidad que convertía en nada la ansiedad con la que deseaba el chocolate durante el síndrome premenstrual.


  -Eh -la saludó Zane mientras se dejaba caer sobre su silla de ruedas-, no estás sudando.


  -Eso es lo que le he dicho yo -comentó Ted mientras se enderezaba y agarraba una toalla-. Esta chica es una vaga.


  -Esta mujer se está destrozando el trasero -se quejó Nicki.


  Zane la ignoró.


  -Ayer por la noche te llamé y no estabas. ¿Cómo está Brad?


  -Boyd está perfectamente. Gracias por preguntar. Pero anoche no salí con él.


  


  -¿Entonces dónde estabas?


  -¿Por qué tengo que decírtelo?


  -Porque soy encantador y me adoras.


  -Estuve en una librería.


  -¿Y por qué no te acompañó tu ordenador andante?


  -Porque ahora está trabajando en un proyecto muy importante.


  -Sí, claro. Estás aburrida de él. Admítelo.


  Rob y Ted abandonaron sus aparatos y salieron. Zane bajó la mirada hacia el cronómetro de la bicicleta de Nicki.


  -Tu madre me ha enviado galletas -le dijo.


  -Sí, me comentó que iba a hacerlo.


  A Nicki le resultaba irónico que a sus padres les gustara Zane casi tanto como a ella. Quizá fuera genético, se dijo. Una debilidad de la familia Beauman.


  -¿Cuándo van a venir tus padres? -preguntó Zane.


  -Probablemente no vengan hasta las vacaciones. A finales de mes se irán a hacer un crucero por Australia y Nueva Zelanda.


  -Cuando vengan tienes que invitarme un día a cenar. Me caen muy bien.


  -A mí también.


  Zane sonrió. Y era increíble la reacción que aquel hombre podía provocar con sólo una sonrisa.


  -¿Ya han terminado las obras?


  -Están a punto de terminarlas. Mi madre me ha prometido que la habitación de invitados estará lista para la próxima vez que vaya a verlos.


  Nicki había supuesto un cambio de vida y toda una sorpresa para una pareja que había renunciado a la esperanza de tener hijos. Como tal, había sido una niña muy mimada desde su nacimiento. Pero a pesar de su devoción por su hija, los Beauman habían sabido apartarse de su vida cuando había salido de la universidad.


  


  -Quizá me acerque a verlos un día de estos.


  -Les encantaría.


  Especialmente a su madre. Aunque Muriel Beauman adoraba a Zane por ser como era, también le reservaba un rincón especial en su corazón por su forma de tratar a su hija. Cuando sus padres lo habían conocido, su madre había comentado que Zane no parecía notar que Nicki fuera en silla de ruedas.


  Y Nicki sabía que era cierto. Zane la aceptaba por completo. Y se consolaba diciéndose que su falta de interés en ella no tenía nada que ver con los problemas que tenía con las piernas.


  El cronómetro de su bicicleta comenzó a sonar. Nicki aflojó el ritmo, se detuvo y se secó el sudor de la cara. Notaba los músculos agradablemente cansados.


  Zane, que todavía estaba sentado en su silla, se acercó a la bicicleta.


  -Sube -dijo mientras le deslizaba el brazo por la cintura.


  Nicki se relajó mientras la sentaba en su regazo y, sin abandonar la silla, la llevaba hacia las pesas que estaban en el otro extremo del gimnasio. Aquello formaba parte de su rutina, una parte con la que Nicki procuraba no excitarse. Sí, Zane tenía un brazo alrededor de su cintura. Y sí, le gustaba, ¿pero y qué?


  Se deslizó del regazo de Zane para sentarse sobre un banco de ejercicios. Este dejó la silla de ruedas en su lugar y se levantó.


  


  Mientras Nicki se agarraba a un complicado sistema de poleas que le permitía fortalecer los músculos de las piernas, Zane se dirigió hacia la cinta de caminar y puso la máquina a un ritmo que habría conseguido provocar en cualquiera un ataque cardíaco. Pero la respiración de Zane no se alteró hasta que llevaba por lo menos dos kilómetros.


  Podía odiar el ejercicio, se dijo la joven, pero tenía sus compensaciones. Una de ellas era que su jefe no había tenido ningún inconveniente en añadir un par de aparatos al gimnasio para ella. Y la otra era que podía ver a Zane en movimiento.


  Había espejos en todas las paredes, de modo que, cada vez que se volvía, podía ver diferentes ángulos de su cuerpo. Observaba sus músculos contraerse y estirarse con la gracia de una bailarina.


  -Jeff y yo hemos pensado que deberíamos tener una reunión de planificación esta tarde -le dijo Zane-. ¿Tienes alguna preferencia?


  A los empleados les permitían elegir determinados trabajos para que aquellos que tenían familia pudieran quedarse en la ciudad y los que no la tenían, pudieran permitirse el lujo de viajar.


  -Me gustaría pasar el invierno en Hawaii - contestó Nicki.


  -Me temo que allí no tenemos clientes.


  -Entonces deberíamos conseguir alguno. Quizá un estrella del fútbol, o un campeón de surf.


  -O una modelo.


  Nicki se tensó.


  -Ese no es en absoluto mi estilo.


  


  Soltó las poleas y cuando estuvo de nuevo sentada en el banco, comenzó a trabajar la parte superior de su cuerpo.


  Fortalecer los músculos era importante por numerosas razones. No sólo para manejar eficazmente la silla, sino también porque unos brazos bien musculados quemaban más calorías. Si no procuraba equilibrar el ejercicio y su estilo de vida, podía llegar a engordar varios kilos en el mismo tiempo en el que otra persona engordaba sólo unos gramos.


  Zane terminó su carrera y detuvo la máquina. Cuando Nicki se estaba incorporando para volver a su silla, le señaló con la cabeza las pesas.


  -¿Quieres que nos acerquemos? -le preguntó.


  Nicki miró el equipo en cuestión. ¿Quería tumbarse en un banco con Zane cerca de ella? La vista era espectacular, pero tenía un precio: un incontable número de fantasías.


  -Creo que paso -comentó mientras se dirigía hacia las duchas-, pero gracias.


  -De nada.


  Él se volvió y continuó entrenando. Nicki no quería quedarse a mirarlo. Lo había visto muchas veces. Si al menos fuera como Zane, pensó mientras se alejaba. Si por lo menos pudiera sentirse satisfecha con su amistad, sin considerar ninguna otra posibilidad...


  Necesitaba un plan. O un programa. O una vacuna anti Zane. Además, tenía que encontrar un modo de aclararse las ideas. Boyd podría no ser el amor de su vida, ¿pero qué ocurriría si el siguiente lo era? ¿Perdería la oportunidad de su vida porque estaba colgada de Zane? ¿Y acaso no sería eso una tragedia?


  


  Nicki iba a tener que encontrar la manera de solucionar su problema de una vez por todas, aunque para ello tuviera que hacer algo tan drástico como buscar otro trabajo.


  -Este cliente es interesante -comentó Jeff mientras le entregaba a Zane un portafolios.


  Zane lo tomó y ojeó el informe.


  -¿Un banquero italiano? -sonrió-. De acuerdo, lo acepto.


  Jeff, no pareció sorprendido.


  -Crees que vas a tener que viajar a Italia.


  -Claro.


  Jeff negó con la cabeza y le tendió dos portafolios más.


  -Un ejecutivo en Oriente Medio.


  -Eso es mucho menos divertido. Y, definitivamente, supone más trabajo.


  Aunque no le iría mal una buena distracción. Como un secuestro, por ejemplo. Últimamente se sentía inquieto y no sabía exactamente por qué.


  -Westron ha recibido un par de cartas muy desagradables en su casa -le dijo Jeff-. Creo que ha conseguido enfadar a un grupo de gente que no le conviene.


  -¿Amenazas de muerte? -preguntó Zane.


  -Exacto. Está trabajando con la policía, pero quiere que elaboremos un plan para proteger a su familia mientras está en los Estados Unidos.


  Zane escribió algunas notas al margen. Cuando habían fundado la empresa, Zane y Jeff hacían el mismo tipo de trabajo. Pero durante los dos últimos años, Jeff había estado haciéndose cargo del trabajo más burocrático y había dejado a Zane a cargo del trabajo de campo. El motivo era el matrimonio de Jeff con una madre soltera y el consiguiente nacimiento de su hijo. El pequeño Michael tenía ya dieciocho meses y la pareja estaba esperando otro bebé.


  


  -¿Cómo está Ashley? -preguntó Zane.


  Jeff suavizó su expresión.


  -Muy bien. Aunque todavía tiene náuseas por las mañanas.


  Continuaron hablando, pero Zane no era capaz de concentrarse en la conversación. Se descubrió luchando contra los fantasmas del pasado y el dolor que llevaban consigo.


  Se alegraba por su amigo, se dijo a sí mismo. En cuanto a su propia vida, ni siquiera sabía qué demonios quería hacer con ella. En otro tiempo había pensado que quería tener una vida normal, como la de cualquier hombre. Pero al final había descubierto que estaba equivocado. Y fin de la historia.


  Volvió a prestar atención a su compañero y tomó algunas notas. Cuando terminaron, se dirigió hacia el despacho de Nicki. La encontró hablando por teléfono.


  Se apoyó contra el marco de la puerta y esperó mientras ella regañaba a quienquiera con quien estuviera hablando. Ver a Nicki enfadada era un placer.


  -No puede estar hablando en serio -decía, gesticulando con las dos manos-. Si hubiera querido una porquería barata la habría pedido. Pero lo que pedí fue un transmisor muy caro que se suponía que funcionaba en un radio de dos kilómetros. Y el que he recibido no funciona a más de trescientos metros. ¿Qué le parece?


  


  Escuchó, suspiró con impaciencia y elevó los ojos al cielo. La frustración de Nicki hizo sonreír a Zane. Nicki tenía muchas cualidades, pero la de tratar amablemente a los estúpidos no era una de ellas.


  Zane observó el fuego que resplandecía en sus ojos y su forma de mover la boca mientras hablaba. Como siempre, reconocía su belleza con el mismo distanciamiento emocional con el que podía considerar el clima. Era parte de su mundo.


  -Sí, lo sé. Y esta es su última oportunidad. Una metedura de pata como esta y me gastaré el presupuesto en cualquier otra parte -escuchó durante un par de segundos más y colgó el teléfono.


  Alzó la mirada hacia Zane.


  -Y todavía tiene el valor de desearme que tenga un buen día. Mi día iba perfectamente hasta que he descubierto el desastre de ese envío. La gente puede llegar a ser de lo más irritante.


  -A lo mejor no es la gente. A lo mejor eres tú.


  Nicki lo miró con los ojos entrecerrados.


  -Para ti es fácil decirlo. Vosotros delegáis todas las tareas irritantes en mí.


  -Esa es una de las ventajas de este trabajo -le mostró un portafolios-. Tengo noticias nuevas, y emocionantes.


  Nicki no parecía muy convencida.


  -Sí, claro.


  -Nicki, no estoy de broma, pero no voy a decirte nada hasta que no vea un nivel adecuado de entusiasmo.


  Nicki contuvo la respiración y se llevó las manos al pecho.


  -Oh, Zane, ¿noticias nuevas? Estoy deseando escucharlas. Pero espera, estoy demasiado aturdida. Déjame sentarme y recuperarme un segundo.


  


  Zane se echó a reír y se sentó al lado del escritorio de Zane.


  -No es que el mundo sea irritante -le dijo riendo-, eres tú la que estás irritable.


  -Eso cuéntaselo a otro. ¿Qué es lo que tienes?


  Zane le tendió el portafolios.


  -Un cliente nuevo. Un banquero italiano. Tengo que convencerlo para que acepte un plan de seguridad para su familia.


  Nicki abrió los ojos como platos.


  - ¿Vas a ir a verlo personalmente?


  -Quizá. Y si lo hago, necesitaré una ayudante.


  Nicki hojeó el documento y sonrió.


  -Adoro Italia. Es tan bonita. Y desde luego, saben cómo hacer vino. Hace años que no voy.


  -¿Estuviste con tus padres?


  -Cuando estaba en el instituto. Y volví con un grupo de amigos cuando estaba en la universidad.


  -¿Con algún chico en particular?


  Nicki arqueó las cejas.


  -Sí, creo que había algún hombre en el grupo. La verdad es que no me acuerdo.


  -Mentirosa.


  -¿Estás intentando saber algo sobre mi vida sexual?


  -Absolutamente.


  Nicki fingió sorpresa.


  -Una mujer nunca-habla- de sus besos.


  -No estoy hablando de besos. ¿Ocurrió algo interesante?


  -Mi única queja es que a pesar de todo lo que me habían dicho, ningún hombre me pellizcó el trasero.


  


  -¿Y nunca se te ha ocurrido pensar que quizá tuvo algo que ver el hecho de que fueras en silla de ruedas? No es fácil pellizcar un trasero cuando está colocado sobre un asiento. Deberías haberte incorporado para darles a los italianos una oportunidad.


  -Sinceramente, pensé que no merecía la pena el esfuerzo.


  -Eso es porque nunca te ha pellizcado el trasero un profesional.


  -Je estás ofreciendo a hacerlo tú?


  -No es que sea lo que más me apetece, pero podría hacerlo si me lo pidieras.


  Nicki empujó el portafolios hacia él.


  -Eres demasiado raro como para poder expresarlo con palabras. Y sí, si me lo pidieras, te acompañaría a Italia. Y ahora vete. A diferencia que vosotros, yo tengo mucho trabajo que hacer.


  La reunión de planificación del viernes duró más de dos horas. Una vez programado el trabajo, dedicaron el resto de la reunión a hablar de su problema más acuciante.


  Los ejecutivos de las petroleras del Oriente Medio deberían saber que no tenía sentido dedicarse a hacer declaraciones políticas, pensó Nicki mientras escuchaba a Jeff describir la situación. George Westron y su familia habían recibido amenazas desde que a este se le había ocurrido declarar a un periódico que los problemas de la zona se resolverían si la gente poseyera valores cristianos.


  


  Pero el hecho de que aquel hombre fuera un estúpido no significaba que tuvieran que matarlo, ni que su familia tuviera que sufrir.


  Jeff le pasó a Nicki la copia de las amenazas que Westron había recibido.


  -Es evidente que hay toda una fuerza internacional trabajando en esto -le dijo Jeff-, pero a lo mejor puedes hacer algo.


  Nicki asintió. Ella no era ninguna experta, pero tenía contactos que sí lo eran. Gente cercana a los departamentos de Seguridad delEstado.


  -Tiene dos hijos -comentó Zane, cuando Jeff terminó-, de doce y diez años.


  -Dime que no están yendo al colegio -le pidió Nicki.


  Zane asintió.


  -Es un colegio privado. Tienen dos hombres con ellos durante todo el día.


  Nicki sacudió la cabeza. Aunque entendía la necesidad de que los niños hicieran una vida normal, al saber que estaban expuestos a que les ocurriera cualquier cosa se le hizo un nudo en el estómago.


  -Les he enviado a Mathews y a Gorson -le aclaró Zane.


  Parte de la tensión de Nicki cedió. Aquellos dos hombres eran excelentes con los niños y parecían tener un sexto sentido en lo relativo al peligro.


  Brenda, la secretaria de Jeff, una mujer de unos cincuenta años, se levantó y fulminó a su jefe con la mirada.


  -No puedo creer que, una vez más, no hayas tenido en cuenta mi solicitud.


  Zane miró a Nicki y sonrió.


  


  -Ya estamos otra vez -musitó.


  El deseo de Brenda de convertirse en una auténtica espía era una fuente constante de bromas en la oficina.


  Jeff se levantó y le palmeó el brazo.


  -Brenda, no puedo arriesgarme a perderte. No sólo me mataría tu marido, sino que la oficina se hundiría. Eres demasiado valiosa para mandarte a trabajar como espía.


  -Eso es una estupidez y lo sabes -le dijo, siguiéndolo fuera de la sala de reuniones-. Vamos, Jeff, dame una oportunidad.


  Nicki la observó marcharse.


  -Estoy hecha un lío -le comentó a Zane cuando el resto del personal salió de la sala de reuniones-. Por una parte, sé que Jeff tiene razón, pero por otra, creo que deberíais permitir que Brenda desarrolle todo su potencial.


  -Nunca pasaría las pruebas físicas.


  -Estupendo. Entonces que lo intente y falle. Por lo menos así habrá tenido una oportunidad.


  Zane no parecía muy convencido, lo que despertó las sospechas de Nicki.


  -Lo que os pasa es que tú y Jeff tenéis miedo de que supere las pruebas y os dé la patada en cuanto sea aceptada.


  -Eres una alborotadora, Nicki.


  -Prefiero considerarme una rebelde. Una persona que lucha por la libertad de aquellos que están oprimidos por el poder. Esos que nunca...


  En ese momento sonó el teléfono de la mesa.


  -Nicki, tienes una llamada por la línea tres.


  -Gracias a Dios -musitó Zane-. No podría haber soportado otro de tus discursos sobre la opresión.


  


  -Todavía no he terminado contigo -le advirtió Nicki mientras descolgaba el auricular.


  Pero cambió de humor en cuanto oyó la voz de Boyd. Boyd no era la clase de hombre que llamaba sin tener motivos para hacerlo. De modo que aquella llamada sólo podía tener una razón.


  -Siento mucho no poder ir esta noche -le dijo-, pero con Stann, el proyecto está en riesgo. Y no quiero que fracase.


  Le habló de un problema particularmente complejo que no tenía el menor sentido para Nicki y cuando se interrumpió para tomar aliento, ella le dijo:


  -No te preocupes, Boyd. Lo de esta noche sólo era una fiesta.


  -Te llamaré dentro de unos días. Después del fin de semana -pareció darse cuenta de que la mayoría de las parejas procuraban pasar más tiempo juntas durante el fin de semana y añadió-: Tengo que trabajar.


  -Me lo imaginaba. Pero no importa.


  Claro que no importaba, pensó con tristeza mientras colgaba el teléfono. No sentía rabia, ni pena, ni nada parecido. Durante las últimas dos semanas, había estado diciéndose a sí misma que ya era hora de terminar con Boyd.


  -Esa es la cuestión -dijo Zane mientras se inclinaba hacia ella-. Los hombres como Brad no aprecian a las mujeres. Para ellos, los ordenadores y los códigos binarios son más interesantes. Es una locura, pero es verdad.


  


  Nicki cerró los ojos y contó hasta diez. Como no le sirvió de nada, los abrió y fulminó a Zane con la mirada.


  -Boyd no es un programador y está muy interesado en las mujeres y... -se echó a reír-. ¿Por qué demonios estoy intentando convencerte?


  -No tengo ni idea. Yo tampoco tengo a nadie con quien ir, podemos ir juntos.


  Nicki se dijo a sí misma que el repentino sofoco que sentía no tenía nada que ver con el principio de algún sarpullido. Ni con un alergia alimentaria. Tampoco era debido a la excitación provocada por la repentina propuesta de Zane. Al fin y al cabo, en ese momento no estaba saliendo con nadie. Aunque pronto volvería a encontrar a otra mujer con un cuerpo espectacular e incapaz de hablar de otra cosa que no fueran sus sombras de ojos.


  -Sí, supongo que podríamos ir juntos a la fiesta -contestó con una indiferencia que estaba muy lejos de sentir.


  -Eh, iré yo a buscarte.


  Nicki pensó en los dos deportivos de Zane y se echó a reír.


  -Sí, a lo mejor no es una mala idea atar mi silla de ruedas a tu parachoques.


  -No te preocupes por eso, Nicki. Yo me ocuparé de todo -Zane se levantó y se dirigió hacia la puerta-. Pasaré a buscarte a las siete. Y ponte algo sexy.


  -No vengas a buscarme, no seas tonto -gritó Nicki tras él-. Iré en mi coche.


  Zane se detuvo en el marco de la puerta y la miró fijamente.


  


  -Jamás dejo que mis citas vayan solas a una fiesta.


  -¿Tus... tus citas?


  Zane le dirigió una de esas miradas destinadas a dejarla convertida en una especie de masa temblorosa.


  -Y voy a enseñarte mis mejores movimientos. Te vas a quedar impresionada.


  Nicki lo observó salir de la sala de reuniones y tuvo el terrible presentimiento de que Zane tenía razón. Iba a quedar muy impresionada.
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  [image: ]ICKI se miró en el espejo y se preguntó si no estaría cometiendo un error. Sí, quería impresionar a Zane, pero quizá lo estuviera haciendo todo mal. Podía ser una mujer atractiva, pero desde luego, sus senos no podían competir con los de las mujeres con las que Zane salía habitualmente.


  Desvió la mirada desde su reflejo hacia la cómoda y después volvió a mirarse. En el armario tenía un vestido negro con un escote que le llegaba casi hasta el ombligo con el que podría llamar la atención. Pero en un mundo dominado por los melones, ¿quién iba a fijarse en un par de melocotones? Quizá su opción había sido la mejor. Simple, clásica y elegante.


  Nicki deseaba desesperadamente una segunda opinión, pero su madre estaba en otro Estado y Ashley, la mujer de Jeff, ya estaba suficientemente ocu pada. Y además, una amiga tampoco iba a poder decirle mucho por teléfono.


  


  -Estás magnífica -se dijo Nicki, intentando animarse.


  Sabía que no estaba mal. La tela dorada del vestido tenía una hermosa caída. El escote dejaba sus brazos desnudos, unos brazos perfectamente torneados, los pliegues de la tela insinuaban la curva de sus senos de una forma discreta y una cascada de rizos que había tardado más de veinte minutos en arreglar caía suavemente por su espalda.


  Si hubiera estado citada con cualquier otro hombre que no fuera Zane, habría estado más que satisfecha con su aspecto. Pero sabiendo que iba a verlo a él... Se llevó la mano al estómago e intentó tranquilizarse.


  -No es una cita -se dijo-. No es una cita. Sólo somos dos amigos que van a salir juntos. Pero si esto fuera una cita...


  Se permitió un par de minutos de pura fantasía: Zane llegaría hasta su puerta, la estrecharía entre sus brazos y la besaría hasta dejarla sin sentido. Después, sus ropas desaparecerían y harían el amor sobre la alfombra, delante de la chimenea.


  Por supuesto, su fantasía encerraba algunos problemas. El primero de todos era que iba en silla de ruedas y abrazar a Zane podía ser algo complicado. En segundo lugar, la chimenea no estaba encendida, y además, no había ninguna alfombra delante de ella. Y hacer el amor en el suelo no le resultaba en absoluto apetecible.


  Quizá no debería haber aceptado aquel trabajo. Si no hubiera conocido a Jeff y no se hubiera sentido in trigada por Ritter Rankin Security, habría conseguido licenciarse en psicología. Y con aquella preparación profesional, habría sabido manejar mucho mejor lo que sentía por Zane. Aunque, por supuesto, si hubiera estudiado psicología, jamás habría conocido a Zane y su mundo habría sido muy triste sin su luz.


  


  El timbre de la puerta la sacó oportunamente de su ensimismamiento. Corrió inmediatamente a abrir.


  Sabía que Zane iba a ir a buscarla, él había insistido en hacerlo. Y era consciente de que en cuanto llegara a su casa, se vería obligada a mirarlo. Y también se había dicho a sí misma que estaría particularmente atractivo. Desgraciadamente, había subestimado la situación en un cuarenta y cinco por ciento.


  Zane no estaba atractivo. Estaba increíble. Aunque normalmente también iba con traje al trabajo, aquella noche había elegido uno especialmente elegante. El color gris de la tela acentuaba las profundidades de sus ojos y hacía parecer sus hombros dos veces más anchos. Además, llevaba la corbata que Nicki le había regalado por Navidad.


  El cerebro de Nicki registró todos aquellos detalles antes de reparar en el ramo de flores que Zane sostenía entre las manos. Y no eran unas simples flores. No, Zane le había llevado unas orquídeas con unos pétalos traslúcidos como el alabastro.


  -Hola, Nicki -la saludó Zane-, estás guapísima, pero ya me lo esperaba -le tendió las flores- He elegido estas porque me recuerdan a ti.


  Se inclinó hacia ella y rozó su mejilla con un beso.


  Nicki no podía pensar, no podía moverse. Afortunadamente, no importaba que se desequilibrara un poco. Al fin y al cabo, ya estaba sentada y, en el caso de que se desplomara, el suelo no estaba muy lejos.


  


  -Gracias -musitó, sin estar muy segura de si se refería a las flores, al cumplido o a su presencia.


  -¿Las ponemos en agua antes de irnos? -le preguntó Zane.


  Nicki asintió y lo condujo hasta la cocina.


  La habitación estaba diseñada de manera que Nicki lo tuviera todo a su altura, pero como no le regalaban flores muy a menudo, los jarrones estaban en uno de los armarios más altos. Señaló el armario, Zane sacó un florero, lo llenó de agua y colocó las flores en él.


  -Son preciosas -comentó ella.


  -Sé cómo hacer las cosas, ¿verdad? -dijo Zane, y le guiñó el ojo.


  -Eres todo un profesional -contestó Nicki.


  Y era cierto. Zane era un hombre que sabía cómo tratar a las mujeres. Y sí, ellos sólo eran un par de amigos que iban a ir juntos a una fiesta. Pero quizá pudiera permitirse vivir en un mundo de fantasía durante unas horas y fingir que todo aquello era real. Al fin y al cabo, siempre y cuando no comprometiera su corazón en el intento, ¿qué daño podía hacerle? Le sonrió.


  -Te has puesto mi corbata.


  -Lo sé -acarició la seda-. Quizá más tarde me dejes atarte con ella -bromeó.


  Nicki se echó a reír y palmeó la silla de ruedas.


  -Me temo que ya estoy en suficiente desventaja.


  -¿Quieres atarme entonces tú a mí?


  Mucho más de lo que podía admitir, pensó Nicki, pero contestó:


  


  -Pensaré en ello.


  Zane la siguió hasta la puerta principal. Al salir, Nicki se sorprendió al ver una furgoneta aparcada en la acera.


  -No me puedo creer que hayas cambiado tu coche por esto -dijo-. ¿Es alquilada?


  -No. Me la ha prestado Ashley. Es bonita, ¿eh?


  Era mucho más que eso. Era un coche normal, de manera que no tendría manera de entrar por sí sola. Pero antes de que pudiera preocuparse por ello, Zane abrió la puerta de pasajeros, la levantó en brazos y la sentó en el asiento.


  Durante un instante, se miraron a los ojos. Nicki podía ver las motas doradas y ambarinas que chispeaban en el iris castaño de los ojos de Zane. Había arrugas diminutas en las comisuras de sus labios y en lo único que Nicki podía pensar era en que quería que la besara. Pero era una locura, de modo que comentó:


  -No tenías por qué haber pedido que te prestaran un coche. Podríamos haber ido en el mío.


  -De ningún modo -replicó Zane mientras le ataba el cinturón de seguridad-. Cuando se tiene una cita, el que conduce es el hombre.


  -Eso es salvajemente machista.


  -Lo sé.


  Zane cerró la puerta tras él, guardó la silla en la parte trasera del vehículo y cuando se sentó tras el volante, la miró sonriente.


  -¿No es lo más divertido que has hecho desde hace semanas?


  Nicki sabía que tenía que haber contestado negativamente. O, por lo menos, que debería haberse fin gido aburrida o haber mencionado a Boyd. Pero miró a Zane y se descubrió convertida en una trémula masa de deseo sacudida por las hormonas.


  


  -Sí, es bastante divertido -admitió.


  -Y todavía habrá mucho más -le prometió Zane con una sonrisa.


  Nicki nunca había bebido mucho, pero de vez en cuando le gustaba disfrutar de una copa de champán. Y cuando el champán era caro y se servía en una copa de cristal auténtico, ¿cómo negarse aquel capricho? De modo que permanecía en la silla, bebiendo de vez en cuando mientras disfrutaba de la fiesta.


  Había cerca de cuarenta invitados, y prácticamente la mitad eran empleados de Ritter Rankin Security, mientras que la otra mitad eran empleados de su anfitrión.


  Unos meses atrás, Al Morgan había acudido a Zane y a Jeff después de que su empresa se hubiera convertido en blanco de un grupo especializado en robos de alta tecnología. Al final, los culpables habían sido detenidos y todo había salido bien. Aquella fiesta era en agradecimiento a los servicios prestados por la empresa de seguridad.


  -¿Quieres más? -preguntó Zane, señalando la copa medio llena de Nicki.


  Nicki negó con la cabeza.


  -No me gusta que se me suba demasiado. Ya sabes que no es bueno conducir bebido -palmeó la silla de ruedas mientras hablaba.


  -Podría llevarte yo. Creo que borracha estarías encantadora -se inclinó hacia ella-. Unos cuantos movimientos con ese vestido tan seductor y causarías un auténtico alboroto.


  


  La voz aterciopelada de Zane acarició la piel desnuda de Nicki de tal forma que la joven estuvo a punto de derretirse. Zane había estado así durante toda la noche, cerca de ella, bromeando de la manera más deliciosa y mirándola como si fuera la única mujer de la fiesta. Y aunque le encantaba ser el centro de su atención, Nicki no podía dejar de preguntarse por qué lo estaría haciendo. Llevarla flores era una cosa, pero pasar el resto de la velada como si realmente estuvieran saliendo juntos, era algo completamente diferente.


  -Apártate, grandullón -dijo Ashley Ritter mientras se acercaba al sofá.


  Zane se levantó.


  -Voy a buscaros algo de comida -dijo, se inclinó hacia Ashley y le dio un beso en la mejilla-. Estás tan radiante como siempre.


  -Si crees que coquetear desvergonzadamente con la esposa de tu socio va a influir en lo que yo diga de ti, estás en lo cierto -dijo, mientras se derrumbaba en el sofá-. Tráeme algo salado, por favor.


  Zane asintió y se dirigió hacia el bufé. Nicki miró a su amiga con el ceño fruncido.


  -¿No se supone que deberías controlar la sal? ¿No terminaste hinchada como un balón cuando estabas esperando a Michael?


  Ashley arrugó la nariz y se echó la melena hacia atrás.


  -Gracias por recordármelo.


  -Soy tu amiga. Me preocupo por ti.


  


  -Sé que debo vigilar la dieta, pero durante los últimos dos días, he estado como una vaca a la que han dejado sin sal. Desesperada. Pero ya está bien de hablar de mi embarazo. ¿Qué tal te va? ¿Por qué no me has llamado para contarme que Zane había comenzado a acompañarte a las fiestas y estaba pendiente de cada una de tus palabras? No sabía que por fin había visto la luz.


  Nicki giró instintivamente la cabeza, para asegurarse de que Zane no podía oírlas.


  -No es eso -dijo, bajando la voz-. Boyd no podía venir esta noche y Zane se ofreció a acompañarme.


  -Eso no es lo que a mí me parece, jovencita.


  Nicki suspiró.


  -Se está comportando como si esto fuera una auténtica cita, pero no es verdad.


  Ashley la miró con expresión compasiva y se inclinó hacia ella.


  -Sé que estás convencida de que no puede tener ningún interés en ti porque sólo le gustan las chicas sin cerebro, pero creo que deberías decirle lo que sientes y darle una oportunidad. Zane se parece mucho a Jeff, se ocultan detrás de su imagen. La diferencia es que Jeff se esconde tras una fachada de guerrero y Zane ha elegido una imagen más seductora. Pero eso no cambia las cosas. Y la verdad es que ambos intentan esconderse.


  -¿Quién es el verdadero Zane? -preguntó Nicki-. A veces tengo la sensación de que cuando estamos juntos baja la guardia, algo que realmente aprecio. Pero, en cualquier caso, tampoco creo que el verdadero Zane tenga ningún interés en mí.


  


  -Podrías intentar averiguarlo.


  Un buen plan, pensó Nicki, al menos si no estuviera segura de que en realidad no quería saberlo. No si la respuesta iba a ser negativa.


  Ashley pareció leerle el pensamiento.


  -Entonces sigue otro camino -le sugirió a su amiga-. Averigua los secretos que esconde. Intenta averiguar por qué se dedica a perseguir a mujeres jóvenes con un coeficiente intelectual mínimo.


  -Porque son más fáciles.


  Ashley se echó a reír.


  -Dile que tú también puedes serlo. Y si terminas viéndolo desnudo, quiero un informe completo.


  Nicki sonrió.


  -Siempre dices lo mismo, pero estoy segura de que si intentara darte los detalles no serías capaz de oírlos.


  -Lo sé. Soy muy pudorosa.


  Nicki pensó en las miradas que había visto intercambiar a Ashley y a Jeff, y en el apasionado beso que había interrumpido accidentalmente una tarde en la oficina.


  -No con Jeff.


  -No, con Jeff no -contestó Ashley con un suspiro.


  Zane tomó una copa de champán de una de las bandejas y se la tendió a Nicki.


  -Mmm. ¿Por qué tendré la sensación de que estás intentando emborracharme? -le preguntó.


  Zane le guiñó el ojo.


  -Admito que se me ha ocurrido -contestó.


  


  -Nunca te habría imaginado utilizando esa clase de estratagemas con tus citas.


  -Y no suelo utilizarlas. Normalmente, las mujeres con las que salgo caen rendidas a mis pies.


  -A mí eso me resultaría más fácil que a la mayoría, pero de momento te aconsejo que esperes sentado -sonrió y bebió un sorbo de champán mientras Zane le colocaba un mechón de pelo tras la oreja.


  La risa resplandecía en los ojos de Nicki. Zane siempre la había encontrado atractiva, pero con aquel vestido estaba deslumbrante.


  Zane le había visto las piernas en innumerables ocasiones. En el gimnasio, o en verano, cuando llevaba pantalones cortos. Estaba acostumbrado a ver aquellas piernas largas y esbeltas. Apenas se fijaba en las casi invisibles cicatrices que cruzaban su pierna derecha. Nicki era una mujer que se mantenía en forma y él siempre había sabido apreciar unas buenas curvas.


  Pero aquella noche era diferente. Quizá fuera por la longitud de la falda de Nicki, que apenas ocultaba sus muslos. O quizá fuera el resplandor de su piel, o el hecho de que hubiera rozado su piel desnuda al subirla a la furgoneta. Fuera cual fuera la razón, el caso era que no podía apartar la mirada de sus piernas. Y que estaba deseando tocarlas.


  Sabía que Nicki tenía sensibilidad en todo el cuerpo. El hecho de que estuviera en silla de ruedas no significaba que fuera insensible. De modo que si deslizaba los dedos desde el tobillo hasta la rodilla y desde la rodilla hasta el muslo, Nicki sentiría en todo momento su contacto. ¿Y después qué? ¿Se inclinaría hacia él y entreabriría los labios para darle la bienvenida?


  


  -¿Zane?


  La voz de Nicki lo devolvió de nuevo a la fiesta. Pestañeó y se obligó a olvidarse de su cuerpo.


  -¿Qué?


  -Has puesto una cara muy extraña. ¿En qué estabas pensando?


  La llegada de su anfitrión le ahorró a Zane una mentira. Al Morgan acercó una silla a la de Nicki y se sentó.


  -¿Cómo lo estás pasando? -le preguntó y le tomó la mano.


  -Muy bien -contestó ella sonriente.


  Al la estudió con atención.


  -Hemos estado trabajando con varias aleaciones metálicas que quizá tengan alguna aplicación en la industria ortopédica. Estaba preguntándome...


  Nicki lo interrumpió y negó con la cabeza.


  -Te agradezco que hayas pensado en mí, Al, pero no.


  -Escúchame al menos -le pidió-. Estamos hablando de un material muy fuerte, pero extraordinariamente ligero. Apenas los notarías.


  -Los aparatos ortopédicos siempre son aparatos ortopédicos.


  -Pero podrías andar.


  -Eso de poder caminar sobre dos piernas no es tan bueno como lo pintan. Créeme, lo he intentado -liberó su mano y le palmeó la rodilla-. Tú sabes andar y aprecio que quieras proporcionarme a mí la misma clase de libertad. Pero con esos aparatos lo único que consigo es moverme muy lentamente y con infinita torpeza.


  Al no parecía muy convencido.


  


  -La medicina avanza día a día.


  -Es cierto, y tengo un médico que me mantiene al tanto de toda clase de adelantos. Pero a pesar de los milagros, hay cosas que no se pueden curar. Eso lo aprendí cuando tuve que dejar de caminar -sonrió con pesar-. La pierna izquierda la tenía tan mal que uno de los miembros del equipo de rescate se desmayó al verla. Era imposible que el hueso se soldara correctamente. Aun así, no perdieron la esperanza de que pudiera caminar porque la pierna derecha estaba bien.


  Se interrumpió. Zane ya conocía la historia. Sabía lo mucho que había luchado Nicki durante todos aquellos años. Sólo tenía catorce años cuando su mundo se había derrumbado.


  -Entonces sufrí una infección en los huesos - continuó-. Tardé meses en curarme y cuando lo hice, los huesos de la pierna derecha se habían debilitado hasta tal punto que no soportaban mi peso.


  -Con una rehabilitación adecuada... -empezó a decir Al.


  Nicki lo interrumpió.


  -Con una rehabilitación adecuada, podría incorporarme, ¿pero y qué? Es muy difícil caminar con esos aparatos, además de doloroso. En la silla de ruedas tengo una movilidad absoluta.


  -Es un demonio sobre ruedas -le dijo Zane a Al-. Te lo aseguro, en más de una ocasión ha intentado atropellarme.


  -Sólo cuando me pones nerviosa -replicó Nicki, y se volvió hacia Al-. Ya sé que podría andar tanto con aparatos ortopédicos como con un andador, pero he decidido no hacerlo.


  


  Al no parecía muy convencido, pero asintió.


  -Quizá pueda hacerte cambiar de opinión.


  -No puedes.


  Al cambió de tema y comenzó a hablar de los estudios de la mayor de sus hijas. Cuando se marchó para atender al resto de sus invitados, Zane le tocó el brazo a Nicki y le preguntó:


  -Je ha molestado lo que te ha dicho?


  -Claro que no. Al sólo se preocupa por mí, me aprecia -sonrió.


  Zane siempre había admirado el valor y el carácter de Nicki. De pronto, se descubrió a sí mismo deseando decirle que él también la apreciaba.


  -Si vuelve a sacar el tema, le pediré más detalles -comentó Nicki-. Al me ve ahora, años después del accidente, pero si hubiera estado cerca de mí cuando ocurrió, comprendería cuánto he mejorado - bebió un sorbo de champán-. Si todavía tuviera catorce años, supongo que estaría decidida a caminar otra vez, por difícil que fuera. Cuando mis padres me compraron la silla de ruedas, lo vi como una derrota. No estaba dispuesta a renunciar. Pero el día que me senté en la silla, me sorprendió lo ligera que era y la facilidad con la que podía moverme. En cuanto me di cuenta de que podía salir como cualquiera y practicar deportes, jamás volví a mirar atrás.


  Típico de ella, pensó Zane con orgullo. Nicki era una mujer perseverante.


  -¿Todavía tienes esos aparatos?


  -Claro, pero rara vez los uso -sonrió-. Cuando estaba estudiando, a veces los utilizaba para ir a bailar. A veces les dejaba a los chicos que me los quitaran. Era increíble lo que los excitaba.


  


  -¿Les dejabas meterte mano?


  -Por supuesto.


  -¿Y tu madre lo sabía?-


  Nicki elevó los ojos al cielo.


  -Un hombre con tu historial de citas no está en condiciones de juzgar a nadie. Además, mi pareja de baile de promoción no consiguió mucho más que algún que otro apretón. Supongo que tu pareja te ofreció mucho más.


  Zane negó con la cabeza.-


  -Yo no fui a ningún baile de promoción. Estudié en un campamento de reclutas, así pagué mi deuda con la sociedad.


  -¿Estás bromeando? ¿Qué habías hecho?


  -Robar una furgoneta con unos televisores que no eran míos.


  -No me lo creo.


  -Yo fui un niño terrible.


  -De acuerdo, comienza por el principio y habla despacio. Quiero detalles.


  -De ningún modo -alzó su copa-, tendría que beber mucho más para poder contarte esa historia.


  Nicki alzó el brazo para llamar a un camarero.


  -Tengo que conducir, Nicki.


  -Qué pena. En ese caso, tendré que conseguir que vengas a mi casa, y allí te emborracharé y te arrancaré la verdad.


  Zane consideró todas las posibilidades que podría entrañar aquella invitación y comprendió que debería retroceder. Nicki era una amiga y no quería que su relación cambiara. Aun así, se descubrió a sí mismo mostrándose de acuerdo con el plan y esperando expectante el momento de quedarse a solas con Nicki.
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  Negándose a ceder al repentino aleteo que notaba en el pecho, Nicki fingió una indiferencia que estaba muy lejos de sentir.


  -¿Y por qué tendría que invitarte a pasar?


  -Has prometido que me ibas a emborrachar. Además, sólo son las diez y media. Tengo fama de noctámbulo. ¿Qué dirían mis vecinos si me vieran aparecer tan pronto un viernes por la noche?


  -Por supuesto, tu fama. Lo último que querría sería arruinar tu reputación -respondió ella con tranquilidad-. Pasa.


  Zane apagó el motor de la furgoneta y se guardó las llaves en el bolsillo. Después de sacar la silla de ruedas, se acercó a la puerta de pasajeros y levantó a Zane en brazos.


  


  -Un magnífico perfume -musitó mientras dejaba a Nicki sobre la silla de ruedas.


  Nicki podría haber dicho lo mismo, pero la diferencia era que Zane no llevaba perfume alguno. La deliciosa fragancia que inhalaba cada vez que Zane se acercaba a ella era su propio olor.


  -¿Quieres tomar una copa? -le preguntó Nicki cuando estuvieron en el interior de casa.


  -Nada que contenga alcohol.


  Nicki dejó el bolso en la mesa del vestíbulo y se dirigió hacia el salón.


  -Tengo toda clase de refrescos y zumos en la nevera. Sírvete tú mismo.


  - Jú quieres algo?


  -No, gracias.


  Zane recorrió a grandes zancadas el pasillo que llevaba a la cocina mientras Nicki permanecía en la silla de ruedas, sin saber muy bien qué hacer.


  Miró a su alrededor. El salón estaba completamente despejado. No era una mujer especialmente ordenada, pero mucho tiempo atrás había aprendido que dejar las cosas en el suelo implicaba posteriores dificultades para maniobrar. De modo que, para no convertir su vida en una carrera de obstáculos, había optado por intentar ser ordenada.


  Zane regresó de la cocina con una lata de refresco, pero en vez de sentarse en el sofá, se acercó a la colección de DVD de Nicki y echó un vistazo a todas sus películas.


  -Tienes muchas películas de chicas.


  -A lo mejor es porque soy una chica.


  Zane frunció el ceño.


  -En serio Nicki, no tienes ni una película decente.


  


  -Quizá te sorprenda, pero no compro las películas para que te gusten a ti.


  -No me digas que a Brad le gustan estas películas.


  -Se llama Boyd, y sé que lo sabes, ¿por qué continúas fingiendo que no lo recuerdas?


  -¿Que no recuerdo qué?


  -Muy bien. Hazte el gracioso. En cualquier caso, a Boyd le gustan las películas románticas tanto como a mí.


  -Te está engañando.


  -Claro que no. Le encantan los besos.


  Zane se acercó hasta la mesita que había al lado del sofá y dejó el refresco encima de ella.


  -Sí, lo de los besos está bien, pero el resto es muy aburrido.


  Mientras hablaba, levantó a Nicki de la silla y la sentó en el sofá. Nicki no tuvo tiempo de protestar, y tampoco estaba segura de que quisiera hacerlo. Zane se sentó a su lado y alargó la mano hacia el mando a distancia.


  -Tienes televisión por cable, ¿verdad?


  -Por supuesto.


  -A lo mejor echan algún partido.


  A Nicki le gustaban los deportes y disfrutaba viendo un buen partido de fútbol o de béisbol, ¿pero prefería que Zane le prestara atención a ella en vez de aun puñado de tipos sudando?


  Evidentemente no, pensó mientras Zane iba cambiando de canal. Aquella no era una auténtica cita y si se permitía olvidarlo, iba a terminar sufriendo.


  Zane se detuvo en un canal en el que aparecía una conocida escena de una película de Tom Cruise. Tardó varios segundos en reconocer que se trataba de Top Gun.


  


  Nicki soltó una carcajada.


  -Claro, esa es la película perfecta, ¿verdad? Aviones, muerte y besos.


  -Tienes razón, es ideal para todo el mundo.


  Zane se volvió hacia ella y alargó la mano hacia su refresco. Después de darle un sorbo, lo dejó de nuevo encima de la mesa y estiró el brazo sobre el respaldo del sofá.


  Sus dedos estaban a unos milímetros del hombro de Nicki. Cuando ella se dio cuenta, comenzó a ser dolorosamente consciente de que estaban tan cerca que podía sentir hasta la respiración de Zane. La tensión crepitaba. Desgraciadamente, sólo por su parte. Porque dudaba de que Zane fuera consciente de ella.


  Se dijo a sí misma que debería prestar atención a la película. Tom y Kelly mantenían una discusión acalorada, lo que significaba que estaba a punto de llegar lo mejor de la película. Pero la mirada de Nicki continuaba pendiente del hombre que estaba a su lado. De su fuerte perfil y de la firme determinación que reflejaba su barbilla. De las largas pestañas que rodeaban sus ojos y de la cicatriz que marcaba la comisura de su boca.


  -No estás viendo la película -le advirtió Zane mientras le tiraba suavemente del pelo-. Te has perdido el beso.


  Nicki sabía que tenía razón, pero no podía evitarlo. Zane estaba tan cerca de ella que podía acariciarlo. ¿Pero qué ocurriría si lo hacía? ¿Se asustaría? ¿Le apartaría la mano con delicadeza en respuesta al fuego que veía en sus ojos?


  


  Sólo había una forma de averiguarlo, pero Nicki no tenía valor para hacerlo. Si Zane la rechazaba, su relación cambiaría definitivamente, y no quería arriesgarse a perderlo como amigo. De modo que clavó la mirada en la pantalla e hizo todo lo que estaba en su mano para ignorar a Zane.


  La escena cambió. Subió el volumen de la música y aparecieron los dos amantes en la pantalla. Nicki se permitió a sí misma entregarse a aquella imagen y olvidarse de sus propias necesidades.


  -Los besos de las películas son los mejores - susurró para sí-. Mejores incluso que los de la realidad.


  Zane, que estaba dando un sorbo a su refresco, estuvo a punto de atragantarse.


  -Eso significa que Brad no está haciendo las cosas bien.


  -Boyd hace las cosas perfectamente. Lo que pasa es que los besos de las películas son especialmente románticos. Eso es lo importante. Y no creo que tú sepas mucho de romanticismo.


  -Sé mucho sobre cuerpos, y para besar eso es lo más importante.


  -Los besos no son algo tan físico como estornudar. También pueden ser muy espirituales.


  -Piensas demasiado.


  -Y tú no piensas lo suficiente.


  -Quizá no, pero te aseguro que sé besar.


  Nicki estaba abriendo la boca para protestar cuando Zane se inclinó de pronto hacia ella. Antes de que pudiera hacer nada, la rodeó con el brazo, la estrechó contra él y bajó la cabeza.


  Nicki sólo tuvo tiempo suficiente para cerrar la boca antes de que la besara, de que sus labios se rozaran y sus cuerpos se estrecharan en un beso terriblemente real.


  


  Y fue la gloria. Una maravilla tal que si Nicki hubiera muerto en ese instante, su vida habría terminado con una puntuación considerablemente alta.


  Zane rozó sus labios con actitud tentadora antes de posar la boca sobre ellos. Y Nicki todavía estaba atrapada en el asombro de lo que estaba sucediendo cuando le acarició con la lengua el labio inferior.


  El calor explotó en su interior. Era extraño que un contacto tan minúsculo pudiera hacerle arder de tal manera. Nicki era consciente de sus senos, de sus piernas y de la repentina humedad que crecía entre sus muslos. Deseaba a Zach con una desesperación que la obligaba a contener la respiración. Suponía que se debía a las muchas fantasías que había concebido sobre él... Por no mencionar el contacto con un hombre que sabía exactamente cómo excitar a una mujer.


  Zane dibujó su labio inferior con un lento y delicioso movimiento de la lengua. Y cuando deslizó la lengua en su interior, todo el cuerpo de Nicki se tensó.


  Zane saboreó y exploró todos los rincones de su boca. Y con cada uno de sus movimientos, Nicki sentía cómo iba convirtiéndose en un charquito de deseo. No quería que Zane se detuviera... Quería de hecho que no dejara nunca de besarla. Pero incluso en el caso de que hubiera querido que se detuviera, era incapaz de pronunciar una sola palabra. Lo único que podía hacer era sentir y saborear aquel momento.


  


  Zane posó las manos en su espalda. Mientras el beso continuaba, fue descendiendo hasta sus caderas, momento en el que Nicki intensificó el contacto arqueando la espalda.


  El deseo crecía hasta hacerle imposible pensar en otra cosa. La pasión la empujaba como un tornado sobrecogedor.


  Zane interrumpió el beso, pero antes de que Nicki pudiera protestar, posó sus labios en su barbilla y descendió a lo largo de su cuello al tiempo que pasaba la mano de su cadera a su cintura.


  Nicki se aferraba a él, presa de la anticipación, clavándole los dedos en el brazo.


  Más, necesitaba más.


  Zane continuó besándole el cuello al tiempo que cubría su seno con la mano y acariciaba el pezón con el pulgar.


  Un placer exquisito se sumó a aquella incontrolada pasión. Nicki se sentía húmeda, preparada para hacer el amor.


  Lo que había comenzado como un simple beso, se había convertido en algo más. Y aunque Nicki hubiera querido entregarse al calor del momento, la persistente voz de su conciencia no dejaba de preguntarle una y otra vez: «¿qué demonios estás haciendo?»


  ¿Quería ser sensata y terminar con aquello? ¿Quería preguntarle a Zane que si sabía lo que estaba haciendo? Durante sus dos años de amistad, Zane no había insinuado ni una sola vez que la quisiera como algo más que como amiga. De modo que, ¿por qué se comportaba de pronto como si fuera una mujer?


  Como si hubiera sentido la confusión de Nicki, Zane se separó de ella y la miró fijamente. La pasión teñía sus ojos del color de la media noche. Tenía la boca húmeda, henchida por los besos, y el pelo ligeramente revuelto.


  


  -¿Todavía sigues pensando que los besos de las películas son mejores que los reales?


  Nicki sonrió, a pesar de su inseguridad.


  -No, los reales son mucho mejores.


  -Te lo dije -posó la mano en su pierna y gimió suavemente-. No llevas medias. Lo he notado cuando te he subido a la furgoneta. Y eso ha estado volviéndome loco durante toda la noche.


  Vaya, ¿de verdad pretendía decir eso?


  -Intenta ponerte unos panties sentado en una silla de ruedas. Es insufrible.


  Zane le acarició el muslo.


  -No soy uno de esos tipos aficionados a los panties -se quedó repentinamente serio-. Yo no había planeado esto, Nicki. No me gusta tener historias con mujeres que salen con otros hombres.


  -¿Otros hombres? Ah, te refieres a Boyd.


  -Sí.


  -Yo no... -se aclaró la garganta-. Nosotros no hemos... Bueno, con Boyd las cosas nunca han llegado tan lejos.


  Zane arqueó ligeramente las cejas.


  -Si lo que me estás diciendo es que tú estabas dispuesta y él no, ese hombre es el estúpido del año.


  A Nicki le encantó aquel cumplido.


  -No estoy segura de que ninguno de nosotros esté interesado en el sexo.


  Nicki sacudió la cabeza con incredulidad. Estaban hablando como si lo que acababa de pasar fuera algo que estaban dispuestos a prolongar. Como si no hubiera terminado todo con aquel beso.


  


  Antes de que pudiera hacer ninguna pregunta, Zane volvió a besarla otra vez. En aquella ocasión fue un beso largo, lento, profundo e imposible de resistir. Nicki se rindió a los sentimientos que brotaban en su interior, al sabor, al aroma de Zane, a aquellas manos que se deslizaban por su espalda. Cuando Zane alzó las manos desde su cintura hasta sus senos, lo único que pudo hacer Nicki fue suspirar de placer.


  Zane tomó sus senos y acarició delicadamente los pezones. Nicki se inclinó hacia delante, suplicándole en silencio mucho más.


  Como Zane respondió apartándose, Nicki gimió a modo de protesta. Zane sonrió contra su boca.


  -Estás impaciente, ¿verdad? No voy a marcharme a ninguna parte.


  Al sentir las manos de Zane en su espalda, Nicki comprendió sus intenciones y se irguió para que pudiera desabrocharle más fácilmente el vestido.


  -Así está mejor -susurró Zane tras desabrocharle el vestido y bajárselo hasta la cintura.


  Con dedos expertos, le desabrochó el sujetador.


  Nicki tuvo un breve instante de preocupación. Se preguntaba si Zane encontraría algún atractivo en su modesto físico. Pero cuando Zane inclinó la cabeza y presionó su boca abierta contra su seno, descubrió que ya no le importaba nada, salvo asegurarse de que no se detuviera.


  Zane lamió su seno y tomó el pezón con la boca. Mientras, él imitaba con la mano los movimientos de su boca en el otro seno, Nicki hundió los dedos en su pelo y susurró:


  


  -Zane.


  El deseo la inundaba. La intensidad de su reacción debería haberla asustado, pero para pensar en ello tendría que haber alcanzado un nivel de racionalidad imposible en aquel instante. Se retorcía para estrecharse contra él. Zane estaba excitado. Nicki sentía su sexo contra su cintura. Incapaz de contenerse, dejó caer un brazo entre ellos para así poder acariciarlo.


  Al primer roce de sus dedos, Zane soltó una maldición y alzó la cabeza. El fuego de sus ojos parecía haber sido sofocado por las dudas.


  -¿Nicki?


  Nicki apretó los labios. No estaba muy segura de lo que quería oír.


  -Te deseo -susurró-, pero si quieres que me detenga, lo haré.


  ¿Detenerse? ¿Estaba bromeando? Nicki sonrió y le acarició la mejilla.


  -Me encantaría que continuaras.


  Zane no fue consciente de que había estado conteniendo la respiración hasta que la soltó. En realidad, no había planeado comenzar a besar a Nicki, y tampoco pretendía que las cosas llegaran tan lejos. Y si se le hubiera ocurrido pensar en ello, habría dado por sentado que Nicki lo abofetearía si intentaba besarla. Pero si la sensualidad de su reacción era un indicativo de algo, Nicki estaba más que interesada en lo que estaba ocurriendo.


  Zane era lo bastante inteligente como para no cuestionar su buena suerte. De modo que acercó de nuevo la boca hasta el seno de Nicki e intentó permanecer lo suficientemente lúcido como para considerar la situación.


  


  Sabía que Nicki no era virgen. Y también sabía que aunque no tuviera fuerza en las piernas, podía sentirlo todo.


  Zane mantuvo un corto debate consigo mismo sobre si deberían trasladarse al dormitorio o continuar allí, y decidió que en el sofá podían estar perfectamente.


  Una vez tomada aquella decisión, cerró su mente a todo lo que no fuera el placer de acariciarla, de complacerla, y posó de nuevo la mano en su pecho.


  Nicki sabía tan dulce... El sabor de sus labios, de su boca, de su piel, era como el de un buen vino. Mientras lamía su pezón erguido y notaba cómo se estremecía Nicki en respuesta, se concentró en sentir el calor y la suavidad de su piel.


  Zane rozó apenas el pezón con el dedo y Nicki presionó las manos contra su espalda, arañándolo suavemente. El calor se arremolinaba entre ellos, cautivando sus sentidos y haciéndolos desear mucho más.


  Zane estaba excitado desde los primeros diez segundos del primer beso, y su excitación aumentaba por momentos. El truco estaba en no perder el control.


  Mientras continuaba lamiendo y succionando sus senos, desabrochó el botón del vestido que le daría acceso a su cintura. Era un trabajo sucio, pensó con ironía, mientras deslizaba las manos contra la sedosa suavidad de sus muslos, pero él era suficientemente hombre como para llevar las cosas hasta al final. Cuando no hubo nada que se interpusiera entre él y el paraíso, salvo unas bragas minúsculas, apartó la cabeza del seno de Nicki, se levantó y se puso de rodillas en el suelo.


  Nicki abrió los ojos y le sonrió:


  


  -¿Esta es la parte en la que prometes que vas a ser mi devoto esclavo durante el resto de mi vida?


  -je gustaría que lo hiciera?


  -Quizá. ¿Qué deberes incluye ese tipo de servicio?


  Zane posó las manos en su cintura y la dejó medio tumbada en el sofá.


  -Supongo que tendría que ocuparme de mantenerte sexualmente satisfecha.


  Mientras hablaba, le besó la parte posterior de la rodilla. Un entramado de cicatrices cubría las piernas de Nicki. Zane siguió


  -Supongo que al menos te mereces que te haga una prueba.


  -¿Acaso he dicho que la estuviera pidiendo?


  Nicki arqueó las cejas.


  -Por tu postura, yo diría que lo estás haciendo.


  -Y por la tuya, yo diría que quieres que la haga.


  Los ojos verdes de Nicki se oscurecieron.


  -Tienes razón.


  Se miraron a los ojos. Y sin apartar la mirada de ella, Zane llevó las manos hasta sus caderas, hundió los dedos en las bragas y fue bajándoselas hasta hacerle desprenderse de ellas. Cuando estuvo desnuda, y sin dejar de mirarla, entreabrió los pliegues de su sexo y comenzó a saborearla.


  Aquello era el paraíso, pensó Zane con la primera caricia de su lengua. Su mente se había escindido en dos: una parte quería llevar inmediatamente a Nicki hasta el orgasmo, para poder encontrar él su propia liberación. La otra lo urgía a esperar, a contenerse para poder saborearla, tentarla y complacerla a lo largo de la noche.


  


  Nicki dejó escapar un gemido y le acarició ligeramente la cabeza.


  -Es increíble -susurró, y se colocó las rodillas contra el pecho-. Oh, Zane.


  Era como si pudiera leerle el pensamiento, pensó Nicki. Y quizá lo estuviera haciendo. Porque esa era la única manera de explicar la perfección con la que ajustaba el ritmo de sus movimientos a sus deseos.


  En menos de un minuto, estaba temblando. A los dos minutos, jadeando y al borde del orgasmo. Y a los tres minutos...


  La tensión fue creciendo y creciendo hasta que no hubo nada más en el mundo de Nicki que el placer que la inundaba. Se inclinó hacia Zane y se descubrió a sí misma atrapada en un orgasmo que la arrastraba como un huracán.


  Cuando volvió por fin a la realidad, descubrió a Zane mirándola fijamente. El deseo crispaba sus facciones, pero asomaba una sonrisa a las comisuras de su boca.


  -No ha estado mal -musitó Nicki.


  -Puedes escribirme una carta de agradecimiento -bromeó Zane-. Todos los cumplidos serán bienvenidos.


  Podrían haber sido muchos los cumplidos, sí. Nicki no era capaz de recordar la última vez que había llegado tan fácilmente al orgasmo. Incluso minutos después, continuaba temblando.


  Tiró suavemente de la manga de la camisa de Zane.


  -Creo que uno de nosotros está demasiado vestido.


  No tuvo que pedírselo dos veces. Apenas había terminado la frase cuando Zane ya se estaba quitando la camisa. A ella le siguieron los zapatos, los calcetines, los pantalones y los calzoncillos, hasta que quedó frente a ella completamente desnudo y muy, muy excitado.


  


  Zane se inclinó sobre ella y, con movimientos muy delicados, se colocó de manera que pudiera manejarse sin dificultad entre sus muslos. Al verlo tan excitado, el propio deseo de Nicki volvió a cobrar vida.


  -Ven conmigo -susurró, alargando la mano hacia él.


  Zane se echó hacia delante, llenándola y haciéndole gemir de placer. La miró a los ojos y dejó que ella lo mirara mientras sus cuerpos se fundían.


  La respiración de Zane se agitaba con cada una de sus caricias. Gemía el nombre de Nicki una y otra vez. El ritmo de sus movimientos fue aumentando hasta que llegó un momento en el que Nicki sintió que volvía a perder el control. Las contracciones sacudían su cuerpo. Zane se hundió con fuerza en su interior, llevándola hasta el límite y la lanzó hacia el cosmos, donde Nicki permaneció perdida en una gloriosa liberación antes de encontrar el camino de regreso ala realidad.


  Cuando los dos estuvieron suficientemente recuperados, Zane alzó la cabeza y le sonrió.


  Y Nicki le devolvió la sonrisa porque se sentía bien, como si no hubiera hecho nada inadecuado.


  Entonces, Zane se levantó en toda su desnuda gloria, la levantó en brazos y la llevó al dormitorio.


  Cuando ambos estuvieron bajo las sábanas, la rodeó con el brazo para acercarla a él.


  


  -Buenas noches, Nicki -musitó.


  ¿Buenas noches? ¿Pensaba quedarse a dormir? Él nunca se quedaba a dormir con las mujeres con las que hacía el amor. Nicki lo sabía. Miles de preguntas se agolparon en su mente, pero antes de que pudiera formular siquiera una, oyó la respiración sosegada de Zane indicándole que se había quedado dormido.


  El sol era un despertador brutal, pensó Nicki a la mañana siguiente cuando abrió los ojos, y se vio obligada a cerrarlos de nuevo. Intentó dar media vuelta en la cama para mirar el despertador y se descubrió sujeta bajo un fuerte brazo.


  En ese mismo instante fue consciente de que estaba desnuda y de que Zane estaba en su cama. Y por si eso no fuera suficiente, habían hecho el amor. No solamente en el sofá, sino también allí, en la cama.


  Inmediatamente comenzó a arrepentirse. ¿En qué demonios estaba pensando para hacer el amor con Zane? ¿Acaso se había vuelto loca?


  -Soy una completa imbécil -musitó para sí, deseando poder huir.


  Desgraciadamente, escapar no iba a ser tan fácil. La silla de ruedas estaba todavía en el salón. Ni siquiera tenía cerca los aparatos ortopédicos y las muletas. Y eso significaba que tendría que esperar a que Zane le llevara la silla, a no ser que quisiera alejarse arrastrándose por el suelo.


  -Buenos días, guapísima.


  Nicki se volvió al oír a Zane y descubrió que estaba despierto. Despierto y sonriendo. Parecía con tento. Como si no hubieran cometido un error terrible.


  


  Nicki también sonrió.


  -je importaría traerme la silla de ruedas y la bata?


  -Claro que no.


  Le dio un beso en la nariz y se levantó. Una vez de pie, estiró los brazos. Al parecer, a Zane no le importaba tanto como a ella su desnudez. Por supuesto, Zane tenía un cuerpo perfecto, de manera que, ¿por qué iba a importarle que lo estuviera mirando? Porque, desde luego, Nicki lo estaba mirando. Contemplaba extasiada sus músculos, la nube de vello que cubría su pecho y sus piernas, y la forma y el tamaño de su sexo, tan impresionante como el resto de su cuerpo.


  Cuando Zane se volvió para abandonar la habitación, Nicki no pudo menos que admirar la curva de su trasero y la elegancia del movimiento de sus piernas.


  A los pocos segundos, Zane regresaba con la silla de ruedas. Mientras él se acercaba al armario para buscarle la bata, Nicki se sentó en la cama. Después de ponérsela, comenzó a desplazarse hacia la silla. Zane la levantó en brazos.


  -Puedo hacerlo yo -le espetó ella.


  Zane retrocedió y arqueó las cejas.


  -Siempre he pensado que eras una persona que se levantaba de buen humor.


  -Y lo soy -normalmente lo era, pero aquella mañana estaba muy confundida. Y más que ligeramente asustada.


  -Vamos -dijo Zane, señalando hacia el baño- Vamos a ducharnos.


  


  -¿Juntos? -preguntó Nicki con incredulidad.


  -Claro. Es la mejor forma de comenzar el día. Tú me enjabonas la espalda y... -se interrumpió para guiñarle el ojo.


  Curiosamente, aquella sugerencia hizo mucho más que enfadarla. El cuerpo de Nicki se puso inmediatamente en alerta al imaginarse desnuda junto a Zane. Pero cuando consideró las posibilidades reales, los problemas logísticos de la operación se le aparecieron como un jarro de agua fría.


  Nicki tenía que permanecer sentada en la ducha, una ducha con unas barras especiales y una superficie no resbaladiza que no tenía nada que pudiera considerarse ni remotamente sexy.


  -Tengo muchas cosas que hacer -le dijo- Pero si quieres ducharte, adelante. Hay un baño para invitados en el pasillo.


  Zane la miró a los ojos. Por un instante, Nicki creyó ver una sombra de dolor en ellos, pero descartó inmediatamente aquella posibilidad y se dijo a sí misma que Zane estaba tan ansioso por marcharse como ella por que se fuera.


  Al pensar en ello sintió un nudo en la garganta. Todo había cambiado. En una sola noche, dos años de amistad se habían transformado de manera sustancial y no estaba segura de que le gustara aquel cambio. Se sentía torpe, vulnerable. Y Zane... Bueno, en realidad no sabía lo que Zane estaba sintiendo.


  -No te preocupes, Nicki -le dijo, y se dirigió hacia la puerta-. No te molestaré más.


  Salió del dormitorio y, mucho antes de lo que Nicki esperaba, regresó completamente vestido y actuando como si nada hubiera pasado.


  


  -Te llamaré más tarde -le dijo y se despidió de ella con un beso en la mejilla.


  Nicki asintió. Le habría gustado decirle que no se molestara, pero no sabía cómo hacerlo sin parecer brusca. Y lo único que pretendía era que Zane comprendiera que no estaba obligado a nada.


  Zane le dirigió una sonrisa, alzó la mano a modo de despedida y se fue.


  Parte de Nicki quería pedirle que regresara. Parte de ella, no quería volver a verlo nunca más, y una tercera parte quería retroceder en el tiempo para volver a pensar si quería o no pasar la noche con él.


  Se habían convertido en amantes de un día para otro, ¿pero qué sucedería cuando aquella parte de su relación terminara? Zane no era un hombre de relaciones largas y a ella no le gustaban las aventuras. Estaba además la cuestión de su amistad, y del impacto que tendría en ella lo que había pasado. Por no mencionar los sentimientos. ¿Hasta qué punto influiría lo que habían compartido en sus sentimientos hacia él?


  Nicki suspiró y se dirigió al cuarto de baño. Iba a necesitar mucho más que un par de horas y una ducha para intentar arreglar aquella situación, pero en aquel momento, no tenía nada mejor que hacer.
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  [image: ]1 la ducha ni el tiempo ayudaron. Para el medio día, Nicki estaba inquieta y muriéndose por hacer algo, ¿pero qué? Quizá eso fuera lo de menos, pensó. A lo mejor sólo necesitaba mantener la mente ocupada para no pensar. Porque había estado pensando durante toda la mañana y lo único que había conseguido era un buen dolor de cabeza.


  Lo de la noche anterior había sido maravilloso. Más que maravilloso. A pesar de sus limitaciones, se había sentido como cualquier otra mujer. Zane había buscado posturas que le permitieran moverse y participar. Le había hecho sentirse bien, no sólo llevándola hasta el orgasmo, sino riendo con ella y tratándola como si continuara siendo su mejor amiga.


  Le bastaba pensar en la noche que habían compartido para añorarlo. Y aquello la aterrorizaba. Anhelar la presencia de alguien implicaba un nivel de vinculación que iba mucho más allá de un mero capricho. Nicki siempre había sabido que Zane no era un hombre de relaciones permanentes, mientras que los objetivos vitales de Nicki incluían el matrimonio y la familia. Y si Zane no estaba dispuesto a compartir sus objetivos, no merecía la pena perder su corazón por él.


  


  ¿Pero quién podía elegir enamorarse de alguien? Hasta entonces, mantener sus sentimientos bajo control le había resultado relativamente fácil, pero no sabía lo que podía suceder después de aquello.


  -Ya basta -se ordenó a sí misma.


  Seguir pensando en ello no iba a servirle de nada. Debería salir a dar una vuelta.


  Rodó hasta la parte delantera de la casa, donde había dejado las llaves del coche y el bolso. Y justo cuando estaba pasando por el cuarto de estar, sonó el teléfono.


  Nicki se quedó helada. Sabía quién estaba al otro lado de la línea. Aquello le hizo vacilar antes de descolgar el auricular. Lo que finalmente la llevó a contestar, fue recordar que mucho tiempo atrás había aprendido que era absurdo intentar retrasar lo inevitable.


  -¿Diga?


  -Eh, preciosa -la saludó Zane-, ¿cómo estás?


  -Estoy bien -contestó con recelo.


  -¿Sólo bien? Deberías estar estupendamente. Lo de anoche fue maravilloso. He pensado que podría ir a buscarte y podríamos salir a dar una vuelta.


  Aquella frase fue casi tan desconcertante como todo lo ocurrido la noche anterior.


  -¿Qué?


  


  -Podemos ir a ver una película, o a cenar. Tendrás que conducir tú, porque quiero devolverle la furgoneta a Ashley.


  ¿Al cine? ¿A cenar? ¿Estaría de broma?


  -No lo comprendo -le dijo.


  Zane suspiró.


  -Intentaré hablar más despacio. Es sábado por la noche. Podríamos salir a divertirnos.


  Nicki cerró los ojos. Sentía una extraña presión en el pecho y no sabía por qué. De pronto, todo le dolía. Y, sobre todo, el corazón. Si se entregaba a aquel sentimiento, en menos de un minuto estaría llorando.


  Zane le estaba pidiendo que salieran juntos esa noche. Nicki no sabía lo que eso podía significar, pero no podía confiar en él. Ni en lo que estaba haciendo. Aquello no tenía ningún sentido.


  -¿Ni¿ki?


  -Estoy aquí -musitó.


  -¿Qué te pasa?


  -Nada.


  Le pasaba todo. Pensó en la ropa de la colada que la estaba esperando y también en que tenía que llamar a Boyd para cortar oficialmente con él. En realidad, no creía que fuera a destrozarle el corazón. Teniendo en cuenta todas las citas que había cancelado últimamente, seguramente él mismo estaba deseando acabar con su relación.


  Pero por lo menos con Boyd siempre había habido posibilidades. Promesas. Y con Zane, no tenía absolutamente nada.


  -No puedo. Tengo muchas cosas que hacer, pero gracias por decírmelo.


  


  Antes de que Zane pudiera decir nada más, colgó el teléfono y se echó a llorar.


  Zane permanecía frente al auricular, preguntándose qué demonios habría pasado. Era evidente que Nicki estaba molesta, ¿pero por qué? La noche anterior había disfrutado. Habían hecho el amor hasta poco antes del amanecer y se habían dormido abrazados.


  ¿Qué podía haberle pasado aquella mañana? Su primer impulso fue el de ir a verla y pedirle explicaciones. Pero no estaba seguro de ser bienvenido en su casa, algo que jamás le había pasado con Nicki. Y no le gustaba.


  La inquietud lo estaba matando. Quería salir corriendo. Literalmente.


  Se fue hasta el dormitorio y salió al cabo de un rato con unos pantalones cortos, una camiseta vieja y unos deportivos. Unos minutos después salía por la puerta, de modo que no estaba en casa cuando sonó el teléfono.


  Nicki sabía que era estúpida. Independientemente de lo que hubiera pasado entre Zane y ella, no tenía derecho a ser tan maleducada con él. Zane era su amigo y lo había tratado fatal. Tenía que disculparse con él, y esa era la razón por la que se dirigía a una parte de la ciudad en la que se sentía particularmente incómoda: el puerto deportivo.


  Zane vivía en una casa flotante, en el lago Unión. Nicki había estado allí en un par de ocasiones y ha bía llegado a la conclusión de que aquella zona no estaba preparada para las sillas de ruedas.


  


  La rampa de acceso al muelle tenía barras horizontales cada dos metros. Nicki comprendía que era para que la gente no resbalara por la rampa cuando estaba húmeda, algo frecuente en Seattle. Pero cada una de ellas era un obstáculo para Nicki. Y la barandilla estaba a una altura tal que si se caía de la silla de ruedas, podría resbalar y terminar en el agua helada del lago.


  Cuando alcanzó el nivel de los barcos, tuvo que enfrentarse al movimiento del propio muelle y después a un escalón imposible de superar que daba acceso a la vivienda de Zane. Y eso significaba que no podía llamar a la puerta. De modo que tuvo que pararse en el muelle y llamarlo por el móvil.


  -Soy yo -le dijo cuando descolgó-. Estoy delante de tu casa.


  Segundos después, la puerta se abría y salía Zane recién duchado y afeitado y mirándola con expresión de recelo.


  -¿Qué ha pasado?


  -Tenemos que hablar.


  Zane sonrió, se acercó hasta ella y la levantó en brazos.


  -No tenías por qué haber venido hasta aquí -le dijo-, podría haber ido a buscarte.


  -Eso le habría quitado valor a mi disculpa.


  Estaban tan cerca que Nicki podía sentir los latidos de su corazón. Y su cuerpo reaccionó ante aquella cercanía encendiéndose de tal manera que su mente estaba a punto de claudicar.


  -¿Has venido a ponerte de rodillas ante mí?


  


  -Eso es lo que pienso hacer, sí.


  Zane la dejó en el sofá y salió a buscar la silla de ruedas. Cuando regresó, apartó varios muebles y enrolló la alfombra. Mientras él trabajaba, Nicki miró a su alrededor. Lo bonito de aquellas casas flotantes era que disponían de más espacio que los yates tradicionales. Unos enormes ventanales ofrecían una impresionante vista del lago y del resto del muelle.


  Zane sentó a Nicki en la silla de ruedas y se sentó después frente a ella.


  -Antes te he llamado, pero no estabas -dijo Nicki.


  -He salido a correr.


  Nicki asintió e intentó imaginarse qué podía estar pensando Zane. Tomó aire y decidió abordar el tema directamente.


  -Siento haberte colgado el teléfono. Estaba... molesta.


  -¿Por qué? -preguntó Nicki con el ceño fruncido.


  -Por lo que pasó anoche... Y por lo de esta mañana.


  -¿No querías que hiciéramos el amor?


  -Sí y no.


  -Ah, ahora sí que está claro.


  Lo dijo tan divertido que Nicki comprendió que no estaba enfadado. Sintió un inmenso alivio. De esa forma iba a resultarle mucho más fácil decirle la verdad.


  -Zane, somos amigos.


  -Lo sé, y me gusta que seamos amigos.


  -A mí también. Para mí nuestra relación es muy importante, y no quiero que lo estropeemos todo.


  


  -Estoy de acuerdo contigo. ¿Pero qué tiene eso que ver con lo que pasó anoche?


  -Todo. Los amigos no hacen el amor.


  -¿Por qué?


  -Tienes que estar bromeando. Hay docenas de razones por las que los amigos no hacen el amor.


  -Dime tres.


  A Nicki se le quedó la mente completamente en blanco.


  -Porque no.


  -Esa no es una buena razón.


  Nicki ya lo sabía, pero era la única que podía decirle. No podía confesar que si se acostaban juntos, su atracción hacia él podía convertirse en algo más. Algo en lo que no quería pensar.


  -Me gustaban las cosas tal como estaban -dijo en cambio.


  -Pero hemos disfrutado de una noche magnífica -dijo Zane, desconcertado.


  -Es cierto.


  -¿Entonces por qué no quieres que continuemos haciendo el amor?


  -Porque más adelante no querrás hacer el amor conmigo, ¿y entonces qué? No creo que podamos dejar de ser amantes y seguir siendo amigos. Tú no eres un hombre de relaciones permanentes y a mí no me gustan las aventuras. Sinceramente, por bien que lo pasáramos anoche, prefiero que seamos amigos a que seamos amantes.


  Zane se levantó, se acercó a la ventana y se volvió después hacia ella.


  -Pero nosotros... -sacudió la cabeza y soltó una maldición-. Creo que estás intentando ser sensata.


  


  Nicki sintió una oleada de alivio. Hasta ese momento, había temido que Zane le dijera que para él era más importante el sexo que su amistad. Y eso habría significado disfrutar de un presente fabuloso y de un trágico final. Como amigos, podían contar indefinidamente el uno con el otro, pero como amantes, tenían el tiempo contado.


  -Pero yo no estoy de acuerdo con eso.


  -Claro que lo estás.


  -Pues entonces no me gusta.


  -En eso te doy la razón. Lo de anoche fue increíble y estaría más que dispuesta a acostarme contigo en este mismo instante.


  Zane adoptó una expresión tan peligrosa que Nicki alzó la mano para detenerlo.


  -Tú también sabes que es mucho mejor que sigamos siendo amigos. Tienes decenas de amantes, Zane, ¿de verdad necesitas otra?


  -Tú no tienes ninguno.


  -Lo tendré con el tiempo. Y hasta entonces, ¿podemos continuar como estábamos hasta ahora?


  -Si eso es lo que quieres...


  -Sí, eso es lo que quiero.


  Pero, curiosamente, no parecía muy convencida. Y mientras Zane continuaba mirándola a los ojos, fue repentinamente consciente del sutil movimiento de la casa flotante. Aquello le hizo preguntarse por lo que sentiría haciendo el amor sobre el agua, con el sonido del lago a su alrededor y la luz del sol iluminando el cuerpo perfecto de Zane.


  -Estás pensando en ello -la acusó Zane.


  -No es cierto -mintió, pero comprendió que era una tontería negar la verdad-. De acuerdo, a lo mejor un poco, pero esa no es la cuestión. Lo importante es la madurez. Considerar esto como una prueba que nos ayudará a fortalecer el carácter.


  


  Zane no dijo nada. Continuó mirándola, lo que le hizo preguntarse a Nicki si pretendería ignorar su petición de que las cosas volvieran a ser como antes. Si Zane la levantaba en brazos y la llevaba a su dormitorio, no podría hacer nada para resistirse...


  Pero si volvía a hacer el amor con Zane, corría el peligro de enamorarse de él. ¿Y entonces qué? Era preferible soportar el dolor del deseo insatisfecho que un corazón roto.


  -¿Qué se supone que es esto? -preguntó Nicki a la tarde siguiente mientras miraba un montón de cajas unidas mediante tiras.


  -Es una caseta de feria para el colegio de Maggie. Están organizando una fiesta para recoger fondos y me ofrecí como voluntaria para decorar una de las casetas. Cuando me la enviaron, Jeff dijo inmediatamente que podía hacer una mejor. Haría cualquier cosa por su hija.


  Nicki sonrió al advertir el amor que reflejaba la voz de Ashley y tuvo que esforzarse para no envidiar el feliz matrimonio de su amiga. Por supuesto, a Nicki no le habría gustado casarse con Jeff, pero estar casada con alguien tan devotamente entregado a su familia como él debía de ser maravilloso.


  -Lleva dos días volviéndome loca -continuó Ashley-. Por eso le he dicho que se fuera con los niños. Si no, no habría podido terminar. Y has sido muy amable al ofrecerte a ayudarme.


  


  -¿Cómo iba a poder resistirme? -bromeó Nicki mientras levantaba una tira de papel-. ¿Cómo te encuentras? -preguntó con la mirada fija en el abultado vientre de su amiga.


  -Muy bien -Ashley sacó el pegamento y colocó varias hojas de diferentes colores sobre la mesa de la cocina-. Las náuseas están remitiendo, gracias a Dios. La mala noticia es que desde que han desaparecido, estoy comiendo por veinte y he ganado mucho peso.


  -Estás estupenda -le dijo Nicki a su amiga.


  Ashley soltó una carcajada.


  -Una de las cosas por las que te quiero es tu delicadeza.


  -Puedo tener muchas cualidades, pero no creo que la delicadeza esté en la lista -pensó en lo mal que se había portado la mañana anterior con Zane.


  Ashley le tendió el pegamento y una hoja de papel.


  -¿Quieres que hablemos de ello?


  Nicki se quedó mirándola fijamente.


  -¿Que hablemos de qué?


  -De lo que te tiene tan nerviosa.


  Nicki gastó tres segundos intentando averiguar si iba a decirle o no la verdad a su amiga, pero pronto comprendió que no podía mentir.


  Miró alrededor de la espaciosa cocina decorada en blanco y negro antes de comprender que tampoco iba a servirle de mucho buscar una vía de escape. Después, tomó aire y decidió contarlo todo.


  -Ya sabes que Zane y yo estuvimos juntos en la fiesta del viernes -comenzó a decir.


  -Sí, y me alegro mucho. Has estado enamorada de Zane desde el momento en el que pusiste los ojos en él.


  


  -Sólo me siento atraída por él -la corrigió Nicki.


  -Si tú lo dices.


  Nicki la ignoró. Tenía ya tantos problemas que no podía buscar ni uno más.


  -Después de la fiesta me llevó a casa. Estuvimos hablando de cine y se quejó porque sólo tenía películas románticas.


  Ashley se inclinó hacia ella.


  -¿Quieres hacer el favor de ir al grano? ¿Qué ocurrió?


  Nicki se tensó en la silla.


  -Empezamos a besarnos. Una cosa llevó a la otra y terminamos pasando la noche juntos.


  -¿Estás hablando de sexo? -preguntó Ashley elevando la voz-. No me lo puedo creer. ¿Te has acostado con Zane?


  Nicki dejó el pegamento en la mesa y se cubrió la cara con las manos.


  -Lo sé. Yo tampoco me lo puedo creer.


  - ¿De verdad te has acostado con él?


  -Je importaría dejar de decirlo, por favor?


  Ashley se echó a reír.


  -No sé. Estoy desconcertada. Más que desconcertada. Completamente impactada. ¿Cómo fue? Me refiero a que, aunque sé que Zane tiene sobrada experiencia como para llevar las cosas bien, para ti la primera vez siempre es un poco complicada.


  -Sí, normalmente lo es. Tengo que explicar lo que siento, o lo que puedo o no puedo hacer. Pero con Zane ha sido diferente. Hemos hablado tanto de mis piernas que lo sabe prácticamente todo -suspiró mientras recordaba su primer encuentro en el sofá-. Fue perfecto. Apasionado y delicado a la vez. Me olvidé de todo, salvo de que estaba con él. Fue magnífico.


  


  Ashley abrió los ojos como platos.


  -¿Entonces cuál es el problema?


  -No sé... Supongo que la verdad es que estoy asustada.


  -¿Tienes miedo de quererlo demasiado? -el humor de Ashley desapareció mientras le acariciaba la mano a su amiga.


  Nicki asintió.


  -Zane no se toma ninguna relación en serio. No tengo ningún motivo para pensar que esta vez pueda ser diferente. Y he decidido que prefiero ser siempre su amiga a ser su amante durante unos meses.


  -Comprendo tu razonamiento, pero, entre lo que sientes por él y lo que habéis compartido en la cama, esto no va a ser fácil para ti. ¿No sientes por lo menos la tentación de intentarlo?


  -Sí, pero sería una locura.


  -Desde luego, no ibas a aburrirte.


  -No estarás animándome a tener una aventura con Zane, ¿verdad?


  -Por supuesto que no -dijo Ashley, pero Nicki no estaba en absoluto convencida.


  -¿Sabes lo mucho que podría llegar a sufrir? Si me enamorara de él, terminaría destrozada.


  -Lo sé. Has tomado la decisión más sensata.


  -¿Y por qué será que no creo que sea eso lo que piensas?


  Ashley se encogió de hombros.


  


  -Porque quizá no te creas a ti misma. Zane te gusta desde el primer día que pusiste los ojos en él. Al final has conseguido acostarte con él y has averiguado que es mejor incluso de lo que imaginabas. Por supuesto que tienes sentimientos encontrados, ¿quién no los tendría?


  -Se supone que tendrías que reforzar mi decisión, no hacerme cuestionármela.


  -Lo siento. No pretendo confundirte más. Tienes razón. ¿Por qué ibas a querer tener una relación con el único hombre que prácticamente te hace resplandecer cuando podrías continuar siendo amiga suya y muriéndote de frustración?


  -Al final se cansaría y me dejaría.


  -Eso no lo sabes.


  -Es lo que hace con todas las mujeres con las que sale.


  -Hasta ahora no se había acostado nunca contigo.


  Nicki abrió la boca y volvió a cerrarla.


  -No me estás ayudando. Es mucho mejor que seamos amigos. Confía en mí. He pensado mucho en ello y sé que estoy tomando la decisión más sensata. Es lo mejor para los dos.


  -Si tú lo dices.


  -Lo digo yo, sí.


  Nicki sabía que tenía razón. La sensatez siempre era el mejor camino. Y con el tiempo, incluso podría llegar a creérselo ella misma.
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  [image: ]L lunes por la mañana, Zane llegó a la oficina a la hora habitual. En realidad podría haber llegado mucho antes, porque no había dormido mucho la noche anterior.


  Todo era un completo desastre. Él no había planeado acostarse con Nicki. Le había pedido que fuera a la fiesta con él porque ninguno de los dos tenía acompañante y disfrutaban mucho juntos.


  En cuanto a lo de ir a buscarlay tratarla como si aquello fuera una verdadera cita, sencillamente, le había gustado hacerlo. Él era un hombre que disfrutaba con la compañía de mujeres hermosas y cuando además eran tan divertidas y desafiantes como Nicki, le resultaba imposible resistirse.


  Había sido maravilloso lo que le había hecho sentir en la cama. Lo que más lo había excitado había sido su completo abandono. Había llegado a desearla con una desesperación que lo había sorprendido y creía que también ella lo deseaba. Pero Nicki había decidido poner freno a su relación.


  


  Entró en su despacho y encendió el ordenador, pero no era capaz de quitarse a Nicki de la cabeza. No dejaba de pensar en lo que había pasado, o en lo que ella le había dicho. Por supuesto que tenían que ser amigos, pensó irritado. Nicki era su mejor amiga. Y, en teoría, lo de guardar las distancias tenía sentido. Pero él no quería alejarse de ella y odiaba que Nicki fuera capaz de mantenerse lo suficientemente distante como para poder actuar con lógica. Él quería que estuviera tan cegada por la pasión que no fuera capaz de pensar siquiera.


  -El señor Sabotini ha decidido que sería mejor que viniera él aquí -les dijo Jeff a sus compañeros el lunes por la mañana. Miró a Zane y después a Nicki-. Lo siento chicos, me temo que os habéis quedado sin viaje a Italia.


  Zane contestó algo poco comprometido y Nicki sólo pudo suspirar aliviada. Lo último que necesitaba en aquel momento era hacer un viaje con Zane. Le bastaba tenerlo sentado frente a ella en la sala de reuniones para que su presión sanguínea se elevara hasta limites peligrosos.


  -En cuanto llegue, organizaremos una reunión -continuó Jeff-. Creo que quiere ir a Los Ángeles y a Chicago.


  -Podemos hacerla en cualquiera de los dos sitios -dijo Zane.


  -Estupendo -se mostró de acuerdo Nicki.


  


  Jeff frunció el ceño, se encogió de hombros y continuó la reunión.


  Nicki se dedicó a tomar notas de los temas en los que iba a verse involucrada. Brenda, la secretaria de Jeff, volvió a hacer algún comentario sobre la posibilidad de realizar las pruebas de espía. Sin pensarlo, Nicki alzó la mirada hacia Zane y le sonrió.


  Zane ya lo estaba mirando. Y la amistosa conexión entre sus ojos pronto se transformó en mucho más. Nicki podía sentir el calor que irradiaba de Zane desde el otro extremo de la mesa. El deseo se encendía en su interior. En aquel momento, le habría gustado estar en cualquier otra parte, siempre que pudiera estar a solas con Zane. Quería estar desnuda, suplicándole, abrazándolo, respirando su aliento mientras él se perdía en el interior de su cuerpo.


  Sorprendida por la intensidad con la que estaba visualizando aquella escena, se irguió en la silla y volvió la cabeza. La vergüenza coloreaba sus mejillas. Estaba trabajando, se dijo. Estaba en el trabajo y tenía que concentrar en él su cerebro.


  Cuando la reunión se dio por terminada, Nicki permaneció en la sala, esperando a que salieran los demás. Era ya una costumbre y, normalmente, Zane se quedaba a acompañarla. Pero aquel día, Zane fue el primero en salir y fue Jeff el que continuó sentado en la cabecera de la mesa. Cuando vio que su jefe se levantaba y cerraba la puerta, a Nicki se le hizo un nudo en el estómago.


  -¿Qué te pasa, Nicki? -preguntó Jeff en cuanto se quedaron a solas-. Estás muy rara.


  -Estoy bien.


  


  Jeff rodeó la mesa, se sentó en la silla que había al lado de la de Nicki y la miró con expresión bondadosa.


  -Hay mucha tensión entre Zane y tú -le dijo-. Normalmente, me cuesta que os calléis y me prestéis atención. Hoy apenas habéis hablado.


  Nicki bajó la cabeza. Era evidente que Ashley no le había contado a su marido lo que había sucedido entre Nicki y ella.


  -Estamos bien -dijo por fin.


  -¿Y por qué será que no me lo creo?


  Nicki alzó la mirada hacia él.


  -Nunca dejo que las cuestiones personales interfieran-en mi trabajo.


  -Lo sé. Pero no estamos hablando de eso. Tú eres muy importante para la empresa, pero también eres mi amiga.


  Nicki apreciaba a Jeff, pero su relación con él no tenía nada que ver con la amistad que compartía con Zane. Ella nunca lo había considerado otra cosa que su jefe y el marido de Ashley.


  -¿Habéis discutido? -le preguntó.


  Nicki negó con la cabeza. En absoluto. En vez de discutir, habían llevado su amistad demasiado lejos y Nicki no sabía qué hacer para que las cosas volvieran a la normalidad.


  -Por favor, no te preocupes, Jeff.


  -Es difícil no hacerlo, pero lo intentaré -se interrumpió y le sonrió-. ¿Alguna vez te he dicho que mi primera esposa también se llamaba Nicole?


  -No, ¿se parecía a mí?


  -En absoluto. No os parecéis en nada. Después de que nos separáramos, comprendí que hay algunas cosas que no se pueden cambiar y otras que no se pueden deshacer. Nicki, puedes recurrir a mí cuando lo necesites. Lo único que puedo aconsejarte ahora es que hagas lo que creas mejor para ti. Es imposible intentar controlar a los demás.


  


  Nicki sabía que estaba hablando de Zane, pero no tenía la menor idea de lo que estaba intentando decirle. ¿Estaría advirtiéndole que evitara cualquier tipo de relación personal con su socio, o la estaba animando a seguir adelante con ella? En realidad no importaba. Nicki ya había tomado una decisión. Iba a hacer todo lo posible para que Zane y ella volvieran a ser amigos otra vez. Era lo mejor para ambos.


  Zane salió de su despacho y se dirigió al de Nicki. Estaba dispuesto a aceptar que la situación fuera un poco embarazosa durante un par de días, pero Nicki estaba llevando las cosas demasiado lejos.


  Rodeó una esquina y entró en el despacho. Nicki alzó la mirada y frunció el ceño en cuanto vio su expresión.


  -¿Qué pasa? -le preguntó.


  Zane dejó una copia de un correo electrónico en su escritorio.


  -Esto.


  Nicki lo leyó y miró a Zane otra vez.


  -¿No lo entiendes?


  -No. Me preguntas que si todavía estoy dispuesto a ir contigo a la conferencia.


  Nicki estaba cada vez más confundida.


  -Sí, lo sé. He sido yo la que te ha enviado ese correo.


  


  Zane recorrió a grandes zancadas el despacho y se detuvo para fulminarla con la mirada.


  -Esa es la cuestión -le dijo-. Me lo preguntas. Maldita sea, Nicki, ¿por qué estás haciendo esto?


  -¿El qué?


  -Comportarte como si todo hubiera cambiado. He estado ayudándote con esas conferencias de los primeros lunes de mes desde hace un año. ¿Por qué iban a haber cambiado las cosas?


  Nicki se quitó los cascos.


  -Lo sé, lo siento, yo sólo...


  Zane comprendía lo que le pasaba. Habían hecho el amor y para Nicki, eso lo había cambiado todo. Para él también habían cambiado las cosas, pero estaba deseando profundizar en aquellas diferencias.


  -Tú quieres que sigamos siendo amigos y nada más -le dijo-. Y yo lo respeto. Pero entonces, ¿por qué te comportas como si apenas nos conociéramos?


  -No pretendía hacerlo. El problema es que me siento muy incómoda cuando estás cerca.


  -¿Incómoda? ¿Por qué?


  -Porque sí.


  Buena respuesta. Zane empujó la silla que tenía Nicki frente al escritorio y se dejó caer en ella. Nicki se sentía incómoda y probablemente deseaba que no hubiera ocurrido nada, mientras que él... Él deseaba que nunca hubieran dejado de estar juntos. Y no sólo porque quisiera continuar haciendo el amor con Nicki, que también, sino porque echaba de menos los lazos que había entre ellos.


  En cuanto se formó aquel pensamiento en su ce rebro, lo apartó. Nada de lazos, se recordó. Ni de ataduras. Esas eran sus normas y con ellas había vivido durante mucho tiempo.


  


  -Zane -comenzó a decir Nicki-, sé que lo que compartimos fue maravilloso, pero me gustaría que nunca hubiera ocurrido. ¿A ti no?


  Zane no podía contestar sinceramente esa pregunta. Y tampoco se permitió a sí mismo ninguna reacción emocional ante aquella declaración. Nicki estaba arrepentida. Genial.


  -Estaré allí esta noche -dijo muy tenso-. Y fingiremos que lo del viernes no ocurrió.


  -No pretendía decir eso exactamente. Yo me lo pasé muy bien.


  -Claro -¿por qué no iba a pasárselo bien? Él era bueno en la cama. Había recibido suficientes cumplidos como para tener fe en sus habilidades- Tengo que irme -se levantó.


  -Zane, espera. Podemos cenar juntos esta noche, después de la conferencia.


  Zane miró su rostro, y miró después la cascada de rizos rojos que caía por su espalda. El había enterrado las manos en aquella melena, había hecho el amor con Nicki. La había acariciado, la había besado y había reído con ella.


  Pensó en el mensaje telefónico que había escuchado en su buzón de voz. En la llamada que todavía tenía que devolver.


  -No puedo -le dijo-. Heather me ha dejado un mensaje. Ha venido un par de días a la ciudad y me ha pedido que cene con ella. Quizá en otra ocasión.


  La sonrisa de Nicki se desvaneció.


  


  -Sí, claro. Hasta esta noche.


  Zane se despidió haciendo un gesto con la mano y abandonó el despacho.


  Nicki lo observó marcharse. Consiguió mantener la compostura durante veintisiete segundos. Pero después se derrumbó en la silla y tuvo que pestañear para controlar las lágrimas.


  -Me niego a llorar por él -susurró con fiereza-. Maldita sea. He sido yo la que le ha dicho que quería que fuéramos amigos. Y lo pensaba de verdad. Así que no puede importarme que vaya a cenar con Heather.


  Oh, pero le dolía, pensó, sintiéndose cada vez peor. Le dolía tanto que apenas podía respirar.


  Sonó el teléfono y consideró la posibilidad de no contestar. Pero inmediatamente se recordó que no podía permitir que su vida personal interfiriera en el trabajo y descolgó.


  -Hola, soy Ashley. Te llamo para saber cómo estás.


  La preocupación que reflejaba la voz de su amiga estuvo a punto de hundirla, pero consiguió no romper a llorar.


  -Estoy bien.


  -Mentira, se te nota a la legua.


  Nicki tragó saliva.


  -Lo que pasa es que soy una estúpida. Le dije a Zane que me gustaría que nunca hubiéramos hecho el amor y creo que he herido sus sentimientos. Y esta noche va a salir a cenar con Heather. Oh, todo es terrible. Pero por lo menos tengo que agradecerte que no le hayas contado nada a Jeff.


  -¿Cómo lo sabes?


  


  -Se ha quedado hablando conmigo después de la reunión porque ha notado que algo andaba mal entre Zane y yo. Pero es evidente que no sabía lo que era.


  Ashley se echó a reír.


  -Pensé que esa información era más de lo que él deseaba saber, así que decidí permanecer callada - exhaló un suspiro-. ¿Te estás arrepintiendo de haberle dicho a Zane que solo querías que fuerais amigos?


  -No, sé que he tomado la decisión correcta. ¿Pero por qué tiene que irse a cenar con Heather?


  -¿Porque no va a cenar contigo, quizá?


  -A lo mejor -Nicki no estaba segura-. No me importaría mucho que fuera cualquiera de las otras, pero Heather es inteligente. Zane y ella estuvieron saliendo juntos mucho tiempo. ¿Qué pasará si quiere volver a estar con él?


  -¿Por qué habría de importarte?


  -Buena pregunta, no debería importarme, ¿verdad?


  -Es tu amigo, deberías alegrarte por él.


  Nicki quería decir que estaba encantada, pero sería mentira.


  -Me encantaría arrancarle los ojos a esa mujer.


  -Me lo imaginaba.


  Nicki cerró los ojos.


  -¿Eso significa que ya estoy enamorada?


  -No creo que quieras saber lo que pienso - contestó Ashley.


  -Probablemente porque ya sé la respuesta. Si estoy celosa de Heather, es que a lo mejor ya es demasiado tarde.


  


  -Yo no he dicho eso.


  -No hace falta que lo hagas. Puedo averiguarlo sola.


  ¿Se habría enamorado de Zane? Y si se había enamorado, ¿qué podía hacer al respecto?


  -Tiene que haber una solución -comentó.


  -Siempre puedes seguir una máxima: actúa como si todo fuera bien hasta que todo vaya bien.


  -¿Crees que funcionará?


  -Claro.


  Pero el tono animado de Ashley no la engañaba. Su amiga pensaba que tenía un serio problema y que lo peor todavía estaba por llegar. Nicki esperaba que se equivocara.


  -Quienquiera que esté atacándote, no va a esperar a que le devuelvas el golpe -explicaba Nicki aquella noche, dirigiéndose al pequeño grupo que se había reunido en el centro cívico del barrio.


  Sonreía mientras hablaba.


  -La sorpresa es tu mejor aliada y voy a enseñaros a utilizar el elemento sorpresa.


  Zane escuchaba aquel discurso que se había hecho tan familiar para él. Nicki y él habían recorrido toda la zona de Seattle-Tacoma hablando sobre la seguridad y la autodefensa de los discapacitados. Nicki les explicaba diferentes tácticas y les mostraba algunos movimientos de autodefensa y el papel de Zane consistía en hacer de malo.


  El grupo de aquella noche incluía un par de ancianas en silla de ruedas, un hombre que utilizaba un andador y dos niños en silla de ruedas. También ha bía un adolescente en silla de ruedas, pero él no formaba parte del grupo. Permanecía sentado en un rincón de la sala, con la mirada fija en el crepúsculo.


  


  Zane volvió a centrar su atención en Nicki. Para la demostración se había puesto unos pantalones de chándal y una camiseta. El pelo lo llevaba recogido en una trenza. Y todas sus preocupaciones del día anterior parecían haber desaparecido: tenía un aspecto resplandeciente.


  El, sin embargo, estaba nervioso. No había visto a Heather desde hacía un año y sabía que debería estar emocionado ante la perspectiva de cenar con ella. Y, en cambio, se descubría a sí mismo deseando ir a cenar con Nicki.


  Una auténtica estupidez. Puesto que Nicki no estaba interesada en él.


  Nicki terminó la conferencia y Zane se colocó tras ella. La joven llevaba un enorme bolso de mano en el regazo. A una señal de Nicki, Zane caminó hacia ella e intentó quitarle el bolso.


  Cuando se lo agarró, Nicki gritó y tiró del asa. Aunque Zane sabía lo que iba a pasar, se sorprendió por la rapidez con la que la soltó. Se tambaleó ligeramente, y Nicki aprovechó su desconcierto para abalanzarse sobre él.


  Nicki debía de pesar unos cincuenta kilos, pero podía desplegar una gran fuerza con la silla de ruedas. Mientras Zane retrocedía dando un traspié, ella continuó avanzando hacia él. Y cuando Zane intentó apartarse, lo golpeó con la silla y aprovechó el momento en el que estaba intentando recuperar el equilibrio para arrebatarle el bolso y cruzar a toda velocidad hasta el otro extremo de la habitación.


  


  Zane sabía que en la silla era imposible alcanzarla, de modo que no se molestó en perseguirla. El público aplaudió.


  Repitieron el ejercicio, en aquella ocasión más lentamente, y Nicki fue explicando por qué y cómo se había movido y cuándo deberían echar a correr.


  La conferencia y la demostración duraron unos noventa minutos. Para cuando terminó, Nicki ya se había ganado al grupo.


  Una de las cosas que más le gustaban a Zane de trabajar con Nicki en aquellas demostraciones era el cambio que percibía en la actitud de los asistentes. Al principio de la reunión estaban convencidos de que eran simples víctimas en silla de ruedas. Pero Nicki los enseñaba a creer en ellos mismos.


  Después de la conferencia, llegaba el momento de compartir un café. Zane miró el reloj. Eran las siete y media y había quedado con Heather a las ocho, pero en vez de marcharse, tomó una taza y estuvo hablando con todos los asistentes.


  -Zane, me alegro de verte -le comentó una anciana mientras se acercaba a ellos.


  -Betty -saludó a la directora del centro con una sonrisa-, tenemos la casa llena.


  -Siempre. Nicki y tú sois nuestros conferenciantes más populares -le palmeó el brazo-. Ella les da muchas esperanzas.


  Zane siguió el curso de su mirada y vio a Nicki en una esquina, hablando con el adolescente que, de pronto, había dejado de parecer sombrío y solitario.


  Una de las ancianas se acercó hasta Zane con una sonrisa.


  -Su esposa y usted hacen un gran trabajo -le dijo-. Ella es una mujer adorable y usted un hombre muy especial.


  


  Zane asintió y le dio las gracias. Desde que Nicki y él habían comenzado a ir juntos a aquellas conferencias, habían dado por sentado decenas de veces que Nicki era su esposa. Él ya había renunciado a corregir a nadie.


  Betty esperó a que la mujer se fuera para comentar:


  -Deberías proponerle matrimonio, Zane. Parece que ese va a ser vuestro destino.


  Zane rió suavemente, se disculpó con Betty y fue a buscar a Nicki.


  -Tengo que marcharme.


  Nicki frunció el ceño.


  -Antes te he golpeado con más fuerza de la que pretendía. ¿Te he hecho daño?


  -No, estoy bien -tenía que marcharse, pero era incapaz de moverse.


  -Zane, se te está haciendo tarde. Heather te está esperando.


  Zane clavó la mirada en sus ojos verdes, y contempló después su sonrisa y su pose relajada. ¿Habían vuelto a ser amigos, tal como ella quería? ¿Y no era eso lo mejor para todos?


  Independientemente de lo que dijeran las ancianas, no estaban casados y tampoco iban a estarlo. No tenía ningún derecho sobre ella. Pero si eran amigos...


  Nicki era muy importante para él. Tan importante que lo mejor era que se marchara antes de cometer alguna estupidez.


  -Te veré mañana -le dijo.


  


  -Que te diviertas.


  Zane dio media vuelta y salió del centro. Mientras estaba poniendo el coche en marcha, pensó en la posibilidad de cancelar la cena con Heather y quedarse con Nicki.


  Pero no, se dijo a sí mismo. Nicki tenía razón. No habría más cenas, y tampoco más noches compartidas. Y no por los motivos que Nicki pensaba, no porque él no pudiera mantener una relación estable, sino porque había decidido no hacerlo. Había matado a la última mujer a la que había amado. Y no podía correr ese riesgo otra vez. Con nadie, pero mucho menos con Nicki.
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  [image: ]ARA el jueves, Nicki ya era consciente de que tenía que superar el asunto de Heather si no quería sufrir un colapso por falta de sueño. Había pasado tres noches desvelada, sabiendo que Zane estaba saliendo con esa mujer y, posiblemente, quedándose con ella hasta el amanecer. Y decirse a sí misma que había sido ella la que lo había rechazado no le hacía sentirse mejor.


  Durante las tres mañanas anteriores, había estado pensando muy seriamente en buscar otro trabajo. Si estar cerca de Zane le estaba amargando la vida, entonces ya era hora de marcharse.


  Sintiéndose fuerte y con pleno control de la situación, condujo hasta un edificio situado a unos cinco kilómetros de la oficina principal, en el que iba a colaborar con el entrenamiento de los nuevos guardaespaldas. Y su confianza en sí misma duró hasta que entró en el aparcamiento y vio a Zane esperándola en la puerta de atrás. El corazón le dio un vuelco en el pecho, sintió un intenso calor en las piernas y el estómago comenzó a darle vueltas.


  


  Zane esperó a que Nicki bajara y se alejara de la furgoneta para tenderle un vaso de café.


  -Brenda traerá los donuts -le dijo-. Le he dicho que se asegurara de que hubiera suficientes de azúcar.


  -Gracias -Nicki tomó el café y le dio un sorbo-. Exactamente como me gusta. Muy amable.


  -Siempre he sido un tipo muy amable. ¿Qué tal te fue anoche?


  -Sin incidentes.


  Por fin había podido quedar con Boyd y había puesto fin asu relación.


  -¿Y a ti?


  -Encargué una pizza y vi un partido de béisbol.


  -No sabía que a Heather le gustaban los deportes.


  -No estuve con Heather. Ha vuelto a Dallas.


  -Oh.


  Nicki se dijo a sí misma que aquella información no era especialmente relevante, pero aun así, no pudo menos que sentirse aliviada. Zane le había llevado un café, como en los viejos tiempos. ¿Estarían volviendo las cosas a la normalidad?


  -¿Vienes preparada? -le preguntó Zane mientras entraban en el edificio.


  -Creo que sí.


  Zane clavó la mirada en su camisa blanca.


  -¿Estás segura de que quieres ponerte eso?


  -Así el efecto será más dramático -contestó ella con una sonrisa.


  


  -Si tú lo dices...


  A las diez de la mañana, los seis guardaespaldas estaban sentados tras sus respectivos ordenadores, aprendiendo las normas básicas de la piratería informática.


  -El tiempo es algo fundamental -les explicó Nicki-. Ni siquiera con esos programas tan sofisticados es fácil llevarse toda la información que contiene un disco duro en cuestión de segundos. Si la información es vital y tenéis una salida fácil, a veces es preferible que os llevéis el ordenador.


  Algunos de los alumnos rieron.


  -Y ahora voy a explicaros las premisas básicas del programa -continuó-. Un programa sólo es una serie de caracteres, ya sean estos letras o números. Si podéis...


  De pronto, la puerta de la clase se abrió y entraron cuatro personas armadas en la habitación.


  -Que nadie se mueva -gritó uno de los hombres-. Permanezcan todos en su sitio.


  Nicki se volvió bruscamente hacia él.


  -¿Qué es lo que quieren?


  El hombre la apuntó con una pistola.


  -Cierra la boca, cariño, y así nadie saldrá herido.


  -Dejen encima de la mesa sus carteras y todo el dinero que tengan en efectivo -dijo una mujer-. Despacio.


  Nicki miró hacia su bolso, lo había dejado en el suelo.


  -Tengo que ir a buscar el mío.


  El hombre dio media vuelta y apagó la luz. Uno de los alumnos gritó asustado.


  


  -Esto es ridículo -le reprochó Nicki al hombre. No puede irrumpir aquí de esta manera. No lo...


  Pero no pudo continuar la frase. El hombre se volvió hacia ella, y le disparó.


  Nicki sintió un impacto en el pecho y después un calor húmedo. Bajó la mirada y vio una mancha de color rojo extendiéndose por su blusa.


  Volvió a mirar al hombre, se inclinó hacia delante y cayó de bruces. Se oyeron gritos, pero casi inmediatamente, las luces se encendieron y Nicki oyó la voz de Zane.


  -Tranquilos, tranquilos -dijo, mientras se agachaba al lado de Nicki.


  Nicki alzó la cabeza.


  -Me he dado un golpe en el codo al caer.


  Zane la ayudó a sentarse en la silla de ruedas.


  -¿Estás bien?


  Nicki se frotó el codo.


  -Claro. Creo que tengo un arañazo, pero ese es el precio de una buena representación.


  Zane se echó a reír.


  -Siempre consigues un efecto muy real en la caída.


  -No tengo que ir muy lejos, así que no me cuesta mucho relajarme.


  Zane miró la blusa y esbozó una mueca.


  -¿Se quitará la mancha?


  -Siempre se quita.


  Zane le desabrochó la blusa, se la quitó y sacó la bolsa que Nicki se había puesto para proteger el jersey que llevaba debajo. Después, la joven miró hacia sus alumnos. Parecían muy impactados, y más que ligeramente desconcertados.


  


  -¿Estás lista? -le preguntó Zane.


  Nicki asintió y giró hacia su ordenador.


  -De acuerdo, chicos -dijo Zane haciéndose cargo de la clase-. Respirad e intentar concentraros. Quiero que cada uno de vosotros piense en lo que acaba de suceder. Sí, ha sido inesperado, pero los ataques siempre lo son. Tenéis que estar alerta en cualquier circunstancia. Y ahora Nicki va a formularos una serie de preguntas. La intención es averiguar lo que creéis haber visto para contrastarlo con lo que ha pasado en realidad -miró a Nicki-. Adelante.


  Nicki asintió y tecleó el ordenador. En la enorme pantalla que tenía tras ella apareció la lista de preguntas.


  -No os dejéis un solo detalle -les pidió-. Escribid vuestras impresiones, lo que habéis sentido... Cuando terminéis, compararemos las notas y repetiremos la escena más despacio -sonrió-. Y aunque vana volver a dispararme, esta vez no habrá sangre.


  Los alumnos rieron y comenzaron a trabajar. Mientras ellos escribían, Zane se acercó a Nicki y se agachó a su lado.


  -Comemos en un mexicano -le dijo-. Pagas tú.


  -Pero a mí me han disparado.


  -Exacto. Y estás tan emocionada por haber sobrevivido que quieres invitarme a comer.


  Nicki sonrió y asintió. Toda la tensión se había desvanecido. Después de algunos momentos difíciles, Zane y ella volvían a ser amigos que se querían y bromeaban juntos. Y así era como quería que fueran las cosas. Mejor ser su amiga para siempre que su amante durante un par de semanas. Lo único que le faltaba era intentar superar aquella atracción para poder continuar tranquilamente con su vida.


  


  Dos semanas más tarde, Nicki sacó el equipaje de detrás de la furgoneta y se dispuso a bajarlo.


  -Tendríamos que colocar la rampa -le comentó a Zane, que estaba esperándola.


  -¿Y qué te parecería una grúa? Podríamos intentar bajarte como si fueras un saco de arroz...


  Nicki elevó los ojos al cielo.


  -Voy en silla de ruedas, Zane. Podías intentar ser un poco más delicado.


  -¿Y entonces cómo me divertiría?


  Nicki bajó por la rampa de la furgoneta y dejó que Zane se hiciera cargo del equipaje. Mientras ella levantaba la rampa y cerraba el vehículo, Zane llevó la maleta al avión privado de la empresa que los llevaría a Los Ángeles.-


  Después de guardarse las llaves, Nicki rodó hacia el resplandeciente avión. En las escaleras, Zane la levantó en brazos y comenzó a subir con ella.


  -Cuidado con mi cabeza -le dijo Nicki-, la última vez me estrellaste contra la puerta.


  -No es verdad, a lo mejor la rozaste con la melena...


  -Pero si estuve a punto de sufrir una contusión.


  -Si tu madre supiera lo mucho que mientes, se llevaría una gran desilusión.


  -Y si supiera que has estado a punto de matar a su única hija, te destrozaría.


  Nicki sabía que Zane tenía razón, que apenas había rozado la melena contra el marco de la puer ta, pero necesitaba un tema de distracción para no fijarse en lo guapo que estaba... o en lo bien que olía. O en lo mucho que la emocionaba estar en sus brazos mientras la llevaba al interior del avión y la instalaba cuidadosamente en uno de los asientos de cuero.


  


  Zane se sentó frente a ella y subió las piernas. En ese momento, el copiloto se volvió hacia ellos.


  -¿Estáis listos? -les preguntó.


  Zane miró a Nicki, y esta asintió.


  -Preparada para el vuelo -dijo.


  -Entonces nos vamos.


  -Procura mantener el cinturón bien atado si no quieres que te eche del avión -le advirtió Zane a Nicki.


  Nicki arrugó la nariz.


  -Deberías intentar mejorar tus habilidades sociales.


  -Mis habilidades sociales son perfectas. Esa es la razón por la que voy a reunirme con un cliente tan importante. Lo deslumbraré.


  -No sabía que te iban los hombres.


  -Creo que será mejor ignorarte.


  -Quizá debería ser yo la que lo deslumbrara.


  -je has traído los aparatos ortopédicos? Porque así podrás levantarte para que te pellizque el trasero... Y, por cierto, ahora que hablamos de diversiones, ¿qué tal está Brad?


  -Supongo que Boyd estará bien, pero no estoy segura. Ya no estamos saliendo.


  Se preparó para enfrentarse a las preguntas de Zane, pero este se limitó a decir:


  -El se lo pierde -y continuó en silencio.


  


  El avión llegó al final de la pista y comenzó a elevarse. Cuando estuvo en el aire, llegó hasta ellos la voz del capitán a través de los altavoces dando el tiempo estimado de vuelo.


  -Aterrizaremos en el aeropuerto de Santa Mónica. La limusina ya está confirmada.


  -¿La limusina? -Nicki arqueó las cejas-. Así que esta vez vamos en primera clase.


  Zane le arrojó una revista.


  -Deja de fingir que te sorprende. Ya hemos utilizado limusinas en otras ocasiones.


  -Lo sé, pero me divierte bromear contigo.


  -En realidad, la limusina es una cortesía del señor Sabotini. Y también vamos a alojarnos en uno de sus hoteles. Por lo visto es copropietario de una cadena de hoteles. Pero no te emociones, está casado.


  -¿Y tiene hijos?


  -El mayor tiene dieciséis años.


  -Mmm, quizá merezca la pena esperar un par de años hasta que llegue a la mayoría de edad.


  Zane hizo una mueca.


  -Eso no tiene ninguna gracia.


  -Oh, claro, porque es una mujer la que muestra interés por un jovencito. Pero si tuvieras a una chica de dieciocho años revoloteando a tu alrededor...


  -Para mí sería demasiado joven. A pesar de la baja opinión que tienes sobre mí, me gusta mantener conversaciones interesantes de vez en cuando.


  Nicki sintió que se estaban adentrando en un terreno peligroso. No quería pensar en lo que había pasado entre Zane y ella, y mucho menos hablar sobre ello. De modo que había llegado el momento de cambiar de tema.


  


  -Al parecer, el señor Sabotini se ha buscado algunos problemas -comentó.


  -Desde luego. Si trabajar en la banca internacional ya es, como poco, difícil, después de haber financiado inconscientemente algunos negocios sucios en Oriente Medio, es terrible. Tanto él como su familia han recibido múltiples amenazas de muerte. La policía está investigando, pero quieren protección extra. ¿Te apetece un café?


  -Claro.


  Mientras Zane se acercaba a una cocina diminuta, Nicki se inclinó hacia adelante y tomó el maletín de su jefe.


  -¿Puedo ver los informes?


  -Tú misma.


  Nicki sacó un grueso portafolios y estuvo revisando la presentación en la que Zane y Jeff habían estado trabajando.


  -¿Está de acuerdo en sacara sus hijos del colegio?


  -No tengo ni idea, pero si no lo estuviera, sería un estúpido -contestó Zane mientras regresaba con dos tazas de café-. Jeff te hizo un informe del plan antes de que saliéramos, ¿verdad? -le preguntó.


  Nicki asintió.


  -Sí, y si nuestro cliente coopera, estoy segura de que funcionará.


  -Eso es parte de nuestro trabajo. Convencerlo de que somos la empresa que busca y recordarle que su colaboración es esencial para que siga vivo.


  La limusina los llevó hasta un elegante edificio de color blanco situado en una manzana rebosante de tiendas exclusivas que llevaban los nombres de los más famosos diseñadores.


  


  Nicki estudió la elevación de las aceras y las zonas de accesibilidad para la silla de ruedas. Al parecer, no iba a tener que depender de Zane para moverse.


  Aunque no tenía ninguna queja sobre sus atenciones, tenía que admitir que no le gustaba depender de él para cosas tan sencillas como bajar y subir de una limusina. Por supuesto, estar en sus brazos bastaba para que bailaran sus hormonas, pero aquella sensación no le impedía verse de pronto como una molestia. Nicki prefería arreglárselas por sí sola y había diseñado una vida en la que le era posible hacerlo. Desgraciadamente, no siempre podía controlar las situaciones que se producían durante los viajes de trabajo.


  A ello había que sumar la incomodidad creada por la reciente intimidad que había compartido con Zane. Había viajado muchas veces con él, pero siempre como amigos. Nunca en calidad de ex amante.


  -¿Estás lista? -le preguntó Zane, después de sentarla en la silla de ruedas.


  Nicki se colocó la bolsa de viaje en el regazo y asintió.


  -¿A qué hora es la reunión de esta tarde?


  -A las dos, tenemos un par de horas para instalarnos. ¿Quieres que pida que te suban el almuerzo a tu habitación?


  -Sería magnífico.


  Se acercaron al mostrador de recepción. A Nicki le encantó que fuera bajo. La mayoría eran tan altos que tenía dificultades para ver a la persona con la que hablaba.


  


  -¿Puedo ayudarlos en algo? -les preguntó una joven vestida con un traje chaqueta azul marino.


  -Tenemos reservadas dos habitaciones -Zane le dio sus nombres.


  -Por supuesto. Tienen designadas dos habitaciones especiales para los invitados del señor Sabotini. Estamos encantados de poder contar con su presencia. Firmen la tarjeta de registro, por favor -les pidió.


  Nicki tomó la suya y la miró.


  -No dice nada de que la habitación esté adaptada para el uso de una silla de ruedas -dijo-. Quiero asegurarme de que lo esté. La semana pasada solicité una habitación adaptada.


  La recepcionista se tensó.


  -Soy consciente de ello, señora Beauman, pero no hay ninguna habitación disponible para minusválidos. Lo siento mucho, pero estamos encantados de proporcionarle una habitación de una categoría muy superior.


  -No necesito una habitación de más categoría. No estoy pidiendo una habitación especial por capricho. Como puede ver, voy en silla de ruedas.


  La mujer asintió y descolgó el teléfono. Zane comenzó a rellenar su formulario y Nicki tomó el suyo. Las habitaciones de hotel eran siempre un problema. Solían tener espacios demasiado estrechos para moverse, los tocadores eran demasiado altos y el váter podía convertirse en una auténtica pesadilla. Jamás podía utilizar los armarios porque no llegaba a colgar las perchas. Y después estaba el horror de las bañeras, en las que le resultaba imposible meterse.


  La recepcionista colgó el teléfono con expresión desolada.


  


  -Lo siento, señora Beauman, pero sólo tenemos dos habitaciones adaptadas en el hotel. La primera está ocupada y una de las tuberías de la segunda tiene una fuga. Ahora mismo la están reparando, pero no está disponible.


  -Pero no puedo quedarme en una habitación normal -dijo Nicki, intentando no dejarse llevar por el pánico-. La silla de ruedas no cabrá entre los muebles. Y no puedo meterme en una bañera normal, ni utilizar el armario...


  Zane escuchaba en silencio. Él nunca había considerado las dificultades a las que Nicki tenía que enfrentarse cuando salía de la rutina. En cualquier otra circunstancia, habría propuesto que cambiaran de hotel, pero en aquel caso, tenían que tener en consideración a su cliente.


  -Dénos un segundo -le dijo a la recepcionista, y se alejó con Nicki del mostrador.


  -¿Y si yo te ayudara? -le sugirió-. Sería divertido.


  Nicki negó con la cabeza.


  -No voy a llamarte cada vez que necesite moverme.


  -Yo estaba pensando en la posibilidad de que compartiéramos una habitación. Yo estaría contigo para hacer todo lo que me mandaras, y tú sólo tendrías que permanecer tumbada dándome órdenes.


  -Tú no eres mi criado.


  -Es cierto, pero admítelo, hubo un tiempo en el que te habría gustado que fuera tu esclavo.


  -Zane, hay demasiadas cosas personales en juego...


  Zane se inclinó hacia ella y bajó la voz.


  


  -Nicki, no sólo te he visto desnuda, sino que he deslizado la lengua por cada centímetro de tu cuerpo. No creo que puedas ocultar ya muchos más misterios.


  Nicki se removió en su asiento.


  -De acuerdo, es posible que en eso tengas razón. Pero la idea me hace sentirme incómoda.


  -Pues yo no quiero que sea así -le acarició el dorso de la mano-. Estoy encantado de poder compartir una habitación contigo y de hacer todo lo que necesites. En circunstancias normales no lo sugeriría.


  Nicki suspiró.


  -Pero el señor Sabotini es el propietario del hotel y podría sentirse ofendido si nos fuéramos a otra parte.


  -No si le explicamos por qué.


  Nicki esbozó una mueca.


  -No creo que me apetezca mantener con él ese tipo de conversación -lo miró-. Va a ser una situación muy extraña, Zane.


  -Sí, pero así podré verte desnuda.


  Esperaba que Nicki le recordara que sólo eran amigos y que no iba a pasar nada. Pero ella se limitó a acariciar nerviosa las ruedas de la silla.


  -No me gustaría que el que me vieras tan indefensa pudiera cambiar las cosas entre nosotros...


  Zane se quedó mirándola fijamente. Había visto a Nicki riendo, enfadada, arrebatada por una pasión salvaje... pero no recordaba haberla visto nunca tan vulnerable. Algo se tensó en el interior de su pecho. Se inclinó hacia delante y le acarició la mejilla.


  -Siempre te he admirado, y eso no va a cambiar, te lo juro.


  


  Nicki tragó saliva.


  -Si mientes, te atropellaré con mi silla.


  -Trato hecho -contestó Zane con una sonrisa.


  Regresaron al mostrador y la joven estuvo más que encantada de proporcionarles una suite doble. La habitación a la que les condujo uno de los botones del hotel era una suite doble situada en el piso más alto. Varias alfombras orientales cubrían el suelo de mármol, había varias sillas y sofás agrupados a modo de salita y una mesa lacada en negro bajo la ventana.


  Nicki miró a su alrededor.


  -Habrá que quitar las alfombras.


  El botones sacó una libreta del bolsillo y comenzó a anotar sus instrucciones.


  -¿Algo más? -preguntó.


  Nicki recorrió la habitación y pidió que se llevaran también una mesa, un escritorio y dos sillas. Desde allí, se dirigió al dormitorio principal.


  Zane se metió en el segundo dormitorio, agradable también, aunque no tan lujoso como la salita y el dormitorio principal. Revisó el dormitorio y el cuarto de baño y se dirigió después hacia el dormitorio de Nicki.


  El colchón estaba colocado sobre una plataforma, pero había espacio suficiente para la silla. Encontró a Nicki en el baño, que también era muy espacioso.


  -Yo me quedaré con el otro dormitorio -le dijo.


  Nicki vaciló, como si pretendiera protestar, pero de pronto asintió.


  -Gracias.


  -De nada.


  


  Nicki le pidió al botones que quitara también las alfombras del baño y volvió ala zona de la salita.


  A esas alturas, ya habían llegado dos empleados del hotel para llevarse los muebles. Cuando terminaron, Zane miró el reloj.


  -Deberíamos pedir la comida y deshacer las maletas -sugirió.


  -De acuerdo.


  Nicki pidió una ensalada y Zane una hamburguesa con una ración doble de patatas fritas, porque sabía que Nicki le quitaría algunas. Después llevó la maleta de Nicki al dormitorio principal y la dejó sobre la cama.


  -Dime dónde quieres que te deje las cosas -le pidió mientras abría la maleta.


  Nicki le hizo colgar dos trajes con sus respectivas blusas y le pidió que guardara la ropa interior en un cajón de la cómoda. No lo miraba mientras hablaba y Zane era consciente de que aquella situación no le gustaba.


  Se arrodilló frente a ella y le tomó las manos.


  -No sé qué hacer para que te sientas mejor.


  -No tienes por qué hacer nada.


  -Claro que sí, somos amigos -le estrechó las manos-. Nicki, eres condenadamente independiente la mayoría de las veces, algo que no mucha gente puede llegar a decir. Y todos necesitamos en alguna ocasión un poco de ayuda.


  -Lo sé, pero no me gusta darte tanto trabajo.


  -Hay una forma en la que podrías recompensarme...


  -¿Cuál? -le preguntó Nicki con recelo.


  -Déjame frotarme tus bragas por todo mi cuerpo.


  


  Nicki apartó las manos inmediatamente.


  -No sé cómo puedes ser tan repugnante.


  -Te dejaría mirar -contestó Zane con una sonrisa.


  -Ya puedes ir olvidándote de ello.


  -¿Sabes, Nicki? Creo que eres una mujer inteligente, atractiva y que en la cama no estás nada mal.


  Nicki sonrió.-


  -Caramba, gracias.


  -Y nada de eso tiene que ver con que estés o no en una silla de ruedas. No me importa nada ayudarte. Estoy seguro de que tú me ayudarías a mí si la situación fuera al revés.


  -Lo sé, pero no lo es. Y tampoco es probable que llegue a serlo nunca.


  -La próxima vez que tenga gripe te llamaré para que me prepares una sopa.


  -En ese caso tendrás que venir a mi casa para que pueda preparártela.


  -Mejor todavía. Y podrás refrescarme continuamente con la esponja.


  Nicki elevó los ojos al cielo.


  -¿Es que contigo todo tiene que ver con estar desnudo?


  -¿Qué culpa tengo yo de que las mujeres me encuentren irresistible?


  -No todas.


  Zane quería decirle que ella era una de ellas, pero no estaba dispuesto a oírselo negar. Al fin y al cabo, había sido Nicki la que había puesto freno a su relación.


  -Gracias por hacerme las cosas tan fáciles -le dijo Nicki, estrechándole la mano-. Y ahora, ¿por qué no deshaces tu equipaje antes de que nos traigan la comida? ¿Has pedido ración doble de patatas fritas?


  


  -Por supuesto.


  -Estupendo.


  Nicki sonrió.


  Por un instante, permanecieron mirándose el uno al otro. Zane pensó en inclinarse y besarla por dos razones: la primera que le apetecía y la segunda que estaba convencido de que Nicki le devolvería el beso. Pero no lo hizo. La paz que habían alcanzado todavía era muy frágil. Y, por alguna razón que no podía explicar, en aquel momento, para él era mucho más importante que Nicki lo necesitara que el que lo pudiera desear.
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  [image: ]L señor Sabotini tomó la mano de Nicki y le besó suavemente los nudillos.


  -Nicki, tengo que reconocer que me has impresionado.


  Nicki era consciente de que sólo pretendía ser amable, pero no le importó. Le gustaban los cumplidos. Al fin y al cabo, ¿cuántas veces la había mirado con semejante admiración un hombre como aquel?


  -Ha hecho una buena elección al decidirse por nuestra empresa -le dijo mientras apartaba la mano.


  Zane se levantó y recogió los portafolios.


  -Llamaré a la oficina y prepararé los contratos.


  El señor Sabotini también se levantó.


  -Me gustaría que el equipo comenzara a trabajar lo antes posible.


  -Esta misma noche tendremos los contratos - Zane le estrechó la mano-. Dos de nuestros mejores agentes especializados en proteger a menores acaban de terminar una misión. Ya estamos ocupándonos de todo lo necesario para que puedan viajar a Italia.


  


  -Estupendo. Estoy preocupado por mis chicos -sonrió y se volvió hacia Nicki-. Nicole, la próxima vez que vayas a Italia, no dejes de avisarme.


  -Por supuesto -musitó ella, y se dirigió hacia la salida.


  Abandonaron la espaciosa suite y se dirigieron hacia los ascensores.


  -Parece que ha ido bien -comentó Nicki.


  -Sí -contestó Zane riendo-, y me encantaría decir que hemos conseguido el contrato gracias a nuestra reputación, pero me temo que tus piernas han formado parte del atractivo.-


  -Sólo estaba siendo educado.


  -Estaba babeando.


  -Al señor Sabotini le gustan las mujeres. Y como yo era la única mujer que había en la habitación, he recibido todas sus atenciones.


  -Lo siento, cariño, pero no vas a librarte tan fácilmente. Creo que aunque hubiera habido diez mujeres en la habitación, habría continuado fijándose en ti.


  Cuando llegaron al vestíbulo en el que se encontraban los ascensores, Zane presionó el botón de subida.


  -¿A dónde vamos? -preguntó Nicki con extrañeza.


  -Al restaurante del ático. He reservado una mesa para que celebráramos la firma del contrato.


  -¿Y si no hubiéramos cerrado el contrato?


  


  -Perritos calientes y cerveza.


  Nicki todavía se estaba riendo cuando llegó el ascensor.


  Desde el restaurante del ático se disfrutaba de una magnífica vista de Los Ángeles. Hacia el oeste, el sol comenzaba a deslizarse hacia el horizonte.


  Nicki fue conducida a una mesa situada al borde del patio. Tres arbustos con sus correspondientes macetas les proporcionaban cierta privacidad.


  El camarero ya había apartado una silla, de manera que Nicki pudo colocarse sin ningún problema en su lugar. Se colocó la servilleta en el regazo y levantó la carta. Zane todavía estaba de pie, llamando a Jeff para contarle lo que había pasado.


  -Le he dicho que quiero un aumento -le comentó a Nicki cuando se acercó unos minutos después-. Y que hemos estado brillantes. Especialmente yo, por supuesto, aunque te he concedido algún mérito.


  -Caramba, gracias.


  -De nada -Zane sacó una silla y se sentó- ¿Hay algo que parezca más apetecible?


  Estuvieron hablando de las diferentes opciones de la carta, tuvieron una conversación con el camarero mientras les servía el vino y eligieron los entrantes y una botella de sauvignon.


  -Lo único que falta para que el día sea perfecto es que me digas que quieres que te de un baño más tarde -dijo Zane con una sonrisa.


  Nicki sabía que estaba bromeando. Y apreciaba sinceramente lo mucho que la había ayudado durante su estancia en el hotel. Pero no podía evitar desear no haber tenido que necesitarla.


  


  -¿Qué te pasa? -le preguntó Zane, inclinándose hacia ella-. Estás triste y muy callada.


  Nicki negó con la cabeza.


  -Estoy comportándome como una estúpida.


  -Eso soy yo el que tiene que juzgarlo.


  Nicki no sabía si cambiar de tema o confesarle la verdad. Por extraño que fuera, de todas las personas que conocía, Zane era la única en la que podía confiar.


  -A veces me deprimen mis limitaciones -admitió-. Intento no dejarme llevar por ese sentimiento, y casi siempre lo consigo, pero de vez en cuando... -se le quebró la voz.


  -¿Como cuando tienes que arreglártelas en la habitación de un hotel?


  -Sí -se encogió de hombros-. Además, no me gusta que veas que no soy perfecta.


  -Nicki, jamás en mi vida he pensado que lo fueras -contestó Zane con una sonrisa.


  Nicki se echó a reír.


  -Sabes perfectamente a qué me refiero.


  -Sí, lo sé. No controlas la situación y eso no te gusta. Tú no naciste así, todavía recuerdas lo que era vivir sin una silla de ruedas -miró a su alrededor, como si quisiera asegurarse de que estaban solos- Si alguna vez repites lo que voy a decirte delante de alguien, lo negaré, pero creo que eres una mujer sensacional.


  Aquella mezcla de sinceridad y humor estuvo a punto de hacer llorar a Nicki. No había nada mejor que confiar en Zane, decidió.


  -Siempre consigues hacerme sentirme bien.


  -Sí, soy un tipo espectacular. Y modesto.


  


  -Especialmente modesto -le acarició la mano-. Creo que me habría podido acostumbrar a tener a alguien como tú a mi lado cuando tuve el accidente.


  -¿Cuántos años tenías? ¿Catorce?


  Nicki asintió.


  -Habíamos ido a esquiar. Ninguno de mis padres tiene familia directa y solían salir siempre durante las vacaciones de Navidad. Después de mi nacimiento, conservaron esa tradición -Nicki sonrió al recordar lo felices que habían sido durante aquellos viajes.


  Nicki había sido una niña muy deseada, nacida tres días antes de que su madre cumpliera los cuarenta años.


  -El centro de esquí había sacado de las pistas dos árboles que el viento había tirado, pero no había rellenado los huecos que habían dejado. Si pusieron alguna señal, para cuando yo me lancé por la pista, ya había desaparecido. Así que fui a parar directamente a una fosa.


  -Debió dolerte mucho...


  -No lo sé. Estuve completamente inconsciente hasta que llegamos al hospital. Tardé un par de días en comprenderlo que me estaba pasando.


  En ese momento llegó el camarero con la botella de vino. Mientras la abría, otro camarero les llevó el pan y las ensaladas.


  -Al cabo de varios días -continuó Nicki cuando se quedaron a solas-, a mis padres les dijeron que la pierna derecha no podría volver a sanar. No me importó demasiado. Decidí que podría sobrevivir a una cojera.


  


  -Pero después sufriste esa infección.


  -Exactamente. Eso sí que fue duro. Tuvieron que operarme otra vez. Y mis padres estaban enfermos de preocupación -levantó el tenedor-. Al final, los huesos quedaron debilitados para siempre. Estuve haciendo rehabilitación y fue entonces cuando supe que no podría volver a caminar -lo miró y desvió casi inmediatamente la mirada-. Quería morirme.


  -Es lógico.


  Nicki lo miró sorprendida.


  -Tenías quince años. Veías tu vida hecha añicos. Es normal que pensaras que era el fin de todo, ¿quién no iba a pensarlo?


  -En aquel momento creía que todo el mundo habría sido más fuerte que yo en mi situación. Me sentía terriblemente culpable -sonrió ligeramente-. Pero una noche, estaba sola en mi habitación, y de pronto oí una voz.


  -¿De qué clase?


  -No lo sé. Estaba en mi cabeza. Nunca he vuelto a oírla desde entonces. Pero me dijo que estaba siendo una estúpida. Que tenía unos padres que me querían, muchísimas oportunidades en la vida y que si ponía fin a mi vida por algo tan estúpido como no poder andar, entonces era demasiado estúpida para vivir -se encogió de hombros-. Decidí que, ya que estaba oyendo voces, lo mejor era que comenzara a hacerles caso.


  -¿Y qué ocurrió?


  -Decidí superarlo. Me entregué por completo a la rehabilitación y volví a estudiar. En cuanto descubrí que podía seguir practicando deportes y vivir ple namente, hice lo imposible para no volver a mirar atrás. Y en cuanto me acepté a mí misma, comprendí que mis amigos estaban más que dispuestos a aceptarme.


  


  -Estoy seguro -imaginó a Nicki a los dicesiéis años-. Estoy seguro de que eras una rompecorazones.


  -No lo sé, pero tuve algunos novios. Ya te conté que fui al baile de promoción con los aparatos ortopédicos para poder bailar.


  Zane no quería pensar en ello. No quería imaginarse a ninguno de sus compañeros de instituto estrechándola entre sus brazos.


  Estaba loco de celos de un fantasma, se dijo a sí mismo. Quizá si no la deseara, no le importaría tanto.


  -Comprendí que era una superviviente. Y creo que esa es una lección importante.


  -¿Has...?


  Pero lo que estaba a punto de decir murió en sus labios cuando alzó la mirada y la descubrió mirándolo. Había algo en sus ojos, algo intenso, tórrido y apasionado.


  El calor explotó en su interior. En menos de dos segundos, estaba completamente excitado. Sentía una fuerte tensión en el pecho, apretaba los puños y apenas podía respirar.


  -Dijiste que sólo éramos amigos -le recordó Zane.


  -Lo sé.


  La voz de Nicki era un susurro que le hizo recordar a Zane los suaves gemidos de placer que había escuchado salir de su garganta.


  


  Quiso decirle que no podían seguir con aquello. Que comprendía perfectamente las razones por las que sólo podían ser amigos y las respetaba. Pero no era capaz de pronunciar una palabra.


  -Sé que estoy cambiando las reglas -dijo Nicki-, ¿te parece bien?


  -¿Acaso crees que voy a decirte que no?


  -Entonces supongo que deberíamos llevarnos la cena a la habitación.


  El camarero tardó varios minutos en prepararles los recipientes para que se los llevaran a su habitación. Nicki intentaba mantener la mente completamente en blanco, porque si pensaba demasiado en lo que acababa de decir y en lo que estaban a punto de hacer, comenzaría -a hiperventilarse.


  Sabía que aquello era una locura. Que estaba completamente loca. Eran muchas las razones para mantener su relación con Zane donde estaba. No quería que le rompieran el corazón, y tampoco quería perder a Zane. Pero no era capaz de dejar de desearlo.


  Acababa de contarle sus más oscuros secretos, y, en vez de salir huyendo, Zane la había mirado como si fuera su heroína. ¿Cómo se suponía que iba a resistirse a algo así?


  El trayecto en ascensor fue rápido y silencioso. Nicki no sabía a dónde mirar, y, cuando su mirada aterrizó accidentalmente en el rostro de Zane, estuvo a punto de desmayarse ante el deseo que vio grabado en sus ojos. Todas las dudas que podía haber tenido sobre él murieron al comprender que Zane la deseaba tanto como ella lo deseaba a él.


  


  En cuanto las puertas del ascensor se abrieron, se dirigieron directamente hacia la suite. Zane ya había sacado las llaves. Empujó la puerta para que Nicki entrara y ella corrió hacia el dormitorio. Mientras rodaba, fue quitándose los zapatos y la chaqueta. Pero no pudo continuar. Zane la alcanzó a medio camino y se sentó al lado de la silla. Le enmarcó el rostro con las manos y la besó con una desesperación que estuvo a punto de romperle el corazón.


  Al primer roce de su boca, Nicki entreabrió los labios. Y cuando sintió su lengua en su interior, acariciándola, tentándola, haciéndole desearlo con una fuerza que debería haberle asustado, dejó de respirar. Siempre y cuando pudiera contar con aquel hombre, siempre y cuando él la acariciara y le permitiera acariciarlo, sobreviviría. Le bastaba con disfrutar de aquel instante. Aquel mundo en el que eran amantes, era para Nicki el paraíso.


  -Te deseo -musitó Zane mientras le besaba la mejilla, la nariz, la frente. Le enmarcó el rostro entre las manos y la miró a los ojos-. Nicki...


  El sonido de su nombre era más erótico que la más íntima caricia. Nicki se estremeció anticipando lo que estaba a punto de llegar. El placer de estar juntos. Se notaba húmeda y con los senos henchidos.


  -Zane -susurró mientras deslizaba los dedos por su mejilla.


  Zane la envolvió en un abrazo para sentarla en su regazo y cubrirla de besos lentos y profundos, al tiempo que comenzaba una minuciosa exploración de sus piernas. Mientras le mordisqueaba el labio inferior, posó la mano en la zona posterior de su rodilla y comenzó a ascender hacia el muslo.


  


  Nicki empezó a desabrocharle la camisa. Quería sentir su piel desnuda. Quería robarle la respiración, de la misma forma que él le había robado la suya.


  -Eres tan hermosa -susurró Zane mientras dejaba caer una lluvia de besos por su cuello-. Tan...


  De pronto, la mano que acababa de alcanzar el muslo se quedó paralizada. Nicki sintió un ligero sobresalto cuando vio que alcanzaba el final de la media y llegaba hasta su piel.


  Zane alzó la cabeza y la miró.


  -¿Qué demonios llevas puesto?


  Nicki no pudo evitar una sonrisa ante su tono indignado.


  -Lo que llevo siempre que me pongo medias. Un liguero.


  Zane tragó saliva, soltó una maldición y volvió a tragar saliva.


  -¿Bromeas?


  -¿Alguna vez has intentado llevar unos panties sentado en una silla de ruedas? Es imposible, así que renuncié hace años. Esa es la razón por la que prefiero llevar pantalones. Pero cuando tenemos alguna reunión de trabajo, suelo ponerme las medias y un liguero.


  -¿Estás diciéndome que cada vez que he ido a una reunión contigo e ibas con minifalda llevabas esto debajo?


  Mientras hablaba, continuaba acariciándole el muslo.


  -Claro.


  -Menos-mal que no lo sabía.


  -¿A qué viene tanto alboroto? Al fin y al cabo, sólo se trata de una prenda de ropa interior.


  


  -Nicki, un liguero no es solamente una prenda de ropa interior -sin soltarla, se levantó y caminó hasta la cama-. Admito que es completamente adolescente por mi parte, pero tengo que verlo -musitó mientras dejaba a Nicki sobre la cama y le desabrochaba la cremallera de la falda.


  En cuanto le quitó la falda, fijó la mirada en sus muslos. Nicki se incorporo sobre un codo, intentando encontrarle la emoción a lo que Zane estaba viendo.


  -La verdad es que no me parece una gran cosa -comenzó a decir, justo en el momento en el que Zane se inclinaba hacia delante y abría la boca sobre sus muslos.


  Inmediatamente, el deseo y la debilidad la obligaron a tumbarse. Quizá lo de menos fuera llegar a comprender por qué aquello lo excitaba. Seguramente, lo que era importante era saber que lo hacía.


  Zane continuó ascendiendo por su muslo hasta llegar a su vientre, haciéndole retorcerse de placer. Sin dejar de besarla, alargó las manos hacia los botones de la blusa y comenzó a desabrocharla. Segundos después, desabrochaba también el broche delantero del sujetador y se apoderaba del pezón derecho con los labios.


  El adjetivo «glorioso» no bastaba para describir las sensaciones que inundaban su cuerpo.


  Nicki jadeaba, se retorcía, se aferraba a él y suplicaba más.


  Parecía haber una conexión directa entre sus senos y el erótico rincón que se escondía entre sus muslos.


  Aunque hasta entonces no lo habría creído posible, aquello era mucho mejor de lo que recordaba.


  


  Ambos comenzaban a respirar con dificultad. Nicki sentía que Zane temblaba mientras continuaba acariciándola y ella misma no se creía capaz de aguantar mucho más.


  -Desnúdate -le pidió a Zane.


  Zane no tuvo que pensárselo dos veces. Se levanto, sonrió de oreja a oreja y comenzó a deshacerse de su ropa. Segundos más tarde, permanecía frente a ella, desnudo y completamente excitado.


  Nicki clavó la mirada en su pecho desnudo, en la sombra de vello que descendía hasta su vientre y en la espléndida masculinidad que apuntaba hacia ella. Si hubiera estado de pie, en aquel momento no le habrían sostenido las rodillas.


  Nicki se sentó en la cama mientras Zane se acercaba a ella. Inmediatamente comenzaron a buscarse. Mientras Zane dibujaba la curva de sus caderas y la largura de sus piernas, Nicki fue acariciándole la espalda y la parte superior de los muslos antes de posar la mano sobre su sexo.


  Comenzó entonces a mover la mano hacia delante y hacia atrás, deslizando el pulgar sobre la aterciopelada punta. Zane contuvo la respiración con un jadeo entrecortado.


  -Así que quieres jugar -susurró antes de acercar los labios al lóbulo de su oreja. Deslizó la lengua en su interior, poniéndole a Nicki el vello de punta.


  Al mismo tiempo, deslizó la mano entre sus piernas y hundió los dedos entre su henchida humedad. Entonces fue ella la que jadeó y se retorció de placer mientras Zane continuaba buscando el centro del deseo.


  En el momento en el que lo encontró, Nicki sintió una sacudida en su interior. Y sólo fue capaz de cerrar los ojos y dejarse llevar por el placer. De hecho, pensó desesperada, era incapaz de concentrarse para poder pronunciar una sola palabra.


  


  Afortunadamente, Zane era capaz de leerle el pensamiento. Él tensó la mano para colocar el pulgar sobre el botón más sensible de Nicki y deslizó un dedo en su interior. Después comenzó a mover ambos dedos, deleitándola y haciendo que todo su cuerpo se tensara esperando el momento de la liberación.


  Estaba tan cerca del final... Demasiado cerca. Nicki quería decirle que esperara, que le permitiera saborear aquel momento. Quería tomarse su tiempo. Pero ya era demasiado tarde.


  Mientras continuaba acariciándola con el pulgar e imitando con el otro dedo los movimientos del acto sexual, reclamó su boca para darle un beso que la conmovió hasta el alma. Con las bocas unidas y fundidos ambos en un mismo aliento, Nicki se abandonó por completo al placer. La liberación del orgasmo fue como una violenta tormenta que agitó todos sus sentidos y la dejó temblando de éxtasis.


  Zane no dejó de tocarla, pero sus caricias fueron haciéndose cada vez más ligeras, hasta convertirse en un mero roce. Cuando Nicki fue capaz de abrir los ojos, descubrió a Zane mirándola. No sonreía, no decía nada, solamente la miraba.


  -Gracias... -musitó Zane.


  Nicki pestañeó para apartar las lágrimas y alargó los brazos hacia él. Cuando Zane estuvo por fin en su interior, llenándola y arrastrándola de nuevo hasta el orgasmo, Nicki comprendió que había llegado el momento de mirarlo a él. Y a pesar de que el placer prácticamente la cegaba, vio la tensión de su rostro, la mueca que se apoderaba de sus labios mientras alcanzaba el clímax.


  


  Y en aquel momento crucial en el que ambos compartían el maravillado asombro por lo que sus cuerpos podían llegar a hacer juntos, sus miradas se encontraron. Nicki pudo ver la mismísima esencia del alma de Zane y comprendió que también él había visto la suya.


  Durante un instante, el tiempo pareció detenerse. Aquello no era simplemente hacer el amor, pensó Nicki, aquella era la fusión de dos almas.


  Permanecieron aferrados el uno al otro hasta que sus cuerpos recuperaron la normalidad. Zane se tumbó de lado, arrastrando a Nicki con ella.


  Nicki se preparó entonces para la indiferente respuesta de Zane ante la que para ella había sido la experiencia más intensa de su vida, pero Zane no dijo nada. Se limitó a hacer unos cuantos movimientos para que ambos terminaran bajo las sábanas y la estrechó contra él.


  Nicki sabía que era una locura, pero tenía una necesidad sobrecogedora de llorar.


  Algo había pasado. Incluso estando allí tumbada, a salvo en el abrazo de Zane, podía sentir que algo se tensaba en su interior. Era como si su corazón se estuviera abriendo físicamente y estuviera permitiendo a Zane formar parte de ella.


  Nicki no quería enamorarse de él, ¿pero qué ocurriría si ya era demasiado tarde?


  En el caso de que lo amara, sabía que él no podría devolverle el mismo amor.


  Enamorarse de Zane. ¿Se podía llegar a ser más estúpida? Él era un hombre que jamás se comprometía. No era un hombre de relaciones largas.


  


  Zane le dio un beso en la frente.


  -Me gustaría dormir contigo esta noche.


  Nicki asintió en silencio.


  -¿Tienes hambre? -le preguntó Zane-. Tenemos aquí la cena.


  Nicki negó con la cabeza.


  Zane se incorporó y la miró a los ojos.


  -¿Qué te pasa? ¿Estás bien?


  Nicki estaba muy lejos de estar bien, pero, por supuesto, no iba a decírselo.


  -Abrázame -susurró.


  -Te estoy abrazando.


  -Abrázame más, más fuerte.


  Zane la estrechó entre sus brazos y Nicki se volvió para poder apoyar la cabeza en su hombro y respirar su deliciosa esencia.


  -Estoy aquí, Nicki. No voy a irme a ninguna parte.


  Nicki lo creía. Sabía que aquella noche la pasaría a su lado. ¿Pero qué ocurriría durante el resto de su vida?
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  [image: ]LA mañana siguiente, Nicki se había convencido a sí misma de que preocuparse por estar enamorada de Zane era un tema que debía explorar preferiblemente en la intimidad de su propia casa, cuando estuviera sola. De modo que cuando sintió que Zane le acariciaba suavemente la espalda, fue capaz de volverse hacia él y sonreír.


  -Has roncado -le dijo Zane, y le dio un beso en la nariz.


  -No es cierto.


  -Bueno, quizá no, pero respiras muy fuerte cuando duermes. Apuesto a que cuando seas vieja vas a roncar.


  -¿Esta es tu idea del dulce día después?


  -Sí -sonrió y se levantó para estirarse-. Hoy es miércoles.


  Nicki admiró la visión de su cuerpo desnudo.


  


  -Ya lo sé, pero gracias por recordármelo.


  -De nada -Zane se dejó caer en el borde de la cama-. Se supone que tenemos que volver a Seattle esta mañana.


  -También lo sé.


  Zane estaba tan cerca que no fue capaz de resistir la tentación de deslizar los dedos por su pierna desnuda. Y en cuanto fue acercándose a la tierra prometida, la parte del cuerpo en cuestión pareció advertirlo y comenzó inmediatamente acrecer.


  Zane la fulminó con la mirada.


  -Estoy intentando mantener una conversación seria.


  -Ah, ¿y no puedo hacer lo que estoy haciendo?


  Nicki comenzó a mover la mano hacia arriba y hacia abajo y sentía cómo iba endureciéndose el miembro de Zane.


  -¿No te llega suficiente oxígeno al cerebro? - le preguntó.


  Zane cerró los ojos y se entregó a aquella caricia durante un par de minutos, después la agarró por la muñeca.


  -He pensado que deberíamos dejar esto para después del desayuno.


  -Un plan muy interesante, pero nos está esperando un avión.


  -Ahí es a donde quería llegar. Tengo que volver el viernes a Nueva York para encontrarme con el príncipe y la princesa de El Bahar. Están pensando en ampliar su viaje al resto de los Estados Unidos y quieren contratar a alguna empresa de seguridad local.


  Nicki comenzaba a tener serios problemas para desviar la atención del miembro de Zane. No podía evitar pensar en lo agradable que sería aquella conversación si estuviera Zane en su interior.


  


  -No consigo entender qué tiene que ver tu viaje con el hecho de que volvamos a hacer esa cosa salvaje otra vez -acarició la punta de su miembro con el dedo.


  Zane contuvo la respiración.


  -La cuestión es que quiero llamar a Jeff y decirle que vamos a tomarnos un día libre. Así el avión podrá ahorrarse un viaje. No tengo ninguna otra cosa urgente en la agenda, ¿y tú?


  ¿Un día más con Zane? ¿Una noche más en ese hermoso hotel antes de regresar al mundo real?


  -Me gustan los hombres capaces de hacer planes -dijo-.-Y mi agenda está felizmente vacía.


  -Magnífico -Zane se levantó, sacó las batas del armario y le tendió una bata a Nicki-. Puedes ir avisando al servicio de habitaciones mientras yo llano a Jeff.


  Zane se puso la bata. Después de acercar la silla de ruedas al borde de la cama, buscó su teléfono móvil.


  -¿Qué vas a decirle? -quiso saber Nicki.


  -Que queremos celebrar el nuevo contrato tomándonos un día libre.


  -No puedes decirle eso. Sospechará algo.


  -¿Como qué?


  -Como lo que estamos haciendo.


  -Te juro que Jeff ni se lo imaginará. No se lo imaginaría aunque nos encontrara desnudos encima de tu escritorio. Confía en mí, es un hombre muy especial.


  


  Eso podía ser cierto, pensó Nicki mientras Zane llamaba a la oficina, ¿pero Ashley? Ella sabía lo que había ocurrido y si Jeff le contaba que Nicki y Zane iban a pasar una noche más en Los Angeles, comprendería inmediatamente lo que estaba ocurriendo.


  Como se habían saltado la cena, para cuando llegó el carrito con el desayuno a la habitación, ambos estaban hambrientos. Zane firmó la factura mientras Nicki servía el café y comenzaba a levantar las tapas de las diferentes fuentes. Durante algunos minutos, apenas hubo conversación.


  Nicki disfrutaba de la vista, que incluía a Zane recortado contra las puertas del balcón que tenía tras él. Era una mañana clara, con un cielo despejado y brillante.


  -¿Entonces Jeff no ha querido saber por qué íbamos a quedarnos?


  -Me ha dicho que disfrutáramos.


  -¿Y cómo era su tono de voz? ¿Estaba bromeando?


  Zane apartó su plato y alargó la mano hasta la taza de café.


  -No tengo ni idea de cómo era su tono de voz. Simplemente, le ha parecido bien que nos tomáramos el día libre. Y ahora, vamos a salir al balcón - sugirió-, podemos sentarnos un rato al sol.


  Zane la condujo al balcón, colocó en el suelo un enorme cojín y se apoyó contra las piernas de Nicki. Esta sostenía la taza de café con una mano mientras con la otra le acariciaba el pelo.


  


  No estaba menos asustada que la noche anterior, pero estaba aprendiendo a dominar aquella sensación de pánico. Cuando regresara a Seattle y tuviera algunos días para sí misma, intentaría trazar un plan. Y hasta entonces, se limitaría a disfrutar del tiempo que pasaran juntos.


  Sintió de pronto un roce en la rodilla. Bajó la mirada y vio a Zane dibujando las líneas de sus cicatrices.


  -¿Te duelen alguna vez?


  -Las cicatrices no. Pero si hago demasiado ejercicio o utilizo los aparatos ortopédicos, a veces me duelen los huesos.


  Zane se volvió hacia ella y sonrió.


  -No son muy impresionantes.


  -¿Ah, no?


  Zane se quitó la bata y le mostró la espalda.


  -Eso sí que es una cicatriz.


  Nicki estudió la larga cicatriz que se deslizaba por su paletilla.


  -Je. la hicieron con una navaja?


  -Es impresionante, ¿eh?


  -Muy bonita -tenía otra cicatriz en las costillas-. ¿Y eso es un disparo?


  -Ajá.


  -¿Y esas cicatrices te las hiciste cuando estabas en los marines o son de tu vida anterior.


  -Me las hice estando de servicio.


  Zane no hablaba muy a menudo de su pasado y Nicki se preguntaba por qué.


  -¿Puedes contarme a qué te dedicabas?


  -Era francotirador -una nube oscureció su mirada.


  Fueron dos simples palabras que consiguieron dejarla sumida en un atónito silencio. ¿Un francotirador? Nicki tenía la sensación de que aquella era una forma suave de decirle que había matado a gente. ¿Pero a quién y dónde?


  


  Eran demasiadas preguntas. Y en vez de formularlas y estropear el día, Nicki decidió cambiar de tema.


  -Así que te metiste en el ejército para entrar en vereda, ¿eh? Recuerdo que me comentaste que te habías buscado problemas por robar una furgoneta.


  -Una furgoneta llena de televisores -la corrigió Zane con una sonrisa-. Como era mi primera falta, el juez me envió a un reformatorio en vez de a prisión. Allí descubrí que me gustaba la disciplina y cuando cumplí dieciocho años me alisté.


  -¿Dónde estaba tu familia.


  -A mi padre nunca lo conocí. Mi madre murió cuando yo tenía tres o cuatro años, así que fue mi abuela la que me crió. Ella esperaba para mí una vida mejor que terminar en las calles o muerto por una pelea entre bandas callejeras. Pero yo no conocía otro mundo. Así que, de alguna manera, fue una suerte que me atraparan.


  -¿Por qué dejaste el ejército?


  Las sombras volvieron a sus ojos. Nicki podía sentir los fantasmas que de pronto lo rondaban y se preguntó si estarían vivos o muertos.


  -No tienes por qué contármelo.


  Zane se encogió de hombros.


  -Sufrí una herida muy grave. Sabía que si continuaba haciendo lo que estaba haciendo terminaría muriendo. Y como no quería morir, abandoné. Coin cidí con Jeff dos semanas más tarde y comenzamos a montar la empresa.


  


  Antes de que Nicki pudiera hacerle otra pregunta, Zane le quitó la taza de café de la mano, la dejó sobre una pequeña mesa de cristal y levantó a la joven en brazos.


  -¿A dónde vamos?


  Zane la mordisqueó el cuello.


  -A ducharnos. He visto que hay una elevación muy interesante en la bañera. Me parece que tiene la altura justa.


  Nicki le rodeó el cuello con el brazo.


  -¿La altura justa para qué?


  -Ahora lo verás.


  Zane dejó a Nicki sobre el mostrador del lavabo, dejó después su propia bata en el suelo y se acercó a la ducha para abrir el grifo. Cuando consiguió la temperatura ideal, se volvió hacia Nicki, y se quedó paralizado al ver que ella también se había quitado la bata, dejando al descubierto la desnudez de sus senos.


  Podía no estar tan bien dotada como las mujeres con las que él se acostaba normalmente, pero aun así era perfecta. Sus curvas parecían estar pidiendo a gritos ser acariciadas, saboreadas, y sus pezones parecían señalarlo con descaro, reclamando su atención.


  En los tres pasos que tuvo que dar para acercarse hasta ella, se excitó de tal manera que tuvo que controlarse para no hundirse en el anhelante calor que lo esperaba. Pero quería disfrutar de aquella ducha así que, en vez de ceder a lo que imaginaba ambos deseaban, la llevó hasta la bañera y la sentó en la elevación que había en su interior.


  


  -¿Qué te parece? -le preguntó mientras se arrodillaba frente a ella.


  -Podría ser interesante -contestó Nicki con una sonrisa.


  -Y mucho más que eso, también -le prometió él.


  La diversión y la pasión brillaban en los ojos de Nicki. Lo deseaba tanto como la deseaba él. Por un instante, se había cernido sobre ellos la amenaza del pasado. Zane sabía que era preferible no hablar de él, pero al estar con Nicki había bajado la guardia. No volvería a ocurrir, se prometió. No podía permitírselo.


  Apartó aquellos pensamientos y alargó la mano hacia el jabón. Después de restregárselo en las manos, acarició el cuerpo entero de Nicki.


  Deslizó las manos a lo largo de sus brazos, de su espalda y tomó después sus senos. Desde allí descendió hasta su vientre, sus piernas, y hundió la mano entre sus muslos. Cuando advirtió la respiración entrecortada de la joven, se apartó ligeramente para dejar que el agua de la ducha la empapara y después inclinó la cabeza para saborearla.


  Aquel íntimo beso la hizo jadear. Se aferró a él, hundiendo las manos en sus hombros y entreabriendo las piernas mientras gemía. El agua los mojaba mientras el vapor iba apoderándose de la habitación.


  Zane continuaba saboreándola, embebiéndose de ella. Cuando hundió un dedo entre aquellos sedosos pliegues, Nicki arqueó la espalda y se entregó plenamente a aquel placer. Zane sintió los espasmos del orgasmo mientras él continuaba lamiendo aquel úni co punto de placer y prolongó aquel contacto hasta que oyó suspirar a Nicki satisfecha. Sólo entonces se enderezó Zane.


  


  Nicki abrió los ojos lentamente. Parecía profundamente relajada y satisfecha.


  -Qué forma tan magnífica de comenzar el día - musitó.


  Zane sonrió y le tendió el jabón.


  -Ahora me toca a mí -dijo ella, y procedió a enjabonarlo.


  Nicki le hizo volverse para poder deslizar las manos por su espalda y sus piernas. Cuando Zane se colocó nuevamente frente a ella, descubrió en los ojos de la joven un resplandor que le decía que estaba a punto de encontrarse con un serio problema.


  -¿Estás listo? -le preguntó Nicki mientras se enjabonaba las manos otra vez.


  -¿Listo para qué?


  Nicki dejó el jabón para rodear con las manos su miembro erecto. Aquella erótica presión nubló su mente.


  Hacia delante y hacia atrás, hacia delante y hacia atrás. La presión era cada vez más intensa. Zane pensaba sentarse y colocar a Nicki a horcajadas sobre él, pero en aquel momento le parecía imposible moverse.


  Cuando Nicki lo colocó bajo la ducha, al principio Zane no comprendió sus intenciones, pero en cuanto ella lo instó a acercarse y se inclinó hacia adelante, todo encajó en su lugar.


  Cuando sintió la boca de la joven sobre él, tuvo que apoyarse contra las paredes de la ducha. El agua continuaba cayendo por su espalda mientras los labios y la lengua de Nicki obraban magia entre sus piernas.


  


  El deseo crecía. Zane soltó una maldición. Gimió el nombre de Nicki. Y perdió completamente el control.


  -No puedes estar hablando en serio -decía más tarde Nicki, mientras salían del aparcamiento.


  -¿Por qué no? Queremos divertirnos y no hay un lugar mejor para hacerlo. Es un lugar completamente accesible. He hablado con el conserje del hotel y me ha dicho que tiene una gran reputación por la falta de barreras arquitectónicas.


  -Lo sé, ¿pero Disneylandia...?


  Nicki alzó la mirada hacia el castillo que se recortaba contra el cielo azul.


  -¿No quieres ir?


  Nicki se mordió el labio, sin estar muy segura de cómo explicarle que sólo había estado allí una vez, el año anterior al accidente, y que siempre había querido volver. El hecho de que estuvieran allí y de que hubiera sido Zane el que había tenido la idea, la emocionaba hasta las lágrimas.


  -Me encanta la idea -dijo cuando estuvo segura de que podía hablar sin que le traicionara la voz.


  -Estupendo.


  Tuvieron una acalorada discusión sobre la atracción a la que debían acercarse antes, y al final decidieron ir tomando decisiones arrojando una moneda al aire. Quizá no fuera la estrategia más sensata, pero era increíblemente divertida.


  


  -De prisa -le gritó Nicki mientras maniobraba entre la multitud para dirigirse a la Casa Embrujada-. Caramba, Zane, vas muy despacio.


  Zane la alcanzó cuando llegaron a la puerta. Uno de los empleados se hizo cargo de la silla de ruedas mientras ella ocupaba uno de los asientos de la atracción. Cuando al final del recorrido apareció un fantasma que anunció su intención de llevársela, Zane le pasó el brazo por los hombros y le dijo a aquel monstruo de color verdoso.


  -Nadie va a llevarse a mi chica.


  Nicki intentó no darle demasiado valor a sus palabra. Zane y ella estaban juntos y sabía que a Zane le gustaba, pero eso estaba muy lejos de lo que ella estaba experimentando.


  Se dirigieron hacia la calle principal y todavía tardaron más de media hora en acercarse a uno de los restaurantes y reservar una mesa para la comida.


  -Vamos hacia allí -comentó entonces Zane, señalando las tiendas del otro extremo de la calle.


  Una vez en su interior, Nicki se descubrió a sí misma deseando quedarse con todo. Había animales de peluche, relojes, camisetas...


  Zane se separó de ella y a los pocos minutos apareció con una cajita entre las manos. Cuando la abrió, Nicki vio que le había comprado un brazalete de oro del que colgaba un dije representando las enormes orejas de un ratón.


  -Para que te acuerdes del día que hemos pasado juntos -le-dijo- mientras se lo ponía.


  Como si pudiera llegar a olvidarlo...


  -Gracias, Zane.


  


  Zane le acarició la nariz con el dedo.


  -De nada.


  El avión aterrizó poco después de las once de la mañana siguiente. Zane llevó a Nicki hasta la silla de ruedas mientras el copiloto se hacía cargo del equipaje.


  -Dijiste que ibas a tomarte el resto del día libre -dijo Zane mientras la seguía hacia la furgoneta- Necesitas descansar.


  Nicki sonrió al advertir la preocupación que reflejaba su voz.


  -Y tú has dormido tan poco como yo -habían pasado la mayor parte de la noche haciendo el amor.


  -Ya recuperaré las horas de sueño mañana en el avión.


  Era cierto. Zane iba a viajar a Nueva York. Iba a echarlo de menos, pero no sabía si debería decírselo.


  -Te prometo que voy a descansar mucho.


  -Te llamaré -le prometió Zane-, para ver cómo estás.


  A Nicki le gustaba que quisiera llamarla, aunque continuaba diciéndose a sí misma que eso no significaba nada. Zane estaba intentando ser amable, nada más. En cuanto a lo que iba a ocurrir entre ellos... Nicki ya había decidido aplazar una conversación con Zane hasta que éste regresara de su viaje. Entonces hablaría con él, si encontraba el valor para hacerlo.


  El copiloto le dejó el equipaje en la rampa y Nicki le dio las gracias. Después, se colocó frente a la rampa y presionó un botón para elevarla.


  Cuando estuvo a la altura de la parte trasera de la furgoneta se volvió hacia Zane:


  


  -Que tengas un buen viaje.


  Zane se acercó a ella y la besó.


  -Voy a echarte de menos.


  -Yo-también.


  -¿Y qué pasará si te llama Boyd mientras yo estoy fuera?


  -¿Estás celoso? -rió Nicki-. No te preocupes, ya te dije que habíamos roto.


  -Veremos si las cosas siguen así.


  Una emoción deliciosa la inundó. Quizá aquella vez fuera diferente. A lo mejor Zane estaba interesado en algo más que en una aventura temporal.


  Zane le dio un rápido beso.


  -Conduce con cuidado -le advirtió.


  Nicki asintió y se dirigió hacia el asiento de pasajeros.


  Menos de cuarenta minutos después, estaba en su casa, con la maleta abierta encima de la cama. Mientras deshacía el equipaje, se descubrió a sí misma canturreando suavemente y sonriendo, sin tener motivo alguno para hacerlo.


  De acuerdo, la situación era terrible. Peor que terrible. Se había convertido en una mujer enamorada.


  Llevó el neceser al baño. En aquel baño no había bañera, sino una ducha situada en una esquina. En su interior había un banco y un par de barras. Hasta entonces, Nicki siempre había considerado aquella ducha como un símbolo de todo lo que no era capaz de hacer. Pero en aquel instante, al recordar cómo habían hecho el amor en el baño del hotel, se le apareció de pronto llena de posibilidades. La mayor parte de ellas sexuales.


  Mientras vaciaba el neceser, observó cómo se movían las orejas de Micky Mouse del brazalete. Sonriendo, se inclinó hacia delante y colocó los cosméticos en el armario del baño. Su mirada aterrizó en aquel momento en la cajita rosa en la que guardaba las compresas para el período.


  


  Aquel fue uno de esos extraños momentos en el que el mundo parecía dejar de girar. Un miedo repentino la caló hasta los huesos.


  En el fondo de su corazón lo sabía.


  Se había dicho a sí misma que no era posible, aunque sabía que lo era.


  La primera noche, Zane y ella habían hecho el amor en el sofá y después en la cama. ¿Cuántas veces? ¿Dos? ¿Tres? Habían hecho el amor sin tomar ninguna clase de precaución y ella no había considerado ni una sola vez la posibilidad de aquel desastre.


  ¿Por qué? ¿Dónde demonios se había dejado el cerebro?


  Ni aquella primera noche, ni durante los últimos dos días, había considerado siquiera la posibilidad de utilizar algún anticonceptivo. ¿Cómo podía haber sido tan irresponsable?


  Cerró los ojos e hizo algunos cálculos mentales. La regla se le había retrasado más de diez días.


  Después de vaciar el resto del neceser, salió de casa. Le llevó treinta y siete minutos conducir hasta la farmacia, hacer la comprar, volver y hacerse la prueba.


  Treinta y siete minutos durante los cuales su vida cambió para siempre.


  Estaba embarazada.
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  ¡Un bebé! Todavía no se lo podía creer. Por supuesto, ella era la única culpable. Hasta entonces, siempre había tomada la píldora cuando estaba saliendo con algún hombre. Pero con Zane... Cerró la furgoneta y se dirigió hacia el edificio de oficinas.


  Nicki sabía que Zane estaba al tanto de que tomaba la píldora, en algunas ocasiones había bromeado sobre ello. Así que seguramente no se le había ocurrido pensar que no estaba tomando precauciones.


  -Pero dejaremos las complicaciones para otro momento -se dijo a sí misma mientras entraba en el edificio.


  Una vez allí, lo mejor que podía hacer era con centrarse en el trabajo. Todavía no podía hacer nada en relación al futuro bebé, y estando Zane fuera, no tenía a nadie a quien contárselo.


  


  Al llegar al despacho, encontró una pila de documentos y varios mensajes telefónicos esperándola. Apenas había terminado de organizar el trabajo, cuando pasó Jeff a verla.


  -Magnífico trabajo -le dijo, sentándose frente a ella-. El señor Sabotini te ha dedicado todo tipo de elogios.


  -Es un hombre encantador. Y está muy preocupado por la seguridad de sus hijos.


  -Ya le hemos enviado a nuestros hombres - Jeff le dejó un informe encima de la mesa-. Este proyecto va a darnos mucho trabajo. La empresa crecerá y tú habrás contribuido a su engrandecimiento.


  Nicki sabía que Jeff y Zane recompensaban a los trabajadores que trabajaban bien y estaba segura de que en la nómina del mes encontraría algún extra. Por un instante, pensó en solicitarle que le cambiara aquella recompensa por un permiso de maternidad, pero renunció al instante. Quizá Jeff no supiera que Zane y ella eran algo más que amigos, pero no era un estúpido.


  Debió palidecer al pensar en ello, porque Jeff se inclinó hacia delante y .le preguntó:


  - Je encuentras bien?


  No. Ni de lejos. Pero suspiró.


  -Estoy bien. Es sólo el cansancio del viaje


  -¿Por qué no sales hoy un poco antes? Considéralo como parte de tu recompensa por el trabajo bien hecho.


  -Muchísimas gracias, Jeff.


  


  Esperó a que Jeff se fuera para descolgar el auricular. Sólo había una persona que pudiera comprender el calvario por el que estaba pasando.


  Esperó a que Ashley contestara el teléfono.


  -Soy yo -le dijo-. Si salgo antes del trabajo, ¿tendrías un momento para hablar conmigo?


  Zane había tratado con gente muy rica durante los últimos años. En su trabajo, la mayoría de sus clientes lo eran. Pero hasta aquel encuentro con el príncipe y la princesa de El Bahar, no había tenido ningún contacto con la realeza. Y estaba muy satisfecho de cómo iba transcurriendo la reunión.


  -El Bahar es un país neutral -les explicó-, pero eso no tiene ninguna importancia para los terroristas.


  El príncipe Jamal asintió.


  -Estoy de acuerdo. A Heidi y a mí nos preocupa poder mantener un equilibrio entre la vida normal y la seguridad. Y también tenemos que pensar en los niños.


  La princesa Heidi, una americana que se había casado con un miembro de la familia real de El Bahar, le sonrió.


  -Jamas y yo hemos pensado que podía serle muy útil a su equipo trabajar con personas familiarizadas con el lugar.


  -Trabajamos muy a menudo con equipos locales. Para nuestros guardaespaldas no supone ningún problema.


  -Estupendo.


  A pesar de su ropa de diseño y de sus impresionantes joyas, la princesa Heidi parecía una mujer con los pies en la tierra. Cuando su marido salió para ir a hacer una llamada, le dirigió a Zane una sonrisa.


  


  -Tengo entendido que usted es de Seattle, una zona muy hermosa del país.


  -Sí, es una zona muy verde, supongo que no tiene nada que ver con El Bahar.


  -Es cierto. Somos una nación desértica, pero cuando llueve, florece un número increíble de plantas.


  -Usted es americana, ¿verdad?


  -Legalmente soy una ciudadana de El Bahar, pero mi corazón continúa perteneciendo a los dos países. Esa es una de las razones por las que quiero pasar algún tiempo aquí. Para que nuestros hijos puedan conocer cómo se vive en occidente.


  -Tanto El Bahar como Bahania son dos ejemplos excelentes de que es posible la paz en Oriente Medio.


  -Sí, y creo que es una suerte que los tres príncipes de El Baharain se hayan casado con americanas -sonrió-. Fue un auténtico escándalo.


  Cuando la reunión terminó, Zane guardó sus documentos en el maletín, sacó el teléfono móvil y marcó el número de la oficina para hablar con Jeff.


  -He conseguido un nuevo contrato -fue su saludo.


  -Y yo que pensaba que era yo el que debería conseguir clientes nuevos mientras tú arriesgabas la vida trabajando...


  Zane le dio los detalles del contrato y esperó a que Jeff le pasara a Nicki.


  -Deberías haber estado aquí -le dijo.


  -¿De verdad?


  


  -Claro que sí. He conocido a una auténtica princesa.


  -Así que dejas la costa este y menos de veinte horas después ya te has encaprichado de una princesa, ¿qué tipo de lealtad es esa?


  Zane sonrió.


  -Incluso en el caso de que no pensara que tú eres mucho más apasionada e irresistible, la princesa está casada.


  -¿Es amable?


  -Sí.


  -¿Y atractiva?


  -Sí, pero no es mi tipo -sobre todo cuando no era capaz de sacarse a cierta pelirroja de la cabeza.


  -¿Cuándo vuelves a casa? -preguntó Nicki, cambiando repentinamente de tema.


  -Dentro de un par de días. El lunes por la mañana tengo una reunión con su equipo de seguridad.


  -De acuerdo.


  Zane se tensó. Acababa de advertir algo en el tono de Nicki que le hacía preguntarse si habría surgido algún problema.


  -¿Qué te pasa?


  - Nada.


  -¿Estás bien?


  -Sí, estoy bien -se aclaró la garganta-. ¿Por qué no vienes a cenar el lunes por la noche? Así me contarás todo sobre esa princesa.


  -Claro, me encantaría.


  Se produjo una breve pausa. Por un instante, Zane pensó en decirle a Nicki que la echaba de menos, pero se detuvo antes de que salieran las palabras de su boca.


  


  La deseaba, sí. Pero no le estaba permitido echarla de menos. Se había jurado a sí mismo que jamás tendría una relación con nadie a quien pudiera echar de menos. Sabía que con Nicki corría el peligro de que su relación fuera demasiado lejos. Pero no iba a permitir de ninguna de las maneras que aquello ocurriera.


  -¿Vas a estar el domingo en casa? -le preguntó.


  -Creo que sí, ¿por qué?


  -He pensado que podría llamarte entonces.


  -Me encantaría que lo hicieras.


  -Magnífico. Entonces te llamaré el domingo y cenaremos juntos el lunes. Yo llevaré el vino.


  Cuando colgó el teléfono, Zane oyó algo tras él y se volvió. La princesa Heidi estaba en el marco de la puerta de la sala de reuniones. Sonrió avergonzada.


  -De acuerdo -admitió-, reconozco que no puedo evitarlo. Las conversaciones entre parejas enamoradas son mi debilidad.


  -No pasa nada -contestó Zane con una naturalidad que no sentía. ¿Enamorado? En absoluto. Él no iba a enamorarse jamás. Sabía cuál era el precio del amor y se había prometido no volver a pagarlo nunca más.


  Ashley regresó al salón y se dejó caer en el sofá.


  -Creo que por fin se ha dormido -dijo, suspiró y miró el reloj-. Maggie no regresará hasta dentro de media ahora, así que de momento estamos solas.


  -Magnífico.


  Nicki comenzó a juguetear con el borde del jersey. Había sido ella la que había pedido aquel encuentro con su amiga, así que tendría que comenzar a hablar. Pero no sabía qué decir, lo que la enfrentaba a un interesante dilema. Si no era capaz de hablar con su mejor amiga, ¿qué demonios iba a decirle a Zane?


  


  -Yo... -cerró los ojos y los abrió.


  -¿Estás mareada? -preguntó Ashley preocupada.


  -No, estoy bien.


  -Estupendo -Ashley sonrió-. Estaba un poco preocupada. Esta mañana estabas tan seria... Y no has vuelto a ser la misma desde que has llegado. ¿Qué ha pasado? ¿Es algo que tenga que ver con Zane? Jeff me dijo que os habíais quedado un día más en Los Ángeles y pensé que eso significaba que las cosas habían empezado otra vez.


  -Y es cierto, pero en realidad ese no es el problema. Bueno, lo es en parte, pero eso no es lo más importante.


  -Eso está claro -Ashley se inclinó hacia ella-. Empieza por el principio o suéltalo de golpe. Estoy preparada para oír cualquier cosa.


  -Estoy embarazada.


  Ashley pestañeó.


  -Excepto esa. ¿Estás embarazada? ¿Estás segura?


  -He utilizado cuatro pruebas de embarazo diferentes. Y todas dan el mismo resultado.


  -Entonces es probable que lo estés. Caramba - Ashley sonrió-. ¿Estás contenta? Sé que no lo esperabas, pero un embarazo siempre es algo maravilloso.


  Nicki abrió la boca para protestar, pero inmedia tamente la cerró. Ashley tenía razón. El nacimiento de un bebé era algo maravilloso. Era curioso, había estado tan ocupada regañándose por su estupidez que no había tenido tiempo de considerar que estaba creciendo una vida en su interior. Ella siempre había querido tener hijos. Sonrió.


  


  -Es magnífico, ¿verdad?


  -Supongo que Zane es el padre. Y asumo también que no lo sabe.


  -Todavía no. Está en Nueva York y no quería decírselo por teléfono. El lunes por la noche vendrá a cenar a casa. Se lo diré entonces.


  -¿Y tienes alguna idea de qué va a decir él?


  -La verdad es que no -y tampoco estaba muy segura de que quisiera saberlo.


  Ashley se levantó y la abrazó.


  -Creo que es fabuloso. Serás una madre magnífica.


  Nicki le devolvió el abrazo.


  -Eso espero. Jamás había pensado en ser madre soltera. ¿Cómo te las arreglaste durante tantos años estando sola con Maggie?


  -Fue difícil -admitió-. Yo no tenía ni tu formación ni tu dinero. Sinceramente, a veces apenas tenía nada que llevar a la mesa. Trabajaba por las noches y estudiaba durante el día. Lo único que me mantenía era lo mucho que quería a Maggie y la luz que veía al final del túnel. Sabía que en cuanto consiguiera mi diploma, la vida sería más fácil para las dos.


  -Entonces conociste a Jeff y te enamoraste de él.


  -Algo así. Al principio él estaba muy asustado. Se mostraba un poco distante. Pero Maggie consi guió ganárselo. Y creo que fue eso lo que me hizo enamorarme de él. Pero, definitivamente, creo que hay algo raro en el agua de esa oficina.


  


  -¿A qué te refieres?


  -Me quedé embarazada antes de que Jeff y yo nos casáramos. De hecho, él me había dicho que no podía tener hijos -sacudió la mano-. Es una historia muy complicada. En cualquier caso, me quedé embarazada. Y ahora mírate a ti, porque vas a tener ese hijo, ¿verdad?


  Nicki asintió lentamente.


  -Estoy convencida de que voy a estar asustada durante mucho tiempo, pero creo que puedo criar sola ami bebé. Tengo recursos.


  -Puedes recurrir a mí, por ejemplo.


  Nicki miró el abultado vientre de Ashley.


  -Sí, claro, con dos hijos y estando a punto de dar a luz a un tercero, dispondrás de mucho tiempo libre.


  -Por lo menos podré darte algún que otro consejo.


  -Seguro que voy a necesitarlo. Tengo dinero, no sólo el de mi salario, sino también dispongo del dinero que, a modo de indemnización, me ofrecieron los dueños de las pistas de esquí.


  Ashley sonrió de oreja.


  -¿Así que eres rica?


  -Tengo mis ahorrillos. Durante estos años, mis padres invirtieron mi dinero, y lo hicieron bien. Una parte la gasté reformando la casa. Entre mi salario y los ahorros, no creo que tenga que tocarlo, pero es agradable saber que dispongo de él.


  -Más que agradable. Es una cosa menos de la que preocuparte. ¿Crees que a tus padres les va a dar un ataque cuando se lo digas?


  


  -No lo sé. Siempre han querido que me casara y formara una familia. Creo que aunque estén preocupados por mí, les hará mucha ilusión tener un nieto -sonrió-. Según mi seguro médico tengo derecho a ocho semanas de permiso de maternidad pagadas y a otras seis semanas libres. He estado pensando en trabajar desde casa.-


  -Si Jeff no está de acuerdo con eso, avísame.


  Nicki soltó una carcajada.


  -Tendrás que empezar a buscar cuanto antes una guardería -añadió Ashley-. ¿Y no crees que debería quedarse alguien contigo?


  -Me gustaría, sí. Estoy segura de que durante las primeras semanas, cuando todavía no haya superado el pánico, necesitaré a alguien.


  -¿Sabes? Hemos hablado de todo, salvo del padre de la criatura -dijo su amiga-. ¿Te da miedo decírselo?


  -¿No debería tenerlo? -Nicki se llevó la mano al vientre-. No sé qué decirle. Y lo que más me importa es que comprenda que soy perfectamente capaz de criar sola a mi hijo.


  -¿Y es eso lo que quieres?


  -Es lo más sensato. Zane no quiere formar una familia. Él no es de esa clase de hombres.


  -Podría sorprenderte...


  Nicki sabía que era demasiado peligroso albergar esa esperanza. Pero, en el fondo de su corazón, era eso lo que quería.


  -Zane no es un hombre de compromisos permanentes -dijo-. No querrá ser padre.


  


  -Creo que te equivocas y que te sorprenderá, pero tendremos que esperar para verlo. Has dicho que habíais quedado el lunes por la noche, ¿verdad?


  -Sí, para cenar.


  -Voy a darte un consejo -Ashley sonrió-, antes de decírselo dale una copa. Con mucho alcohol. Va a necesitarla.
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  [image: ]ANE llegó a casa de Nicki quince minutos antes de lo previsto con un ramo de rosas y una botella de vino. Quizá no debiera echar de menos a Nicki, pero la verdad era que había estado contando los días y las horas que faltaban para volver a verla. Nicki lo había invitado a cenar y él esperaba quedarse también a desayunar.


  Llamó a la puerta y Ñicki le gritó que entrara.


  -¿Y si fuera un asesino en serie? -preguntó Zane mientras cerraba la puerta tras él.


  Nicki estaba en su silla, en el salón. Le sonrió.


  -Entonces no habrías llamado.


  -Trabajas en una empresa de seguridad. Deberías tener más cuidado.


  -Tienes razón.


  -Acabas de pronunciar mis dos palabras favoritas -se acercó a ella y dejó las flores y el vino en su regazo. Después se inclinó y le enmarcó el rostro con las manos-. Hola.


  


  -Hola.


  Zane acercó sus labios a los de Nicki, dispuesto a ofrecerle un saludo amistoso. Pero en el instante en el que sus labios se encontraron, su sangre se encendió, haciéndole desear mucho más. Se inclinó un poco más, pero Nicki posó la mano en su mejilla y apartó ligeramente la cabeza.


  -Las flores son preciosas -dijo-, gracias.


  -De nada -contestó Zane mientras se enderezaba.


  ¿Eran imaginaciones suyas o se había apartado de él? La estudió con atención, buscando pistas en su rostro. Pero no encontró ni una. La sonrisa de Nicki parecía sincera y le sostenía con firmeza la mirada.


  -Tengo que ponerlas en agua -dijo Nicki, dio media vuelta y se dirigió hacia la parte trasera de la casa.


  Zane tomó la botella de vino y la siguió.


  -¿Qué hay para cenar?


  -Lasaña. Es la receta de mi madre.


  -Estoy impresionado.


  -Y tienes por qué. He manchado prácticamente todas mis cazuelas para hacerla.


  Nicki se detuvo en el centro de la cocina y señaló uno de los armarios.


  -Los jarrones están allí.


  -Sí, ya me acuerdo -sacó un jarrón y lo llenó de agua.


  Nicki le quitó el papel de celofán a las flores y las colocó en el jarrón.


  


  -¿Lo llevo a la mesa? -preguntó Zane.


  -Sí, claro.


  La mesa ya estaba puesta. A Zane le gustó la disposición de los platos. Era obvio que Nicki había pensado en una cena íntima.


  Dio un paso adelante y de pronto se detuvo... A no ser que Nicki se hubiera arrepentido de lo que había pasado en Los Ángeles. La primera vez que habían hecho el amor, Nicki le había pedido que volvieran a ser simplemente amigos... Entró en el salón y se sentó cerca de ella.


  -¿Qué tal ha ido el vuelo?


  -¿Qué tal ha ido la vuelta al trabajo?


  Lo preguntaron al mismo tiempo. Nicki sonrió.


  -Tú primero.


  -¿Qué tal el trabajo?


  -Bien. Todo el mundo está muy emocionado con el contrato que has conseguido con los príncipes de El Behar. Jeff y Ashley ya están hablando de pasar las vacaciones allí.


  -Son personas muy amables.


  -¿El príncipe y la princesa?


  -Sí, ella es americana. Y muy sensata.


  Nicki se echó a reír.


  -Querrás decir muy bella.


  -Eso también, pero apenas me fijé -se acercó a ella, deseando decirle algo que probablemente no fuera una buena idea: que la había echado de menos-. Nicki, yo...


  -Todavía no te he ofrecido una copa -lo interrumpió ella-. ¿Qué te apetece tomar?


  Había algo en su forma de hablar. Algo en su cuerpo, como si estuviera tensa en todo momento.


  


  -No necesito una copa, pero necesito que me digas lo que te pasa.


  Nicki lo miró fijamente.


  -No sé de qué estás hablando.


  -Ha ocurrido algo malo, puedo sentirlo.


  Nicki bajó la mirada hacia sus manos y la alzó a continuación de nuevo hacia él.


  -Tienes razón -le dijo con voz grave-. Antes éramos amigos, sólo amigos. Y me gustaba. Después fuimos justos a esa fiesta y, bueno, ya sabes lo que pasó...


  -Hicimos el amor.


  Nicki asintió.


  -No lo habíamos planeado. Ambos sabemos que simplemente sucedió y no me arrepiento. Pero las cosas cambiaron entre nosotros.


  -Entonces fuimos a Los Ángeles.


  Nicki frunció el ceño.


  -Sí, pero eso no tiene nada que ver con todo esto.


  -¿Qué? Claro que tiene que ver, si pretendes que volvamos a ser solamente amigos.


  Nicki abrió los ojos como platos.


  -No, Zane. No es eso lo que me pasa -tragó saliva-. Lo que estoy intentando decirte es que estoy embarazada.


  Nicki continuó hablando, pero Zane ya no oía nada. No podía pensar, no podía moverse.


  Inconscientemente, dejó caer la mano hasta el vientre de Nicki. Continuaba tan liso como siempre. Pero si estaba hablando de la primera noche que habían pasado juntos, sólo habían pasado unas semanas desde entonces.


  


  Zane maldijo en silencio. La habitación pareció transformarse, y en vez de a Nicki, comenzó a ver a Amber. La hermosa Amber diciéndole que tenía que darle una sorpresa y le tendía una cajita atada con un lazo amarillo. Al abrirla, Zane encontraba dos botitas diminutas en su interior.


  Zane recordaba la euforia de Amber. Iba a tener un hijo. Iban a formar una familia. Y después no recordaba otra cosa que la explosión que había destrozado su mundo.


  No, pensó mientras se levantaba. Otra vez no. No podría soportarlo


  -¿Qué demonios ha pasado? -gruñó.


  -Lo normal. Tú estabas allí esa noche. Hicimos el amor más de una vez y no tomamos precauciones.


  -Se suponía que estabas tomando la píldora.


  -Y estaba tomándola, pero dejé de hacerlo hace unos meses. Boyd no parecía tener muchas ganas de acostarse conmigo, así que no pensé en ello -cuadró los hombros-. No lo he hecho a propósito.


  Zane lo sabía. Pero el pánico se había transformado en miedo. Un miedo que se clavaba en sus entrañas, un miedo que nunca podría superar.


  La miró y se dirigió a toda velocidad hacia la puerta.


  El portazo de la puerta principal resonó en el silencio de la casa. Nicki se esperaba toda clase de reacciones, pero en ningún momento había imaginado que Zane saldría disparado. Se había preparado para el en fado de Zane, pero no había aventurado una reacción como aquella. Aunque viviera cien años, jamás olvidaría lo inescrutable de su expresión. No tenía manera de saber lo que estaba pensando, aunque imaginaba que era algo malo.


  


  Obligándose a moverse, se acercó a la cocina, y tras sacar la lasaña del horno, se reclinó en la silla e intentó dominar las náuseas. Unas náuseas que tenían menos que ver con el embarazo que con su corazón roto.


  Sólo en aquel momento se permitió admitir que, en el fondo, esperaba que Zane se alegrara al enterarse de que iban a ser padres. Esperaba que se ofreciera a formar parte de su vida. Podían haber sido una familia a tiempo parcial. Pero al parecer, tampoco eso iba a suceder.


  Nicki se cubrió la cara con las manos. Tenía que asumir que estaba sola. Que Zane no tenía ningún interés en el bebé. Ni en ella.


  Zane no recordaba el momento en el que había abandonado la casa de Nicki, ni cómo había conducido para llegar hasta allí, pero estaba en el lago.


  Muy pronto, la humedad lo caló hasta los huesos. Y Zane recibió satisfecho aquella incomodidad.


  Volvía a ver a Amber otra vez, riendo, sonriendo. En su mente, se acercaba a él y susurraba su nombre. Pero cuando Zane alargaba la mano hacia ella, su presencia se convertía en algo tan insustancial como la niebla.


  Habían sido felices, recordó, cerrando los ojos al presente. Para él, que había crecido en las calles, ha bía sido la primera etapa realmente feliz de su vida. Amber, sin embargo, era la única hija entre cuatro hermanos y la única que había seguido la tradición militar de la familia.


  


  Se habían conocido en la academia, cuando ambos eran jóvenes y estaban entusiasmados con las posibilidades que les ofrecía la carrera militar.


  No había un solo hombre que no la deseara y, por motivos que Zane nunca había entendido, lo había elegido a él.


  Recordaba a Amber diciéndole que a la larga uno de los dos tendría que aprender a cocinar. A Amber insistiendo en que se ducharan juntos todas las mañanas, o invitándolo a pasar las vacaciones con su familia. A Amber diciéndole que estaba embarazada.


  Y, sobre todo, recordaba su sonrisa. Su sonrisa y la explosión.


  El estaba allí. La había saludado con la mano mientras ella subía al helicóptero. Desde la pista, había estado esperando mientras el helicóptero se elevaba y, sin previa advertencia, comenzaba a tambalearse para terminar estrellándose contra la montaña.


  Zane abrió los ojos, pero continuó viendo la explosión.


  Había sido él, se recordó. La había matado. Y de pronto, Nicki estaba embarazada.


  Volvió el miedo, y con él, el sabor metálico de la sangre. La culpa alimentaba al miedo hasta hacerlo incapaz de sentir otra cosa.


  Otra vez no, se dijo a sí mismo. No podía pasar por todo aquello otra vez. No podía perder también a Nicki.


  


  Pero había sido incapaz de cuidar a Amber. ¿Cómo iba a proteger a Nicki y a su bebé?


  Qué ironía, pensó. Su trabajo consistía en proteger a los demás y, sin embargo, había sido incapaz de salvar lo que más le importaba.


  Se aferró con fuerza a la barandilla del muelle. No podía cambiar el pasado, pero podía asegurar el futuro. De alguna manera, tendría que conseguir hacer las cosas bien. Volvería a casa de Nicki, sí. Y le explicaría... le haría comprender por qué tenía que estar él a cargo de todo. Por qué tenía que saberlo todo. Y sólo conocía una forma de hacerlo.


  Volvió a montar en el coche y puso el motor en marcha.


  Cuando llegó a casa de Nicki, corrió hasta la puerta y llamó.


  -Nicki, soy yo -oyó el ruido de un cerrojo al abrirse.


  Vio que Nicki había estado llorando y el corazón se le encogió al saber que le había hecho daño. Inmediatamente, se preguntó si serviría de algo que le explicara por qué. Más tarde, se dijo. Primero tenía que conseguir que Nicki se mostrara de acuerdo con lo que iba a proponerle. Y una vez se hubiera asegurado de que podría mantenerla a salvo, tendría tiempo de explicarle todo lo demás.


  -No tenías por qué haber vuelto. Ya has dejado muy claro lo que piensas.


  -Estás completamente equivocada -entró en casa, condujo a Nicki hacia el salón y se sentó en el borde del sofá.


  -¿Qué quieres, Zane? -le preguntó Nicki, secándose las lágrimas.


  


  Demasiadas cosas, pensó él. Una oportunidad para cambiar el pasado. Pero como eso era imposible, se concentraría en el futuro, en cuidarlos a ella y al bebé.


  Se levantó y acercó la silla de ruedas al sofá.


  -Necesito que estés cerca -le dijo antes de que ella pudiera protestar.


  Se inclinó hacia delante y le tomó la mano. De alguna manera, esperaba que lo rechazara y como no lo hizo, la miró fijamente a los ojos.


  -Quiero que nos casemos -le dijo, hablando a toda velocidad-. Esta semana, mañana mismo. Después, no me moveré de tu casa. Estoy hablando en serio, Nicki. No pienso ir a ninguna parte. Quiero cuidaros a ti y al bebé.


  Nicki no dijo una sola palabra. Entreabrió los labios y el color desapareció de su rostro.


  Zane miró a su alrededor.


  -Me mudaré a tu casa, hay espacio más que suficiente. Esta misma noche puedo traer algunas cosas. Mi casa la venderé -frunció el ceño-. También tengo que conseguir un seguro. ¿Tienes médico? ¿Te encuentras bien?


  Aquello era demasiado para asimilarlo de una sola vez, pensó Nicki. Aunque sabía que estaba sentada en su silla, tenía la sensación de que la habitación comenzaba a dar vueltas.


  Nada de lo que Zane decía le parecía inconveniente, pero, de alguna manera, no podía creerlo. Dos horas antes se había quedado tan atónito ante su anuncio que había abandonado la casa sin decir palabra. Y de pronto regresaba y comenzaba a hablarle de matrimonio. ¿Qué podía haber cambiado?


  


  Quizá hubiera recibido con más entusiasmo su propuesta si Zane se hubiera mostrado mínimamente feliz. Pero su expresión era tan lúgubre como decidida. Como si aquello fuera una campaña que tenía que ganar aunque todas las posibilidades estuvieran contra él. Evidentemente, no le había hecho ninguna ilusión lo del bebé. De modo que, ¿por qué iba a sacrificarse si...?


  Y de pronto lo comprendió. Y con la verdad llegó un dolor tan intenso que podría haberla desgarrado en dos. ¿Por qué, Zane?, se preguntó desolada. Lo habría esperado de cualquier otro, pero nunca de él. Zane siempre se había comportado como si aquella silla no tuviera ninguna importancia. ¿Habría sido solamente una actuación?


  Sintió la amenaza de las lágrimas, pero consiguió apartarlas. No iba a llorar por eso. Podía llorar por el bebé, o porque Zane no la amara. Pero no lloraría por eso.


  -Ya basta -se limitó a decir.


  Zane la miró fijamente.


  -Mi plan tiene sentido.


  -Para mí no -suspiró ella-. Esperaba algo más de ti, Zane. Creía que éramos amigos.


  -¿Qué demonios tiene eso que ver con esto? - le preguntó él.


  -El hecho de que esté en una silla de ruedas no me incapacita para ser madre. Podré cuidar a ese niño sin tu ayuda. Estar en una silla de ruedas no me impedirá ser una buena madre.


  Zane se levantó como un resorte.


  -¿Es eso lo que piensas? ¿Que todo esto es porque estás en una silla de ruedas? Pues te equivocas.


  


  Comenzó a recorrer la habitación a grandes zancadas y de pronto se volvió hacia ella:


  -Me importa un bledo esa maldita silla. Todo esto es por el bebé, porque quiero formar parte de su vida. Y porque quiero protegeros.


  Parecía sincero, pero aquello no tenía ningún sentido.


  -¿Protegernos de qué?


  -De todo.


  Nicki percibía la tensión de su cuerpo. Era obvio que no estaba bromeando, pero Nicki no entendía de qué estaba hablando.


  -Intentemos ver esto desde otro punto de vista -comenzó a decirle quedamente-. Los hechos son los siguientes: estoy embarazada y tú eres el padre. Sinceramente, no creía que pudieras tener ningún interés en el niño, pero ahora comprendo que estaba equivocada. Me alegro de que quieras formar parte de su vida y estoy encantada de poder contar contigo. Por favor, comprende que no tengo ninguna intención de excluirte de esto, pero nada de lo que hasta ahora ha pasado tiene que obligarte a mudarte a esta casa.


  No iba a decir nada de su propuesta de matrimonio, principalmente porque no creía ser capaz de hacerlo sin que se le quebrara la voz y no quería que Zane supiera lo mucho que la había herido.


  Zane negó con la cabeza.


  -Tenemos que casarnos.


  -¿Por qué?


  -Nuestro hijo tiene que tener un padre y una madre.


  -Nuestro hijo va a tener un padre y una madre.


  


  -Ya sabes lo que quiero decir. Un padre y una madre que vivan juntos.


  -Tú no los tuviste y las cosas no te han ido tan mal.


  -Pero quiero mucho más para nuestro hijo. Quiero... -Zane se acercó a la ventana-. Cásate conmigo, Nicki. Dime que sí.


  Nicki estaba enamorada de Zane y pasar el resto de su vida a su lado era la idea de la felicidad perfecta.


  Pero no así. No como si fuera una obligación. Si al menos Zane hubiera dicho que la apreciaba, que le importaba, podría haberse mostrado dispuesta a esperar a que su profunda amistad se transformara en amor y en respeto. Pero ya ni siquiera estaba segura de eso. ¿De verdad Zane la respetaba? ¿Y hasta qué punto la quería y por qué?


  -No -susurró.


  -Entonces quiero venir a vivir aquí.


  -No. Tú tienes tu casa y yo tengo la mía. Cuando llegue el bebé...


  -No quiero esperar tanto tiempo -la interrumpió-. Quiero formar parte de esto desde el principio.


  -Pero si el bebé todavía es más pequeño que un grano de arroz. ¿Qué demonios quieres hacer ahora?


  Zane sacudió la cabeza con frustración y dejó escapar un suspiro.


  -Tú ganas. Pero sólo de momento. No pienso renunciar a esto.


  -Muy bien. Pero no voy a cambiar de opinión -a menos que le dijera que la amaba.


  


  Zane se acercó a la puerta principal y se marchó. Nicki lo observó salir y en cuanto estuvo a solas, se cubrió el rostro con las manos y comenzó a llorar otra vez.


  Se sentía vacía, sola, y enamorada de un hombre que sólo estaba dispuesto a casarse con ella por el bien de su hijo.
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  [image: ]MEDIA mañana del martes, Zane se acercó a casa de Jeff, sabiendo que su socio estaba en una reunión. Había ido hasta allí para hablar con Ashley.


  Llamó -a la puerta y esperó. A los pocos minutos apareció Ashley de la mano de Michael, el pequeño de dieciocho meses, y con una cuchara en la mano.


  -¿Zane? Hola, ¿qué ha pasado?


  -Yo... -se pasó la mano por el pelo-. Necesito hablar contigo. ¿Te viene bien que lo hagamos ahora?


  -Claro.


  Ashley retrocedió para dejarlo pasar. Zane la siguió al cuarto de estar. Ashley dejó a Michael sobre la alfombra y le ofreció a Zane una copa que éste rechazó.


  Zane se sentó en un sofá y Ashley en el otro, su ficientemente cerca de Michael como para ir ofreciéndole juguetes.


  


  Zane estudió al bebé. Era una curiosa mezcla de sus padres. Y tan condenadamente vulnerable que a Zane le bastó pensar en ello para comenzar a sudar.


  Se levantó, comenzó a caminar inquieto por la habitación y se volvió de pronto hacia Ashley.


  -Tengo que hablar contigo.


  -Eso ya me lo he imaginado.


  -Es sólo que... -maldijo en silencio. No sabía cómo decírselo.


  -Supongo que Nicki ya te ha dicho que está embarazada -dijo Ashley con absoluta calma.


  -¿Lo sabías?


  -Nicki lo descubrió poco después de que volvierais de Los Ángeles y me lo dijo el fin de semana pasado -Ashley se sentó en el suelo y acarició la espalda de su hijo-. Yo le dije que en el agua de esa oficina pasaba algo extraño. Primero, Jeff me deja embarazada a mí, y ahora tú haces lo mismo con Nicki. ¿Ninguno de vosotros ha oído hablar de los preservativos? Son esas fundas de látex que se colocan...


  Zane la interrumpió con un movimiento brusco de la cabeza.


  -Sí, ya sé lo que es un preservativo -y en cuanto a su situación y la de Jeff, eran completamente diferentes-. El problema es que Nicki no lo comprende. Al principio todo esto fue un gran impacto para mí, pero ahora sé como enfrentarme a ello. La cuestión es que quiero estar a su lado, quiero hacerme cargo de todo -se interrumpió y la miró- Quiero casarme con Nicki, pero ella se niega. Y yo necesito estar a su lado para mantenerlos a salvo a ella y al bebé... Dios mío, dime lo que tengo que hacer.


  


  -La madre naturaleza se ha asegurado de que no puedas hacer prácticamente nada hasta que nazca el bebé. Nicki es una mujer saludable. No hay ningún motivo para pensar que su embarazo no va a progresar como lo hacen millones de embarazos. Pasará días buenos y días malos. Se inflará como un globo y tendrá que comer correctamente y tomar vitaminas. Y dentro de nueve meses dará a luz. Y será entonces cuando te necesite. Pero hasta entonces, deja que la naturaleza siga su curso.


  No lo estaba ayudando mucho.


  -¿Cómo puedo conseguir que Nicki se case conmigo? Necesito convencerla.


  -¿Por qué?


  -Tengo que estar a su lado. Quiero cuidarla. Y no podré hacerlo si no vivo con ella.


  -No creo que esa sea una buena razón para casarse con nadie.


  Zane sabía a qué se refería. La mayor parte de las parejas se casaban por amor. Porque se querían. Porque querían construir una vida en común.


  Él también lo había deseado en otra ocasión... con Amber. Había imaginado un futuro a su lado cuando abandonaran el cuerpo de marines. Había imaginado a sus hijos, y lo que sería envejecer juntos. Hasta el día que la había matado.


  Se derrumbó en un sofá. No podía amar a Nicki. Se había prometido no volver a amar a nadie nunca más.


  -Nicki es muy importante para mí -dijo por fin.


  


  -Caramba, justo las palabras adecuadas para conmover a una mujer. No me extraña que no haya saltado de entusiasmo ante tu propuesta -se sentó a Michael en el regazo y comenzó a acariciarle la cabeza-. Zane, todavía faltan ocho meses hasta que nazca el bebé. ¿Por qué no aceptas de momento las reglas de Nicki? Y si para entonces continúas queriendo casarte con ella, vuelve a proponérselo. Te sugiero también que consideres la posibilidad de formar parte de sus vidas sin necesidad de irte a vivir con ellos. Hay parejas en las que eso funciona.


  Zane asintió porque sabía que era eso lo que Ashley esperaba que hiciera, pero no había encontrado la información que estaba buscando. La frase mágica para conseguir el sí de Nicki.


  Mientras regresaba a la oficina, decidió esperar a ver lo que ocurría. Estudiaría la situación y esperaría algún momento de debilidad por parte de Nicki. Tenía que haber alguna manera de convencerla y estaba seguro de que la encontraría. Y, hasta entonces, haría todo lo posible para protegerlos tanto a ella como a su hijo.


  Nicki sacó la fiambrera con el almuerzo de debajo del escritorio. Y fue como abrir una lata de atún habiendo cerca un gato hambriento. En cuanto Zane la oyó, apareció en el marco de la puerta.


  -¿Qué vas a comer? -le preguntó.


  Antes de que pudiera contestar, tomó la fiambrera y la abrió. Mientras Nicki lo contemplaba con una combinación de sorpresa, diversión y horror, volvió a dejar el sandwich, la ensalada y la pieza de fruta en la mesa, sacó una libreta y un bolígrafo y apuntó en qué consistía el almuerzo de Nicki.


  


  -¿Cuántas proteínas tiene el sándwich? -preguntó mientras escribía.


  -No sé, le he puesto un par de lonchas de jamón.


  -¿Y la ensalada? ¿Le has puesto queso, pollo...?


  -No.


  -No estás comiendo suficientes proteínas, Nicki. Y no te acostumbres a almorzar fiambre. Necesitas algo de más calidad.


  -Lo que necesito es que me dejen en paz -replicó-. Zane, sólo han pasado tres días y ya me estás volviendo loca. Me controlas el desayuno, me llamas a casa para saber qué he cenado...


  -¿Y?


  -Es una locura. Un noventa por ciento de mi dieta es absolutamente saludable. Creo que eso es más que suficiente.


  -No, estando embarazada. Y pienso ir al mercado después del trabajo para comprarte pescado fresco.


  Como aquello continuara así, se dijo Nicki, iba a tener que pedir una orden de alejamiento contra él. Y lo peor de todo era que, aunque la intención de Zane era darle cuidado y apoyo, le estaba destrozando el corazón quince veces al día. Como en aquel momento. Se ofrecía a comprarle comida, pero no mencionaba siquiera la posibilidad de quedarse a disfrutarla con ella.


  -Para entonces ya deberías tener preparado el plan de comidas -le advirtió Zane.


  


  -Yo pensaba que eso lo decías de broma.


  -No. Te iré imprimiendo las copias de siete en siete. Lo único que tendrás que hacer tú será escribir los alimentos que tomas cada día. El gráfico nos mostrará los diversos grupos y las cantidades que debes comer de cada cosa. Tus necesidades nutricionales han cambiado, y continuarán cambiado cada trimestre.


  Zane había devorado varios libros sobre el embarazo en los últimos dos días. Nicki todavía no había terminado el primer capítulo del libro que se había comprado.


  -Reconozco la necesidad de una buena nutrición, pero no estoy segura de que mi médico quiera someterme a ese régimen.


  En cuanto pronunció la palabra «médico», se arrepintió de haberlo hecho. Zane cerró la libreta y volvió a guardársela en el bolsillo.


  -Tienes cita el próximo miércoles, ¿verdad?


  Nicki asintió.


  -Allí estaré.


  Y Nicki sabía que tenía preparadas dos listas de preguntas que quería formularle al médico. Aunque Nicki podía manejar la preocupación de Zane por el bebé, había preguntas que no quería oírle formular. Como aquellas sobre cómo podría afectar su minusvalía al desarrollo del feto.


  Durante los últimos dos días, había dejado de ser una persona para Zane y se había convertido en una mujer responsable de la gestación de su hijo.


  -¿Quieres venir a ver el partido del sábado? - le preguntó.


  Zane negó con la cabeza.


  


  -Preferiría que nos reuniéramos para hablar de los cambios de tu tabla de ejercicios.


  Nicki dio un golpe sobre la mesa.


  -Maldita sea, Zane, desaparece. Me estás volviendo loca intentando controlar mi vida. Estoy bien, el bebé está bien. Así que sigue viviendo como hasta ahora. Y si no quieres salir conmigo, búscate otra rubia despampanante para divertirte. Yo estoy dispuesta a ser tu amiga, o tu amante, o las dos cosas a la vez, pero no una especie de experimento científico. No sé qué problema tienes, pero intenta superarlo, ¿comprendido?


  Por un instante, pensó que había conseguido convencerlo. Zane asintió e incluso le dirigió una sonrisa. Pero en cuanto habló, murieron todas sus esperanzas.


  -Estás empezando a sufrir los cambios de humor. Ya he leído algo sobre ello. No te preocupes, son las hormonas. En el segundo trimestre estarás más tranquila. En cuanto a lo de desaparecer, no voy a hacerlo. Es posible que tú no comprendas todo lo que está en juego, pero yo sí. Y no voy a olvidarlo jamás.


  Nicki pasó el fin de semana intentando averiguar cómo iba a decirles a sus padres que estaba embarazada. Ellos la querían, pensaba el lunes por la mañana mientras se dirigía al gimnasio, querían que fuera feliz. Y, desgraciadamente, ella iba a ser la causante de una gran desilusión.


  Oh, sabía que no le dirían nada. Ambos la adoraban y Zane sería bienvenido en la familia. Pero no iban a sentirse orgullosos de que fuera madre soltera.


  


  En cualquier caso, en aquel momento sus padres eran el menor de sus problemas.


  -Nicole -la llamó Ted desde uno de los aparatos-. Esta mañana estás especialmente adorable. ¿Has pensado alguna vez en hacer la gimnasia desnuda?


  -Eres un cerdo machista -contestó Nicki con una sonrisa.


  Ted, que estaba terminando una serie de ejercicios, se-incorporó.-


  -Me gustan las mujeres desnudas -dijo sin ningún remordimiento-. Pero si te parece mal lo que he dicho, denúnciame.


  -Podría hacerlo, sí.


  -¿Y si me ofreciera a desnudarme yo también?


  -Nadie quiere ver tu trasero peludo -dijo Rob, que entraba en aquel momento en el gimnasio-. ¿Qué tal estás, Nicki?


  -Bien -contestó ella-, ¿por qué no estás con los príncipes en Nueva York?


  -Han vuelto a su país. Este era un trabajo preliminar -Rob se dirigió a uno de los aparatos y se recogió la melena en una cola de caballo-. Ha sido increíble. Yo, la princesa, y Nueva York.


  Nicki soltó una carcajada.


  -¿Y qué me dices de su marido?


  Rob la ignoró y puso la máquina en funcionamiento.


  Sintiéndose mejor que en toda la semana, Nicki se dirigió a la bicicleta y, tras colocar los pies en su lugar, eligió un programa, puso el cronómetro en funcionamiento y comenzó a hacer ejercicio.


  


  Doce minutos y treinta segundos después, se abrió violentamente la puerta del gimnasio y entró Zane a grandes zancadas. Parecía tan enfadado que ni Rob ni Ted lo saludaron.


  -Espera un maldito minuto -le advirtió Nicki cuando lo vio detenerse frente a ella-. No eres mi madre. Y si no eres capaz de ser amable conmigo y con tus compañeros de trabajo, ya puedes ir marchándote.


  -Estoy siendo amable -gruñó, y se volvió hacia los dos guardaespaldas-. Buenos días -inmediatamente se giró hacia Nicki-. No llevas el aparato para controlar las pulsaciones.


  -¿Que?


  -Que no llevas el aparato. Te compré uno.


  -¿Y para qué demonios lo necesito?


  -Para que yo pueda controlarte el corazón.


  Alargó la mano hacia ella, con intención de colocarle la banda que debería llevar en el pecho. Nicki se la quitó y se quedó mirándolo fijamente.


  -Estás completamente loco, Zane.


  Se fulminaron el uno al otro con la mirada y oyeron ruidos amortiguados tras ellos. Nicki se volvió y vio que Rob y Ted se dirigían hacia la puerta. Y supo que era más por escapar de una posible pelea que por concederles un poco de intimidad.


  Inmediatamente, volvió a prestar atención a Zane, decidida a dar la batalla.


  -Nicki -dijo Zane con su tono más razonable-, quiero que te pongas esto. Es muy importante para mí.


  Nicki podía comprenderlo. Podía respetarlo, incluso. Pero no al precio de perder su intimidad.


  


  -Zane, tienes que detenerte. Las mujeres han estado teniendo hijos desde el principio de los tiempos y ninguna de ellas ha tenido que llevar un monitor para el corazón, ¿de acuerdo?


  Le tendió la banda. Al cabo de unos segundos, Zane la tomó, guardó el aparato en la caja, se volvió y abandonó el gimnasio.


  En cuanto se quedó a solas, Nicki comenzó a pedalear otra vez, pero mucho menos animada. Todo había cambiado. Dos semanas atrás, Zane y ella bromeaban y reían en el gimnasio. El la ayudaba a hacer los ejercicios y ella se complacía contemplando sus piernas largas y musculosas. Pero todo estaba perdido.


  Lo echaba de menos. Echaba de menos su relación. Y no sabía qué hacer para que todo volviera a ser como antes.


  -Sencillamente, perfecto -dijo la doctora Sheri Grant con una sonrisa-. Vístete y después nos veremos en la consulta. Estoy segura de que tenéis muchas preguntas que hacerme.


  La pobre doctora no tenía la menor idea de lo que la esperaba, pensó Nicki mientras se sentaba. Zane había estado sorprendentemente callado durante todo el reconocimiento médico. Después de presentarse, se había retirado a una esquina y se había limitado a observar.


  Pero Nicki tenía la sensación de que iba a cambiar completamente de actitud en cuanto iniciaran la siguiente fase de la cita. La tarde anterior, le había pasado una lista mecanografiada de preguntas.


  


  -He estado investigando a la doctora Grant -le comentó Zane mientras la colocaba de nuevo en la silla de ruedas.


  -Puedo imaginármelo.


  -Es una mujer con mucha experiencia, muy respetada y muy agradable en su trabajo. Por lo que he sabido, favorece la comunicación con sus pacientes.


  A Nicki le preocupaba menos la perorata de Zane que el hecho de llevar encima solamente una bata de algodón. ¿No habría notado Zane su piel desnuda cuando la había levantado de la camilla para sentarla en la silla? ¿Y no desearía detenerse y continuar sintiendo el calor de su cuerpo? ¿No encontraba excitante aquella situación?


  Aparentemente, no, puesto que le dijo que esperaría fuera mientras ella se vestía.


  Cinco minutos después, entraban en el despacho de la doctora. Zane intentó tenderle a Nicki la bolsa con el almuerzo que le había llevado.


  -Deberías comer algo -le dijo.


  -No tengo hambre.


  -Pero si has desayunado a las ocho y son cerca de las doce. Necesitas comer.


  -Lo que yo necesito es poder estar con una persona normal.


  -Te he traído uvas y queso.


  Sacó la bolsa justo en el momento en el que entraba la doctora en el despacho. Nicki agarró la bolsa y se la guardó en el bolso.


  La doctora Grant, una mujer alta y delgada de unos cuarenta años, se sentó detrás de su escritorio.


  -Las madres y los padres primerizos siempre tienen muchas preguntas que hacer -les dijo con una sonrisa-. Y me gusta contestar a todas. Tenemos tiempo de sobra, así que no seáis tímidos. Ah, pero antes, quiero daros esto. No quiero que se me olvide.


  


  Les tendió un sobre lleno de folletos sobre todos los aspectos relacionados con el embarazo. Nicki lo tomó y sacó el primero, momento que aprovechó Zane para abalanzarse con las preguntas.


  -Sé que Nicki necesitará una dosis extra de vitaminas, ¿pero qué régimen deberíamos seguir? He hecho algunas investigaciones...


  En ese momento, sacó dos folios y le tendió uno de ellos a la doctora.


  -He hecho una lista con los componentes de los tres complejos vitamínicos más corrientes en el mercado. Como puede ver, el segundo listado corresponde a todo lo que una mujer embarazada necesita. Y ya que hablamos de vitaminas y nutrición, he estado leyendo algo sobre las ventajas de añadir más pescado ala dieta de las mujeres embarazadas.


  Nicki hizo una mueca.


  La doctora Grant se recostó en su asiento y sacudió la cabeza.


  -Zane, ¿has impreso también las preguntas que quieres hacerme?


  -Claro -y le tendió una lista interminable.


  -Veo que estás preocupado por las horas de sueño y por el ejercicio. Ah, y también sobre la importancia de las frutas y las verduras.


  Nicki lo miró.


  -¿Cuándo has añadido esa pregunta?


  -Ayer por la noche. Dijeron algo en el telediario sobre la proximidad del invierno. Muy pronto, las frutas que estarán en el mercado procederán del hemisferio sur. ¿Eso supone algún problema?


  


  -Claro que no -replicó Nicki-. Si no fuera por esas importaciones, no veríamos más fruta hasta la primavera. Y no vas a prohibirme la fruta durante todo el embarazo.


  -Por supuesto que quiero que comas fruta. Esa es precisamente la cuestión -se volvió hacia la doctora-. Supongo que comprenderá mi preocupación.


  -Por supuesto -la doctora leyó algunas preguntas más-. Así que quieres saber si Nicki puede estar en casa mientras le hacen la limpieza. Ah, y veo que has incluido un programa de ejercicios. Veo que eres muy detallista.


  -No sabe hasta qué punto -musitó Nicki.


  -Sí, lo sé. Lo he visto en otras ocasiones -contestó la doctora con compasión-. La buena noticia es que mejorará.


  -¿Qué es lo que mejorará? -preguntó Zane intrigado.


  -La obsesión -contestó la doctora-. Quieres hacer todo lo que esté en tu poder para mantener a Nicki y a vuestro hijo a salvo.


  -¿Cómo lo sabe?


  -Es una reacción muy habitual. Especialmente en padres primerizos. Estás tan emocionado, tan asustado, que te gustaría meter a Nicki en una burbuja y evitar que sufriera ningún daño.


  -No es tan sencillo.


  -Lo comprendo -continuó la doctora, y dejó la lista sobre su escritorio-. Zane, Nicki es una mujer saludable, tú también gozas de buena salud y no hay ningún motivo para que el embarazo no sea comple tamente normal. Controlar hasta el último detalle de su vida no va a cambiar nada, sólo servirá para aumentar su nivel de tensión. Crees que la estás ayudando, pero en este caso, estás creando un problema.


  


  Nicki alargó la mano hasta su brazo.


  -La doctora tiene razón. Quiero que participes del embarazo, pero no puedes controlar hasta la última miga que me meto en la boca...


  Se interrumpió en medio de la frase. Se acababa de producir un clic en su cerebro. Acababa de darse cuenta de que al pensar en la lista de preguntas de Zane, las únicas que realmente la molestaban eran las que tenían que ver con su salud. Pero en todas aquellas páginas, no había una sola pregunta relacionada con el hecho de que fuera en silla de ruedas.


  Nicki sacudió la cabeza y se llamó cincuenta veces estúpida. Zane no había mentido al decirle que lo de la silla de ruedas no le importaba y ella no le había creído.


  Le habría gustado disponer de algunos minutos para digerir aquella información, pero aquel no era el momento. Sin embargo, aquello le permitía verlo todo desde otro punto de vista.


  -¿Qué tal si hacemos un trato? -le propuso- Haré un serio esfuerzo por ser paciente contigo y tú tendrás que prometerme que me dejarás en paz cuando te lo pida. Espero que la doctora Grant tenga razón y esto no dure más de uno o dos meses.


  Zane desvió la mirada hacia la doctora.


  -A mí me parece un buen plan -comentó esta.


  Zane asintió lentamente.


  -Muy bien. Siempre y cuando estés de acuerdo en comer más proteínas de calidad.


  


  -Lo intentaré.


  -De acuerdo.


  La doctora Grant les sonrió a los dos.


  -Y ahora, voy a contestar a algunas de las preguntas más normales. Nicki, todo va estupendamente. Es lógico que haya días en los que estés más cansada, pero si todo va bien, eso se pasará. En cuanto al hecho de que no puedas utilizar las piernas, quiero que te acostumbres a tenerlas en alto varias veces al día para ayudar a la circulación.


  -Está pensando en posibles trombos -dijo Zane-. He leído algo al respecto.


  -Estoy segura -la doctora lo miró-. Es una medida preventiva. Nada indica que Nicki pueda tener algún problema.


  -Lo comprendo -se volvió hacia Nicki-. Puedo colocarte una plataforma debajo del escritorio para que puedas estirar las piernas -sugirió Zane.


  -Perfecto -contestó ella, enfadada y divertida al mismo tiempo.


  Zane la quería, se recordó. Quizá no estuviera enamorado de ella, ¿pero acaso no era aquella preocupación obsesiva una muestra de afecto?


  -El resto de las actividades están bien -dijo la doctora-. Incluyendo aquella que os ha traído a mi consulta. A algunas parejas les preocupa que el hacer el amor pueda dañar al feto, pero no es cierto.


  Nicki era incapaz de mirar a Zane. Desde que se había quedado embarazada, apenas había estado interesado en ella como persona y le resultaba prácticamente imposible imaginar que pudiera desearla.


  Pero ella lo deseaba, y mucho. Pensó en el tiempo que habían pasado juntos, en cómo la había he cho sentirse, y en lo mucho que lo echaba de menos.


  


  ¿Pensaría también él en las noches que habían compartido? Suspiró. Algún día iba a tener que reunir el valor suficiente para preguntárselo. Y si la respuesta era afirmativa, tendría que hacer lo imposible para que volviera a acostarse con ella.


  


  
     
  


  [image: ]


  [image: ]URANTE el trayecto de regreso a la oficina, Zane continuaba pensando en lo que había ocurrido en la consulta. Sabía que la doctora lo había identificado como a otro neurótico padre primerizo y que él no tenía forma alguna de explicar la verdad sobre su pasado. Pero había algo en lo que había dicho la doctora que le había llamado especialmente la atención: que su obsesión por controlar la salud de la joven podría causarle más estrés.


  Y eso significaba que tendría que ser más sutil en sus maneras de aproximación.


  La miró de reojo. Nicki iba tras el volante, concentrando su atención en la carretera. Cuando se detuvieron en un semáforo, Zane le dijo:


  -Voy a dejar de presionarte.


  Nicki se volvió hacia él arqueando las cejas.


  -No sé si creerte.


  


  Zane estuvo a punto de sonreír. No había nadie que lo conociera como Nicki.


  -Voy a intentar dejar de presionarte.


  -Eso ya es algo.


  El semáforo cambió y Nicki continuó conduciendo.


  -Yo también intentaré colaborar más en algunas cosas -dijo-. Por ejemplo, me pondré el monitor para el corazón en el gimnasio, pero controlaré yo el aparato, ¿te parece bien?-


  -Sí, pero me gustaría leer los resultados...


  -De acuerdo. Me lo pondré durante este fin de semana y el lunes te llevaré los resultados al trabajo -suspiró-. Y hablando de trabajo, vamos a tener que anunciar el embarazo en algún momento. Nos estamos comportando de una forma muy misteriosa, así que supongo que todo el mundo sabe que nos pasa algo. Y con el tiempo, mi estado será evidente para todo el mundo.-


  -¿Y tus padres?


  -Todavía no he querido pensar en eso.


  -Ellos querían tener nietos. Estarán encantados.


  -Pero también les gustan las cosas hechas de una forma más tradicional. Y no me recuerdes que me has ofrecido casarte conmigo. Ya lo sé.


  Nicki quería decirle que aquella sería la única forma de que las cosas funcionaran, pero decidió contenerse. De momento.


  -Todavía no he decidido si debería llamarlos por teléfono o esperar hasta que vengan para el día de Acción de Gracias. Todavía faltan dos meses y a lo mejor no comprenden que haya esperado tanto tiempo para decírselo. Pero ahora mismo están via jando hacia Australia, de modo que tengo una buena excusa para mantener las cosas tal y como están.


  


  -Podría decírselo yo -se ofreció Zane.


  -Sí, claro: «Hola, señor y señora Beauman, les llamo para decirles que he dejado embarazada a su única hija».


  -No se lo diría así.


  -Hay pocas maneras delicadas de decirles a mis padres que me he quedado embarazada. Créeme, he estado buscándolas y no creo que haya más de una o dos.


  Zane se sentía indefenso, y odiaba aquel sentimiento. Si Nicki hubiera aceptado casarse con él, aquel problema, al igual que otros muchos, se habría solucionado.


  Nicki giró hacia la izquierda y metió el coche en el aparcamiento de la oficina.


  -Gracias por venir conmigo, Zane.


  Él se quedó mirándola fijamente.


  -Creía que no querías que te acompañara.


  -Y al principio era verdad. Pero no has hecho ninguna pregunta que me haya resultado embarazosa y me gusta no haber ido sola.


  De pronto, Zane deseó tocarla. Y no para tomarle el pulso o para averiguar si tenía fiebre, sino porque la deseaba. Había un vacío en su interior que sólo Nicki parecía capaz de llenar.


  -Quiero acompañarte a todas las citas.


  -Lo sé, y supongo que te lo permitiré. Y ya que estamos hablando de las ganas que tienes de ayudarme, me gustaría cambiar la decoración de uno de los dormitorios de mi casa. Ya sabes, pintar las paredes y ese tipo de cosas. ¿Estarías dispuesto a ayudarme?


  


  -Por supuesto.


  -Estupendo. Porque he comprado una cuna, he intentado montarla y no lo consigo.


  -Es posible que seas un genio con los ordenadores, pero con los destornilladores siempre has sido un caso perdido.


  -El problema es que las instrucciones no tienen ningún sentido. No consigo identificar las piezas y ninguna de ellas parece encajar.


  -¿Qué vas a hacer el sábado?


  -Nada en particular.


  -¿Qué te parece que te lleve algunas muestras de pintura? Así, mientras yo me ocupo de la cuna, tú puedes ir eligiendo el color de la habitación.


  -Me parece bien. Cerca de mi casa hay una tienda de papeles pintados. Podrías pasar por allí para tomar algunas muestras. Y también podemos elegir juntos alguna cenefa para la habitación.


  -No tengo palabras para describir mi alegría.


  Nicki soltó una carcajada y, por un instante, Zane perdió parte de su miedo. Por fin volvían a ser aquellos buenos amigos que se preocupaban el uno por el otro. Después, se acordó del bebé y todo volvió a ser diferente. Todo, excepto una cosa.


  Incluso sabiendo que era peligroso, siendo consciente de que eso podía distraerlo de su misión de mantenerla a salvo, el deseo había vuelto y no sabía cómo dominarlo.


  Zane llegó a casa de Nicki el sábado a última hora de la mañana y ella se echó a reír al ver la cantidad de bolsas, cajas y planos que llevaba.


  


  -Vamos a prepararle una habitación a un bebé, no a planificar una invasión.


  -Muestras de pintura -le dijo mientras le mostraba una bolsa llena de cuadraditos con todos los colores del arcoiris-. Mi caja de herramientas. Las muestras de papel pintado que me pediste, además de papel milimetrado para poder dibujar la habitación a escala y planificar la colocación de los muebles.


  Nicki cerró la puerta tras él.


  -Por supuesto, papel milimetrado. ¡Y yo sin un solo pedazo en casa! ¿En qué demonios estaría pensando?


  Zane le dirigió una mirada burlona.


  -He hecho café. Sírvete tú mismo -antes de que Zane pudiera decirle nada le aclaró-: es una cafetera que acabo de preparar para ti. Yo sigo tomando descafeinado.


  Mientras Zane se servía el café, Nicki llevó las muestras de pintura y papel pintado al salón y las estuvo revisando. En cuanto oyó regresar a Zane, se volvió hacia él.


  -Casi todas son azules.


  -De ningún modo. Hay muchos más colores.


  -He encontrado un rosa, tres verdes y un puñado de amarillos. ¿Es que quieres que sea chico?


  Zane se encogió de hombros, parecía más que ligeramente avergonzado.


  -He pensado que sería divertido que fuera chico.


  -Déjame imaginar. Estás pensando en los deportes y en los coches, ¿verdad? Y en que si tenemos una hija tendrás que aprender a hacerle lazos. Y llevarla a clase de ballet.


  


  -Yo no podría hacer ese tipo de cosas.


  -Me temo que vamos a tener que hablar sobre esto.


  Zane se sentó en el sofá.


  -¿De las clases de ballet?


  -Del sexo de nuestro bebé. ¿Queremos que nos lo digan por adelantado? La verdad es que yo todavía no lo he decidido. Una parte de mí dice que en la vida hay muy pocas sorpresas auténticas y que debería añadir al embarazo la emoción de no saberlo. Pero otra más práctica me dice que sabiendo el sexo, será más fácil decorarle la habitación.


  -Yo tampoco sé si quiero saberlo.


  Nicki tenía la sensación de que la indecisión de Zane procedía de otras preocupaciones. Y deseó poder comprender lo que le estaba pasando por la cabeza, el motivo de aquella reacción tan insólita. Ella esperaba pánico e indiferencia, no aquella voluntad de dirigir su vida.


  Aunque tenía que admitir que se estaba controlando. Cuando había llegado la noche anterior, ni siquiera le había preguntado lo que iba a cenar.


  -¿Necesitas más muestras? Puedo conseguir más colores.


  -Con estas me basta. En cualquier caso, estaba pensando en pintarla de amarillo.


  -Elige el color que quieras y yo me encargaré de todo.


  -¿Porque temes que agarrar una brocha o un rodillo pueda perjudicarme en mi delicada condición?


  -No, porque no quiero que respires sustancias tóxicas.


  -De acuerdo, tienes razón. Dejaré que seas tú el que pintes -sonrió-. De todas formas, había muchas partes a las que yo no llegaba.


  


  -No te preocupes -miró la taza de café y la miró después a ella-. No voy a seguir controlando todo lo que comes.


  -¿De verdad? ¿Aunque coma helado?


  -Me conformaría con que comieras cosas saludables el ochenta por ciento de las veces.


  -Y eso es lo que pienso hacer, Zane -elevó los ojos al cielo y alargó el brazo hacia él-. Yo también estoy nerviosa con todo esto del niño. Quiero cuidarme. Aunque de vez en cuando me muera por una hamburguesa con queso y chile.


  Zane sonrió y le tiró suavemente del pelo.


  -Vamos, enséñame la cuna.


  Nicki lo condujo al dormitorio de invitados. En el suelo descansaban las diferentes partes de una cuna.


  Zane se agachó y tomó una barandilla.


  -Esto no es nuevo.


  -¿No te había dicho que era una antigüedad? Por eso la compré. Llegó una mujer a venderla cuando yo había ido a comprar la cuna. El vendedor no quería quedárselo, pero a mí sí me interesó. La mujer llevaba una fotografía de la cuna montada y cuando la vi, me enamoré inmediatamente de ella.


  Señaló la fotografía que había clavado en la pared.


  -¿Dónde están las instrucciones?


  -Cerca del cabecero de la cuna.


  Zane las tomó y frunció el ceño.


  -Están escritas a mano.


  


  -Lo sé. ¿No te parece increíble? Yo he pensado en montarla y comprobar si están todas las piezas y después teñir la madera o pintarla.


  -¿Ni siquiera sabes si están todas las piezas?


  -La mujer me dijo que sí... Zane, yo quiero que todo esto sea muy especial. Y me encanta que esta cuna tenga cerca de cien años.


  -Sí, es verdaderamente emocionante. ¿Te das cuenta de cómo están los barrotes? ¿Y de lo mucho que nos va a costar decapar la pintura?


  -Sinceramente, no tengo ni idea.


  -Genial.


  Nicki no pudo evitar una sonrisa.


  -Si es demasiado difícil, podría contratar a alguien que...


  Nicki la interrumpió con un gruñido.


  -Yo la montaré, y después la desmontaré. Cuando termine, tendrás que decidir si prefieres pintarla o teñirla.


  -La verdad es que todavía no lo sé.


  -Estás haciéndote la difícil a propósito, ¿verdad?


  -Quizá un poco. Para vengarme.


  -No te muevas -gruñó Zane y se levantó- Ahora mismo vuelvo.


  Volvió a los pocos minutos con algunos folletos de cómodas, cochecitos y mesas cambiadoras para bebés.


  -He estado haciendo algunas investigaciones - abrió un folleto, se lo colocó a Nicki en el regazo y se agachó a su lado-. Los bebés necesitan muchas cosas y la mayor parte de ellas tienen alturas normales. ¿Has visto este cambiador? Tiene la altura ideal para ti. Las cómodas son menos problemáticas, aunque quizá tengas dificultades para llegar al último cajón.


  


  Nicki asintió en silencio. No estaba segura de adónde pretendía llegar Zane.


  -Así que hablé con un amigo mío y le expliqué el problema. Se dedica a hacer trabajos por encargo. Le conté cuál era tu situación y me ha presentado esto.


  Sacó una hoja doblada del bolsillo trasero del pantalón y se la tendió.


  -¿Ves esta palanca de aquí? Sirve para subir y bajar el cambiador. Si te interesa, él puede encargarse de todo.


  Nicki desvió la mirada del boceto hacia Zane. En su interior, algo comenzó a derretirse. Su corazón aleteó ligeramente.


  Aquel era el Zane del que se había enamorado. Un hombre para el que el hecho de que fuera en silla de ruedas no era más que una anécdota.


  -Creo que es una idea brillante -le dijo-. Has sido muy amable al pensar en todo esto.


  Zane la miró con los ojos rebosantes de preocupación.


  -¿Estás segura de que no me estoy metiendo en tu terreno?


  -En absoluto.


  -Estupendo.


  Zane se sentó en el suelo y tomó una de las piezas de la cuna.


  -¿Qué pasa? ¿Eres capaz de soportar una tormenta de arena y vas a dejar que te venza una cuna?


  Nicki lo observó revisar las diferentes piezas. Como siempre, se movía con una elegancia que la dejaba sin respiración. Y deseando conectar con él. Echaba mucho de menos la intimidad que habían compartido. No sólo hacer el amor, sino también su amistad. Aparentemente al menos, estaban dando algunos pasos en esa dirección.


  


  -¿Crees que seré una buena madre? -le preguntó, de pronto.


  -Por supuesto, ¿por qué lo preguntas?


  -Estoy preocupada. Nunca he sido madre. Y no quiero estropear al niño.


  -Tus padres hicieron un buen trabajo contigo, así que ya sabes lo que tienes que hacer.


  -No había pensado en eso...


  -He estado leyendo que hay gente que piensa que la inteligencia se hereda de la madre. Así que el bebé será muy listo.


  -Es un consuelo. Ahora sólo falta que herede tus habilidades para la mecánica.


  Zane fijó la mirada en las piezas que sostenía entre las manos.


  -Lo conseguiré.


  -No tengo la menor duda.


  Zane sabía que era cierto. Nicki confiaba en él de una manera que lo aterraba. Le parecía increíble que una mujer como ella dudara de su capacidad para ser una buena madre: era paciente, cariñosa, divertida. Y sabía lo que era formar parte de una familia. Él, sin embargo, había crecido en la calle, había pertenecido a una pandilla...


  -Tendremos que empezar a pensar en el nombre -dijo Nicki-. Sé que es un poco pronto, pero sospecho que vamos a tener que discutir mucho, así que cuanto antes empecemos mejor.


  


  Reía mientras hablaba. Aquella mañana se había dejado el pelo suelto y, aunque no llevaba una gota de maquillaje, sus mejillas resplandecían. Era tan hermosa que casi dolía mirarla...


  A través de la camiseta sin mangas y los pantalones cortos, Zane podía distinguir las líneas perfectas de su cuerpo. Quizá sus senos estuvieran ligeramente más abultados, pero en el resto de su cuerpo no había nada que insinuara su condición.


  Y sin embargo, había un bebé creciendo en su interior. Su hijo.


  Zane dejó las piezas de la cuna en el suelo, se arrodilló y enmarcó el rostro de Nicki entre las manos.


  -Cásate conmigo -le pidió.


  Los ojos verdes de Nicki se oscurecieron con lo que parecía una sombra de dolor.


  -¿Por qué no?


  -Porque tú quieres controlarme y yo quiero que me amen.


  Zane dejó caer las manos, como si de pronto lo abrasaran. Amor. ¿De verdad había pronunciado Nicki aquella palabra?


  -Te aprecio, Nicki.


  -Me alegro -sonrió ella.


  Pero no era suficiente. Zane era consciente de ello. ¿Pero cómo podía convencerla?


  -No puedo estar con nadie que no seas tú - continuó Zane-. Cuando salí con Heather fue un desastre. Pensaba continuamente en ti -tragó saliva.


  Nicki le acarició suavemente la mejilla con las yemas de los dedos.


  


  -¿Qué te pasa, grandullón? ¿Has descubierto que necesitas un poco de conversación mientras haces el amor?


  -Sí.


  -Me alegro.


  Nicki lo miró profundamente a los ojos, como si estuviera buscando algo. Pero Zane tenía el presentimiento de que no iba a encontrar lo que quería. De modo que hizo lo único que en aquel momento tenía sentido. La besó.
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  [image: ]O que empezó como una estrategia de distracción, rápidamente se transformó en otra cosa. En el instante en el que rozó los labios de Nicki, Zane se descubrió atrapado en un pasión que no podía controlar. El deseo fluyó inmediatamente en su interior.


  Deslizó la lengua por el labio inferior de Nicki y cuando esta abrió la boca para él, la hundió en su interior. Y la encontró tan cálida y dulce que ya no pudo resistirse. Y menos cuando Nicki se inclinó hacia él gimiendo de placer.


  El calor estalló. Zane la envolvió en sus brazos y la levantó de la silla. Cuando estuvo en su regazo, deslizó la mano bajo la camiseta hasta alcanzar las lujuriosas curvas de sus senos.


  -Sí -jadeó ella al sentir que rozaba suavemente sus pezones-. Oh, Zane... Me gusta tanto.


  


  Él había leído que las mujeres embarazadas tenían los senos más sensibles durante los tres primeros meses de embarazo y se había preguntado si eso podría significar que Nicki iba a encontrar dolorosas sus caricias. Aparentemente al menos, en su caso lo que significaba era que su respuesta era mucho más erótica.


  Le quitó la camiseta, le desabrochó rápidamente el cinturón y se apoderó de uno de sus pezones. Cuando cerró los labios alrededor de aquel botón erguido, Nicki le clavó las uñas en la espalda.


  -Oh, sí -jadeó-. Es increíble. Más, sigue.


  Se aferraba a él jadeante, suplicante, retorciéndose de placer. Zane succionaba con fuerza y presionaba la lengua contra ella. Y de pronto la sintió estremecerse.


  -No es posible -musitó Nicki, y volvió a estremecerse otra vez.


  La mente de Zane corría a toda velocidad. ¿Habría llegado Nicki al orgasmo? Se quitó rápidamente la camiseta y la dejó en el suelo. Después, tumbó a Nicki sobre el suave algodón para inclinarse nuevamente hacia sus senos.


  Al primer roce de su lengua, Nicki contuvo la respiración. Y cuando Zane cerró los labios alrededor del pezón, le agarró la cabeza con las manos y se la sostuvo con firmeza contra ella.


  Casi inmediatamente, Zane alargó la mano hacia la cintura de los pantalones de Nicki y le desabrochó el botón. Después de bajarle la cremallera, deslizó la mano bajo las bragas. Nicki abrió las piernas y dejó escapar un gemido.


  Estaba húmeda, pensó Zane mientras buscaba entre los sedosos pliegues de su sexo. Imitando los movimientos de su lengua con la mano, deslizó un dedo en su interior y sintió convulsionarse los músculos de Nicki a su alrededor.


  


  Zane soltó un juramento, le quitó los pantalones y las bragas, se desnudó por completo y se hundió en ella.


  Nicki parecía alcanzar el orgasmo con cada una de sus embestidas. Zane jamás había experimentado un placer tan completo. Aquella combinación de calor, tensión y repetidas contracciones le hizo perder el control. En un esfuerzo por complacerla todo lo posible antes de entregarse al placer por entero, se separó un instante de Nicki y deslizó la mano entre ellos.


  En cuanto frotó el henchido botón del placer, Nicki gritó. Su cuerpo entero se rindió. Y Zane ya no pudo continuar aguantando. Se movió un par de veces más y se vació completamente en el más glorioso de los orgasmos.


  -El problema de hacerlo en el suelo -decía Nicki dos minutos después-, es que no aguanto mucho -suspiró satisfecha-. Me está empezando a doler la espalda.


  -En ese caso tendremos que ir a la cama.


  -Sólo si quieres repetirla actuación.


  Zane la besó, se sentó y la ayudó a sentarse.


  -¿Bromeas? Me basta tocarte para que llegues al orgasmo. Quién sabe lo que eres capaz de hacer si me propongo hacer el amor en serio.


  Nicki tampoco lo sabía, pero estaba encantada ante la posibilidad de averiguarlo.


  El lunes por la mañana, Nicki llegó flotando al trabajo. El fin de semana había sido perfecto. Habían hablado, habían reído y habían hecho el amor. Y dada la deliciosa sensibilidad de su cuerpo, había sido exquisitamente maravilloso.


  


  En aquel momento, mientras aparcaba la furgoneta y esperaba a que Zane apareciera, comprendió que lo que habían vivido durante aquellos dos días, podían prolongarlo durante el resto de su vida. Pero sólo si ambos tenían el valor de luchar por ello.


  Nicki imaginaba que le correspondía a ella iniciar la batalla. Amaba a Zane y quería que él la amara. Por alguna razón, él no podía o no quería hacerlo, y tenía que averiguar por qué. Pero Zane evitaba sutilmente todos sus intentos de hablar del pasado. Afortunadamente, a Nicki ya se le había ocurrido alguna idea y tenía intención de ponerla en práctica esa misma mañana.


  -¿Cómo puedo ayudarte? -le preguntó Jeff cuando la vio aparecer en su despacho poco después de las once.


  -Necesito que me ayudes a realizar una investigación.


  -Me sorprende que me pidas ayuda. En eso siempre eres la mejor.


  -Es un proyecto especial. Quiero investigar el pasado de Zane -aunque Jeff no cambió de expresión, Nicki sintió que se distanciaba-. Es muy importante para mí. No sé lo que te habrá contado Ashley, pero estoy embarazada. Zane es el padre. Yo estoy enamorada de él, pero aunque Zane está dispuesto a formar parte de mi vida, no quiere compartir nada que vaya más allá de responsabilidades y deberes. Y quiero saber por qué.


  


  Jeff era todo un profesional. Y consiguió escuchar su confesión sin que cambiara en absoluto su expresión.


  -Pregúntaselo a él.


  -Nunca quiere hablar de su pasado.


  -Quizá tenga una buena razón para ello.


  -Estoy segura de que la tiene, pero eso no cambia mi necesidad de saberlo.


  -Nicki, eres una gran empleada y también eres mi amiga. Te respeto y deseo ayudarte. Pero Zane es mi amigo.


  Nicki se temía algo parecido, pero por lo menos lo había intentado.


  -No vas a decirme nada, ¿verdad?


  -Te diré lo suficiente como para que puedas iniciar tu investigación. Y también te diré algo que Zane no me ha contado, pero que yo mismo he experimentado.


  Jeff se levantó y se acercó a la ventana.


  -Zane estaba en los marines. Nunca hemos hablado en detalle sobre su trabajo. No sé cuáles fueron sus destinos, lo que vio, o lo que sabe. Pero yo he presenciado la misma clase de batallas. El sufrimiento y la muerte. Y eso cambia a un hombre para siempre.


  -El alma oscura de un guerrero -musitó Nicki y al ver que Jeff la miraba con expresión interrogante, le aclaró-: Ashley me comentó en una ocasión que había cosas de tu pasado que nunca llegaría a comprender. Decía que no querías compartirlas con ella para no poner esa carga sobre sus hombros.


  -Y es cierto. Los militares aprenden a desconectar. A concentrarse en lo que tienen que hacer exclu yendo todo lo demás. De alguna manera, son como máquinas.


  


  Nicki lo oía, pero no era capaz de conciliar sus palabras con la imagen que tenía de Zane.


  -¿Estás intentando decirme que Zane ha quedado atrapado en esa parte de su vida? ¿Que es como un mecanismo de supervivencia y que una vez activado no es posible desactivarlo?


  -Es posible.


  -Pero tú has conseguido adaptarte. Te has casado y has formado una familia.


  -He contado con la ayuda de una mujer extraordinaria para regresar a la vida. Y fui yo el que se enamoró de ella y, al hacerlo, comprendí todas las posibilidades que tenía -Jeff regresó a su silla-. Nicki, eso es lo que sé sobre mí mismo y creo que también podría ser verdad para Zane. La otra información que tengo es la que puede ayudarte a iniciar tu investigación. Sé que Zane estaba casado y que su mujer murió. Eso ocurrió hace unos cinco años. Ella también pertenecía a los marines.


  Nicki se quedó mirando fijamente a su jefe.


  -¿Casado? -susurró.


  -Lo siento, Nicki. Sé que esto es una sorpresa.


  Nicki no se lo podía creer.


  -Nunca me ha dicho nada.


  -Tampoco es que haya hablado mucho del tema conmigo. Me lo comentó cuando yo estuve a punto de cometer la mayor estupidez de mi vida y alejarme para siempre de Ashley. Zane me dijo que no lo hiciera y cuando yo le comenté que no lo creía en condiciones de darme un consejo sentimental, me comentó que había habido una mujer en su pasado. Más tarde, durante la boda, me apartó a un lado y me dijo que había pocas alegrías en la vida comparables a un matrimonio feliz.


  


  -Ya entiendo.


  Nicki sentía frío y una tensión extraña en el estómago. La habitación comenzó a girar y si hubiera estado de pie, habría terminado derrumbada en el suelo.


  -Gracias -susurró-. Por lo menos ya tengo algo por donde empezar.


  -¿Estás bien?


  Nicki se obligó a asentir.


  -Un poco sorprendida, pero lo superaré.


  Jeff se inclinó hacia ella.-


  -Nicki, creo que merece la pena luchar por Zane. Te quiere, todos los sabemos. Esto te llevará algún tiempo, pero no renuncies. Y si puedo hacer algo por ti...


  -Estás siendo muy bueno conmigo, Jeff -respondió Nicki mientras daba media vuelta y abandonaba el despacho.


  Necesitó toda la fuerza de voluntad que poseía para regresar a su despacho. Una vez allí, cerró la puerta y se entregó a las lágrimas que inundaban sus ojos.


  Eran cerca de las siete de la tarde cuando Zane entró en su despacho.


  -Creía que habíamos acordado que no te quedarías a trabajar hasta tarde -dijo, mientras se sentaba frente a ella-. Era un compromiso.


  Sonreía mientras hablaba y Nicki estudió su rostro ansiosamente, como si quisiera memorizar cada uno de sus rasgos. La forma de sus ojos, la curva de sus mejillas, el movimiento de sus labios. Quería acurrucarse contra él y respirar su esencia. Quería amarlo, y quería que él la amara.


  


  -Ha surgido algo -comentó, empujando un montón de hojas impresas.


  -¿El qué?


  -Estoy intentando entrar en los archivos militares. Pero no es fácil.


  Zane frunció el ceño.


  -No sólo no es fácil, Nicki, sino que también es ilegal. ¿Qué estás haciendo? Jeff no te ha encargado ningún trabajo de ese tipo.


  -Es cierto. Se trata de una investigación personal -le tendió las hojas que tenía sobre el escritorio-. Dime lo que es, Zane, porque no consigo averiguarlo. Cuéntame el secreto y dime si todavía queda alguna esperanza.


  -¿De qué demonios estás hablando?


  -De ti.


  Nicki era consciente de que actuaba movida por la desesperación, pero no sabía qué otra cosa hacer. Tenía que saberlo, aunque la verdad terminara destrozándola y ahogando toda posible esperanza.


  -Dime por qué no puedes amarme -dijo quedamente-. Estamos tan bien juntos. Reímos, hablamos... Nos gustan los mismos deportes, somos compatibles en la cama. Sé que me deseas... Pero eso no es lo mismo que amarme. ¿Cuál es el problema? ¿El color de mi pelo? ¿El sonido de mi voz? -tragó saliva-. ¿La silla de ruedas?


  Zane soltó una maldición y agarró aquellos papeles.


  -¿Qué demonios has estado haciendo?


  


  -Investigar tu pasado. Quiero saber por qué y no consigo averiguarlo, así que tendrás que decírmelo.


  -No tiene nada que ver con esa maldita silla y lo sabes.


  -Estaba prácticamente segura, pero todas las mujeres con las que salías eran físicamente perfectas y yo no. Esta silla forma parte de mí. ¿Puede eso tener algo que ver con tus sentimientos?


  -No, jamás. No tiene nada que ver con eso.


  -¿Entonces tiene algo que ver con la mujer con la que estuviste casado?


  Zane volvió la cabeza. Por un instante, Nicki pensó que iba a marcharse. Pero Zane se hundió en su asiento y se frotó los ojos.


  -Sí, tiene que ver con Amber.


  Amber. Nicki se quedó helada. De alguna manera, al oír su nombre, la otra mujer le parecía más real.


  -Cuéntame lo que ocurrió -susurró Nicki.


  -No creo que quieras saberlo.


  -Quizá no, pero necesito saber por qué no vas a darnos una oportunidad.


  Zane se quedó callado durante largo rato. Nicki estaba decidida a esperar. Tenía razón. No quería oírselo decir, pero sabía que era muy importante para ella.


  -No podíamos ser más diferentes -comenzó a decir quedamente, con la mirada perdida-. Ella formaba parte de una gran familia del Sur. Yo era un niño de la calle. Pero hubo algo entre nosotros desde el primer momento. Cuando le pedí que si quería salir conmigo, no me esperaba que fuera a decirme que sí. Pero ella aceptó. En la segunda cita, yo ya estaba completamente enganchado a ella.


  


  Nicki se sentía como si estuvieran clavándole cuchillos por todo el cuerpo. Sentía el frío glacial del filo de la navaja hundiéndose en su carne.


  -Cuando conocí a sus padres, estaba seguro de que le dirían que estaba cometiendo un error. Pero ellos me hicieron sentirme muy bienvenido. Era Navidad, después de la cena, fuimos a dar un paseo y le propuse que nos casáramos. Nos casamos esa misma primavera.


  Zane se inclinó hacia delante.


  -Era la primera mujer de la que me había enamorado. Yo no entendía cómo había podido tener tanta suerte. Amber era una mujer fuerte, pero muy femenina. Nos asignaron un destino en una isla cercana a Filipinas. Trabajábamos juntos, y era magnífico. Y un buen día, Amber me dijo que estaba embarazada.


  Nicki ya no podía sentir más dolor, de modo que, sencillamente, se limitó a soportar aquel violento desgarro de todos sus sueños. Embarazada. No podía ofrecerle nada a Zane que no hubiera compartido con Amber. Ella era poco más que un segundo plato.


  - Yo quería que se retirara -continuó-. Tenía miedo de que pudiera sufrir algún daño. Amber no estaba de acuerdo, quería permanecer en el ejército durante todo el tiempo posible. Pero yo me guardaba una carta. En cuanto nuestro superior supiera que estaba embarazada, la enviaría a casa. Le dije que si no se lo decía ella, se lo diría yo. Al final se mostró de acuerdo. De modo que hizo el equipaje y se marchó.


  Contuvo un instante la respiración.


  


  -Yo estaba delante cuando despegó el helicóptero. Quería despedirme de ella y decirle que la amaba.


  Nicki sabía que estaba a punto de contarle algo malo. Y quería detenerlo, pero sabía que tenía que saberlo, aunque la verdad los destrozara a los dos.


  -El helicóptero se elevó en el cielo, pero cuando comenzó a avanzar, sucedió algo. Un fallo mecánico. Empezó a tambalearse y terminó estrellándose contra la montaña. Se produjo una explosión. Yo estaba delante, pude sentir el calor en la cara. No podía moverme, no podía hablar. Era yo el que había insistido en que se marchara. Yo la maté, y maté también al bebé.


  Nicki no sabía qué decir.


  -Esa es la razón por la que salía con todas esas mujeres -Zane alzó la cabeza y la miró fijamente- . Porque no me importaban. Nunca he querido amar a nadie que no fuera Amber.


  -Por supuesto -susurró Nicki-. Nada de esto tenía que ver con mi silla de ruedas. No tenía nada que ver conmigo.


  Ella sólo era una actriz de reparto en una historia que no tenía nada que ver con ella. ¿Por qué no se habría dado cuenta hasta entonces de que se había enamorado de un hombre que estaba enamorado de un fantasma?
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  [image: ]ICKI no vio a Zane salir de su despacho. Cuando él había terminado su historia, se había visto obligada a volverse, intentando recuperar el control. Y cuando por fin se había atrevido a enfrentarse de nuevo a su mirada, Zane ya había desaparecido.


  Quizá fuera lo mejor. ¿Qué podía decir ella? Había querido saber por qué Zane no podía enamorarse de ella y ya lo sabía. Estaba enamorado de otra mujer. Siempre lo había estado.


  Se sentía fría, vacía. Y avergonzada. Estaba condenadamente segura de que era capaz de hacerse cargo de su vida, pero al menor síntoma de problemas con Zane, había asumido que la culpa era de la silla de ruedas. Jamás se había parado a considerar que podía no tener nada que ver con eso.


  Se frotó las sienes y se dijo que podía superar lo ocurrido. Tenía que ser fuerte porque había estado en el infierno y ya nada podía derrotarla. Ni siquiera darse cuenta de que había estado deseando la luna durante todo ese tiempo.


  


  Ella creía que Zane tenía miedo al compromiso, o a terminar sufriendo por amor. Incluso se había permitido considerar la posibilidad de que estuviera secretamente enamorado de ella y temiera admitirlo. Pero no.


  Zane continuaba enamorado de su esposa. Y ella no podía hacer nada para cambiar el pasado.


  -Las amenazas de muerte contra el señor Sabotini están aumentando -decía Jeff tres días después-. Vamos a tener que coordinarnos con un equipo de diferentes naciones -miró a Nicki-. Vas a tener que pasar mucho tiempo en el ordenador, hasta-que-esto se resuelva.


  Nicki levantó la mirada de sus notas.


  -No importa. Ya estoy coordinando al equipo de Nueva York. Cuando venga con su familia, ese será el punto de entrada. Afortunadamente, vuelan en un avión privado. Eso debería limitar los riesgos.


  -Estupendo. Mis contactos en Europa me dicen que las pistas son cada vez más, pero hasta ahora no son suficientes.


  Nicki iba escribiendo toda la información pertinente. Y aunque lamentaba que el señor Sabotini y su familia estuvieran en peligro, apreciaba tener algo en lo que ocupar su mente. Por lo menos así evitaba pensar en Zane y en lo estúpida que había sido.


  No sólo había averiguado por qué Zane no podía enamorarse de ella, sino que lo había perdido para siempre. Habían desaparecido los almuerzos en común, las bromas y las conversaciones.


  


  Zane no había vuelto a preguntarle por las proteínas que incluía en su dieta, ni por el ejercicio. Desde que le había confesado su pasado, apenas había hablado con ella.


  En aquel momento estaban sentados el uno frente al otro. Ella procuraba no mirar en su dirección e imaginaba que él estaría haciendo lo mismo. Sus compañeros lo habían notado. Brenda, la secretaria de Jeff, había pasado por su despacho para preguntarle qué estaba pasando con Zane.


  Nicki había fingido no saberlo, y se había sentido como una mentirosa. No comía, no dormía y sabía que, no sólo por ella, sino también por el bien del bebé, tenía que encontrar la manera de superarlo.


  La reunión terminó. Como era habitual, Nicki esperó hasta que la habitación estuvo vacía para dirigirse hacia la puerta. Zane había sido uno de los primeros en salir.


  Mientras lo seguía con la mirada, Nicki se preguntaba qué debería hacer. ¿Renunciar? Parecía lo más sensato.


  La noche anterior se había hecho un listado de opciones. Podía quedarse donde estaba y esperar que ocurriera lo mejor. Podía renunciar y buscar otro trabajo en Seattle. O podía cambiar de ciudad. Con su experiencia, sabía que no tendría ningún problema en encontrar otro trabajo. Por supuesto, eso significaría que Zane no podría participar tanto como pretendía en la vida de su hijo.


  


  Se dirigió a su despacho. Mientras se instalaba tras la mesa, pensó en ello. ¿Era justo alejar al bebé de su padre?


  ¿Y a Zane le importaría realmente el bebé?


  Nicki se reclinó en su silla. Zane estaba preocupado por su salud. Y también por la seguridad del bebé, ¿pero por qué? No había sido capaz de superar la muerte de Amber y enamorarse de otra mujer. ¿Sería capaz de superar la muerte de su hijo y preocuparse del que Nicki llevaba en su vientre?


  Ella era capaz de soportar amar a un hombre que no la amaba, pero no podía someter a su hijo a algo así. Jamás.


  Zane paseaba nervioso en su casa. Estaba agotado, pero sabía que no podría dormir. Habían vuelto las pesadillas. Durante los tres meses siguientes a la muerte de Amber, las pesadillas aparecían noche tras noche. A la larga, habían ido distanciándose y habían terminado desapareciendo. Hasta que le había confesado a Nicki la verdad.


  No había palabras para describir su dolor. Él creía imposible que hubiera algo más doloroso que la pérdida de su mujer y de su hijo, pero lo había. Porque en aquella ocasión, al revivir aquel dolor, había perdido también a Nicki.


  Ella era su amiga, su refugio. Su amistad había fluido de una manera tan natural que no se había dado cuenta de lo importante que era aquella mujer para él hasta que la había perdido. En ese momento estaba solo, y no se sentía capaz de pasar otra noche más con sus fantasmas.


  


  Agarró las llaves del coche y salió de casa. Sólo tenía un lugar al que ir.


  Nicki abrió la puerta sin preguntar siquiera quien llamaba. Como si supiera de antemano que era Zane.


  Zane entró en su interior y fijó la mirada en su melena rojiza, en el vívido verde de sus ojos y en el rubor perfecto de sus mejillas. Ignoró su expresión recelosa y vio sólo lo que habían llegado a ser juntos. Confiaba en ella. No quería perderla.


  -Cásate conmigo -le dijo sin pensarlo siquiera-. Cásate conmigo, por favor. Haré lo que tú quieras. Di algo.


  Nicki giró la silla y se dirigió hacia el salón seguida por Zane. Fijó en él la mirada y contestó:


  -No estoy buscando una mascota. Si necesitara a alguien en mi vida que hiciera todo lo que le pidiera sin pensarlo, me compraría un perro.


  El enfado de Nicki lo sorprendió. Zane recordó entonces cuánto la había herido.


  -Lo siento -le dijo-. No pretendía decir eso.


  -Sí, claro que pretendías decirlo. Y tengo una pregunta que hacerte. Cuando nazca el bebé, ¿lo querrás?


  -Por supuesto, es mi hijo.


  -¿Y si son gemelos?


  -No puede ser...


  -De momento sólo hay un bebé, no te asustes -lo interrumpió Nicki-. Es simple curiosidad. ¿Podrías querer a dos niños?


  Zane no tenía la menor idea de a dónde quería llegar.


  -Claro, ¿por qué no?


  -Porque no eres capaz de amar a otra mujer. To davía estás enamorado de Amber, de modo que es posible que sólo puedas querer a ese niño que no llegó a nacer.


  


  -Eso es diferente.


  -¿Por qué?


  -¿No es evidente?


  -No -contestó-. ¿Será porque el niño no es real y nuestro hijo todavía tampoco? ¿Estás diciendo que podrías querer a otro niño porque el otro no llegó a nacer? ¿Y si hubiera nacido? ¿Habrías sido capaz de abrir tu corazón a nuestro hijo?


  Zane la miró incómodo.


  -¿A dónde quieres llegar? Yo os quiero a los dos.


  -Sí, me quieres como amiga, pero no me amas.


  -Eres muy importante para mí...


  -Bonita forma de escurrir el bulto -replicó Nicki-. Estoy intentando definir los límites de nuestra relación. Saber a quién puedes amar y en qué circunstancias. Saber si eres capaz de querer a más de un niño. No eres capaz de amar a más de una mujer, y no creo que esto sea diferente en absoluto.


  Zane la fulminó con la mirada.


  -No lo comprendes. Tú no estabas allí.


  -Lo sé. Y ver la muerte de tu esposa debió de ser la experiencia más devastadora que nadie pueda llegar a imaginar.


  -Fue peor todavía. Porque fui yo el que la mató.


  -En eso discrepo contigo -replicó Nicki-. A menos que pusieras una bomba en el helicóptero, tú no la mataste. Querías que se marchara, algo completamente lógico. Hubo un problema en el helicóptero. Fue trágico, horrible, pero no fue culpa tuya.


  


  Zane se-separó-de ella.


  -No sé de qué demonios estás hablando.


  -Claro que lo sabes. Eso fue como mi accidente de esquí. Fue terrible. Lo cambió todo para siempre. Yo también he vivido en el infierno, Zane. La diferencia es que yo lo he superado y tú continúas sufriéndolo cada día.


  -Tú no perdiste a nadie.


  -Perdí lo que yo era. Y lo que podía haber llegado a ser. No estoy diciendo que no me guste mi vida, pero aun así continúa siendo una pérdida terrible. Tuve que enfrentarme a muchos miedos. Miedos que todavía me asaltan. He tenido que combatir con ellos durante los dos últimos días. Y estoy segura de que acabaré con ellos otra vez. ¿Pero y tú? ¿Alguna vez te has enfrentado a tu pasado? ¿Serás capaz de superarlo alguna vez? Porque si no eres capaz, no podremos continuar nuestra relación. No quiero vivir con un hombre que vive dominado por el miedo.


  Zane la fulminó con la mirada y soltó una maldición. Nicki no entendía nada. No tenía ningún derecho a juzgarlo.


  -Eso no es miedo.


  -Claro que es miedo. Miedo a amar otra vez. Miedo a perder. Es mucho más fácil no intentarlo. Te escondes detrás de mujeres a las que no puedes querer porque temes llegar a enamorarte, ¿y después qué? Tendrás que correr algún riesgo.


  -¿Contigo? -le preguntó Zane con desdén.


  -Con cualquiera -suspiró-. Es irónico, pero a pesar de saber lo que sé sobre ti, no puedo dejar de quererte. Todavía te amo. Quiero ser tu pareja, tu esposa y la madre de nuestro hijo. Pero no quiero con vertirme en la expiación de tu culpa. De manera que, o estás dispuesto a correr algún riesgo, o no tendremos nada.


  


  Zane no sabía qué decir. No podía pensar, no podía sentir.


  -Tengo que irme -dijo de pronto. Se levantó y se dirigió hacia la puerta.


  Pero antes de que llegara, Nicki anunció:


  -Me voy de Seattle.


  Zane se volvió y la miró fijamente.


  -¿Qué?


  -Me voy a Tucson. No seré capaz de superar lo que siento por ti si me quedo a tu lado, si continúo viéndote todos los días. Lo siento, no sé qué otra cosa hacer.


  -¿Cuándo te vas?


  -Se lo he dicho a Jeff esta tarde. Quiero irme de aquí a seis semanas.


  Zane posó la mano en el pomo de la puerta. Y tuvo que girarlo tres veces antes de ser capaz de abrirla para escapar.


  Se metió en el coche y se alejó de allí a toda la velocidad que aquellas calles estrechas le permitían. Se iba. Nicki se iba. Intentaba decirse que era lo mejor. Que ambos podrían continuar con sus vidas. Pero ni él mismo se lo creía.


  Condujo y condujo hasta llegar a borde del lago y permaneció en el muelle, con la mirada fija en el agua.


  Sabía lo que quería Nicki, lo que siempre había querido. Ser amada. Pero él no podía quererla. El todavía estaba enamorado de Amber. Amber, que estaba...


  Muerta. Amber estaba muerta.


  


  La verdad lo golpeó en pleno rostro, dejándolo roto en mil pedazos. Había muerto y nunca volvería. Como su hijo. Como sus esperanzas y sus sueños. Todo había terminado. Hacía años que todo había terminado.


  Pero él no había querido poner fin a aquellos sentimientos, porque quererla formaba parte de él. Incluso el sentimiento de culpabilidad lo ayudaba a sentirse vivo. Sin ella, ¿quién era él?


  Sacudido por la verdad, se aferró a la barandilla del muelle. El olor del agua le recordó el viaje que había hecho con Nicki a Friday Harbor. Recordó el viento acariciando su pelo, y las risas de Nicki mientras se mecía el barco. Había sido un gran día. Y había habido miles de días como aquel, porque cualquier día al lado de Nicki era un gran día.


  En aquel momento, Zane comprendió que había sido bendecido en dos ocasiones a lo largo de su vida. Había conseguido encontrar a dos mujeres increíbles, y, no sabía cómo, pero ambas se habían enamorado de él. Había perdido a una de ellas en circunstancias de las que no era culpable. ¿Iba a perder a la otra por culpa de su estupidez?


  Nicki se merecía mucho más de lo que él podía ofrecerle, pero por alguna razón, lo quería. ¿Cómo demonios podía tener tanta suerte?


  Sacudió la cabeza. Había estado a punto de perderla. Lo único que tenía que hacer en aquel momento era regresar a casa de Nicki y convencerla para que le diera otra oportunidad.


  Se acercó a su coche, pero antes de que lo hubiera alcanzado, sonó su teléfono móvil. El identificador de llamadas le indicó que se trataba de Jeff.


  


  -¿Qué ha pasado? -preguntó en cuanto descolgó.


  -El hijo pequeño de Sabotini ha sido secuestrado. Nos vemos en el avión dentro de veinte minutos.


  Cuando Zane llegó al aeropuerto, ya estaba preparado todo el equipo. Nicki estaba allí con la lista de control. Cuando Zane se acercó a ella, lo saludó con un movimiento de cabeza y señaló hacia su equipo.


  -Revísalo -le dijo.


  Zane quería hablar de algo mucho más importante que de si tenía o no pistola, pero sabía que aquel no era el momento. Fueran los que fueran sus sentimientos personales, el hijo de Sabotini estaba en peligro.


  En menos de veinte minutos, estaban todos en el avión.


  Zane y Jeff se sentaron juntos. Jeff le puso al tanto de cómo se había producido el secuestro. En menos de una hora, estaban recibiendo información de Nicki, que había montado un centro de mando en la oficina.


  Dos horas más tarde, Zane ya tenía una idea precisa de dónde estaba el chico y de lo que debería hacer para rescatarlo.


  -¿Habéis hablado ya con la policía? -preguntó Nicki, con la voz ligeramente distorsionada por la comunicación vía satélite.


  -El señor Sabotini quiere que actuemos rápido -dijo Jeff-. Estamos a sus órdenes.


  -Pero no quiero que terminéis detenidos.


  -Esa es una preocupación secundaria.


  


  -Lo sé. Pero no me gustaría que el dinero de la fianza terminara desbaratándonos el presupuesto.


  Jeff sonrió.


  -Estaremos en contacto -le dijo. Desconectó la llamada y se volvió hacia Zane-. ¿Quieres que hablemos de lo que os pasa?


  Zane se encogió de hombros. Normalmente era él el que coordinaba la comunicación con Nicki, pero aquella vez le había pasado a Jeff los auriculares.


  Jeff miró hacia el resto del equipo y bajó la voz.


  -Sé que está embarazada. Me lo dijo ella.


  A Zane no le sorprendió.


  -Estamos intentando enfrentarnos a ello.


  -Y no muy bien. Nicki ha firmado esta tarde la renuncia.


  Zane sintió que se le encogían las entrañas. Nicki ya se lo había anunciado, pero, de alguna manera, esperaba que fuera una exageración.


  -Quiere volver a Tucson y vivir cerca de sus padres -respondió Zane.


  Jeff lo miró fijamente.


  -¿Y tú qué quieres?


  A Nicki, pensó Zane.


  -La situación es complicada.


  -Cuando yo estaba haciendo el idiota con Ashley, me dijiste que no había oportunidades como aquella muy a menudo.


  -Sí, lo recuerdo.


  -Yo voy a darte el mismo consejo. Amaste y perdiste en una ocasión. ¿Quieres volver a perder otra vez por no ser capaz de asumir el riesgo? Encontrar a alguien a quien puedes querer con toda tu alma es un milagro.


  


  -Sí, lo sé. La cuestión es... -no podía creer lo que estaba a punto de admitir-: Yo no merezco la pena. No sé por qué me quiere, pero es cierto. ¿Cómo se supone que voy a estar a la altura?


  Jeff se encogió de hombros.


  -No puedes. Ninguno de nosotros podemos. Esas dos mujeres son increíbles. Ellas no esperan que seamos perfectos. Lo único que quieren es que sepamos quererlas como ellas nos quieren.


  Zane no conseguía entenderlo. Pero cuando pensó en la conversación que había mantenido con Nicki, recordó que lo único que ella le había pedido era que la amara.


  Antes de que hubiera podido tomar ninguna decisión, volvió a sonar el teléfono vía satélite. Zane alargó la mano.


  -¿Qué has descubierto? -preguntó.


  Nicki pestañeó sorprendida. Esperaba que contestara Jeff y le bastó oír a Zane para que el corazón comenzara a latirle como si tuviera dentro una manada de búfalos.


  -Tengo el complejo fotografiado por infrarrojos -le dijo-. Estoy enviándolos por fax. Creo que hemos localizado ya al chico y a sus secuestradores.


  Oyó que Zane repetía la información y después ruido de papeles.


  -Ya los tenemos. ¿Sabemos algo de la policía?


  -No les ha hecho mucha gracia que os hayan llamado a vosotros. Pero el señor Sabotini es un hombre con amigos muy influyentes. Ha bastado una llamada al cuerpo diplomático para conseguir todo lo que necesitáis. Parece ser que no vais a terminar en la cárcel.


  


  -Me alegro. La comida es pésima.


  Oyó voces. Casi inmediatamente, Zane volvió a hablar:


  -Faltan veinte minutos para que aterricemos. Volveremos a llamarte cuando vayamos hacia allí.


  -Estaré esperando -vaciló-un instante-. Tened mucho cuidado.


  -Siempre lo tenemos.


  Nicki pasó el siguiente par de horas enviando información al equipo y coordinándolo todo a través de su ordenador.


  Para cuando el equipo estuvo a unos doscientos cincuenta metros de un viejo almacén, estaba amaneciendo en la costa Este.


  -Es el mejor momento para atacar -musitó Nicki para sí-. Es cuando el enemigo está más débil.


  Se lo había oído decir docenas de veces a Zane y a Jeff y sabía que era cierto. Todo saldría bien. En menos de una hora o dos, habrían rescatado al niño y todo el mundo regresaría a casa. Incluido Zane.


  Nicki lo echaba de menos; un verdadero error, teniendo en cuenta cómo estaban las cosas entre ellos. Se suponía que tenía que abandonar la ciudad para olvidarse de él. Echarlo de menos doce horas después de haberlo visto no era una buena señal de recuperación.


  Nicki volvió a prestar atención al equipo y a lo que estaba pasando. Todos llevaban puestos los cascos y podía oír sus conversaciones. Envió las últimas fotografías a Jeff y estuvo hablando con Zane sobre el sistema de seguridad.


  -Buen trabajo -le oyó decir al cabo de unos segundos-. Recordad, las balas sólo sirven para adormecer a nuestros enemigos. Hay un niño allí dentro. No queremos que muera nadie.


  


  Nicki tragó saliva. Habían decidido no usar balas auténticas para evitar un fuego cruzado que pudiera terminar afectando al secuestrado. Pero los secuestradores se regían por sus propias normas.


  Se oyeron algunas voces, pero se hizo un silencio total cuando el equipo alcanzó el edificio. Nicki oyó el crujido de una puerta. Y voces quedas comunicando sus posiciones.


  Cuando comenzó la acción, todo fue muy rápido. Como siempre. Pero en aquella ocasión, Nicki oyó que alguien comentaba que el niño estaba bien. Ella tenía línea directa con el señor Sabotini y podía proporcionarle la información a tiempo real.


  -Llevároslo -oyó gruñir a Zane-. Dios mío, debe de tener unos siete años. Eh, no pasa nada.


  Nicki oyó el llanto del niño, que musitaba palabras ininteligibles para ella.


  -Magnífico -musitó Zane-. El niño no habla inglés.


  -Estoy intentando establecer una conexión- gritó Nicki mientras tecleaba furiosa-. Señor Sabotini, Zane ya tiene a su hijo, pero está muy asustado, no entiende el inglés. Dígale que está en buenas manos.


  Nicki oyó hablar al hijo y al padre. El alivio que reflejaba la voz del señor Sabotini le hizo sonreír. Se llevó la mano al vientre, sabiendo que algún día tendría un bebé al que amar. Y rezó para no verse nunca en la situación del señor Sabotini.


  -Ya está mejor -comentó Zane un par de mi nutos después-. Jeff, ya estamos preparados. ¿Ya hemos agarrado a los cinco?


  


  Nicki se quedó helada.


  -Zane, eran seis, ¿recuerdas? Había un tipo que...


  Se interrumpió al oír un disparo. Se quedó completamente helada. Y supo, antes de oír siquiera a Jeff, lo que había pasado.


  -Ya tengo al niño. Que alguien se encargue de Zane -Jeff soltó una maldición-. Lo han herido, maldita sea.


  -No -susurró Nicki-, no...


  -¿Nicki?


  Al reconocer su voz el alivio corrió por sus venas.


  -¿Zane? ¿Estás bien?


  Le llegó la voz de Ted a través de los auriculares.


  -Sí, está bien, Nicki.


  Nicki comprendió inmediatamente que era mentira.


  -¡Ted, tienes que salvarlo! ¡Tienes que salvarlo!


  -Nicki -dijo Zane, con voz más que trémula- Lo siento. Y quiero que sepas que te amo. Que siempre te querré.


  Nicki no se lo podía creer. Las lágrimas fluían de sus ojos. Se las secó con el dorso de la mano.


  -Más vale que sea cierto, Zane. Y será mejor que vuelvas vivo, porque si no jamás te lo perdonaré.


  Nicki se volvió al sentir que alguien se había agachado a su lado y vio a Brenda, que se apresuró a abrazarla.


  -Estoy segura de que se pondrá bien -dijo.


  


  Nicki asintió en silencio, porque no era capaz de hablar. Le llegó el sonido de un helicóptero a través de los cascos y ya no oyó nada más.


  Seis horas después, Nicki estaba en la pista de aterrizaje. Jeff había llamado para decir que Zane se pondría bien y que volvían ya hacia casa. Los secuestradores habían sido arrastrados.


  Un agradecido señor Sabotini había prometido una visita a Seattle para felicitar personalmente al equipo.


  Y Nicki sólo quería ver a Zane. Al parecer, él había insistido en regresar inmediatamente, sin pasar antes por un hospital, de modo que sabía que estaba consciente, pero desconocía la gravedad de la herida. Zane podía llegar a ser muy cabezota.


  Como medida preventiva, Nicki había contratado una ambulancia para que lo llevara al hospital más cercano.


  Ella estaba como atontada. Recordaba constantemente las últimas palabras de Zane. Si eran ciertas, entonces tenía todo lo que siempre había esperado de la vida.


  Tuvo la sensación de que pasaban horas antes de que apareciera y aterrizara el avión. El primero en salir fue Jeff. Nicki escrutó su rostro, esperando encontrar algo que le indicara cuál era la situación de Zane. Pero el rostro de su jefe era irritantemente inexpresivo. Nicki se preparó para lo peor, pero perdió el miedo al ver aparecer a Zane en lo alto de la escalerilla.


  De modo que era capaz de bajar por sí mismo. Entrecerró los ojos mientras fijaba la mirada en su brazo en cabestrillo.


  


  -¿Es eso lo único que tienes? -chilló-. ¿Apenas te han herido?


  Zane sonrió avergonzado.


  -Me pasó rozando una bala durante el tiroteo. Al principio parecía peor de lo que era.


  Nicki estaba tan furiosa como aliviada.


  -Me has hecho sufrir -le advirtió-. Maldita sea, Zane, pensaba que ibas a morir.


  Zane se acercó hasta ella y se agachó a su lado.


  -Jamás -dijo, tomando sus manos-. No quiero que te vayas -la miró a los ojos-. Es posible que haya exagerado para ganarme tu compasión, pero todo lo que he dicho es absolutamente cierto. Te amo, Nicki.


  Nicki lo miróa los ojos.


  -¿Y Amber?


  -La amé, y una parte de mí siempre la amará. Pero ella forma parte de mi pasado y tú eres mi futuro. Quiero amarte durante todos los días de mi vida. Quiero que tengamos hijos, ser feliz, envejecer a tu lado. Te amo, Nicki, mucho más de lo que soy capaz de decir con palabras.


  Las últimas dudas y temores de Nicki se desvanecieron. Se inclinó hacia él.


  -En ese caso, tendrás que demostrármelo.


  -Lo haré encantado. Y todas las veces que quieras -la besó-. Sigo queriendo casarme contigo. Pero por motivos muy diferentes. Y si necesitas que te dé algún tiempo para demostrártelo, lo haré encantado.


  -Creo que te haré esperar un par de días antes de aceptar.


  


  Zane volvió a besarla lentamente, ignorando el movimiento que había a su alrededor. Al cabo de unos segundos, levantó la cabeza.


  -Vámonos. Vayamos a tu casa, donde podamos tener una reunión seria.


  -¿No tenemos que pasar antes por el hospital para que puedan darte unos puntos?


  -Estoy bien. Más que bien -le acarició la mejilla-. Y estoy dispuesto a ir donde tú quieras. Si vivir en Tucson es importante para ti, iré contigo.


  Nicki sacudió la cabeza.


  -Preferiría quedarme aquí -contestó ella- Este es el lugar al que pertenecemos.


  Zane se levantó y fue caminando con ella hacia su furgoneta.


  -Entonces, ¿por quién apuestas para el partido del domingo? -le preguntó.


  Nicki se echó a reír.


  -Nunca aprenderás, ¿verdad?


  -Te equivocas. He aprendido la lección más importante de mi vida. Pero todavía sigo pensando que algún día conseguiré ganarte alguna apuesta.


  -Ni en sueños, grandullón. Ni en sueños.
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  Navidad de 2028


  [image: ]ELIZ Navidad de parte de la familia Rankin! Una vez más, estamos encantados de poneros al tanto de todo lo que ha sucedido en nuestro hogar.


  Empezaremos con el miembro más joven de la familia: Zoe, que está en su último año de instituto. Al parecer, le han ofrecido varias becas de diferentes universidades, gracias a sus méritos deportivos. Continúa odiando las matemáticas, adora la historia y ha tenido siete novios este año. Todo un récord, incluso para ella. Zane dice que es porque es tan guapa como su madre. Zoe dice que porque es muy maniática.


  Sean está en su último año de universidad en Washington, estudiando ingeniería química. Piensa continuar estudiando, para doctorarse, algo que ate rra a su hermana. Sean tiene una novia formal, pero nos ha prohibido hablar de ella.


  


  Cuando no está estudiando, se dedica a navegar, y piensa competir en la siguiente Copa América.


  Abril y su nuevo marido están completamente felices. Después de seis meses de matrimonio, dicen que volverían a casarse otra vez, algo que nos encanta oír.


  En cuanto a Nicki y a Zane, hemos celebrado nuestros veinticinco años de matrimonio con un largo viaje a Australia. La empresa de seguridad continúa creciendo, y la consultora informática de Nicki ha doblado su tamaño... una vez más.


  La familia entera quiere compartir con vosotros el amor que la une. Os deseamos a todos unas felices fiestas y que seáis capaces de convertir vuestros sueños en realidad.
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